
  
    
      
    
  


  
    
      


      


      


      


      


      


      


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      TRANQUILIDAD


      


      



      Antonio Castro


      


      
        

      

    

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Detrás de las bellas apariencias se encuentra


  el país de las verdades eternas.


  (Jean Giraud "MöEBIUS")


  


  


  


  



  


  


  


  


  


  


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  I


  


  



  DIA DE RELEVO


  


  



  


  


  



  1. JOSEPH ROGERS


  


  No tendría por qué suceder, pero sucede.


  Un asesinato siempre es un hecho trágico que se sale de la rutina diaria, siendo sus consecuencias más graves si tiene lugar en una base lunar permanente. Y yo, cuya vocación nunca ha sido la de narrador, me veo en la obligación de relatar los acontecimientos que tuvieron lugar en la base tranquilidad durante el segundo semestre del año 2063 y que condujeron al sangriento crimen.


  Soy consciente de que mi relato puede ser considerado desde un punto de vista subjetivo y personal como parte integral del entramado, pero también estoy convencido de que puedo ser bastante objetivo al relatar exactamente lo que vi durante esa época. Cualquiera de los dos puede ser considerado correcto por el lector ya que mi participación en los acontecimientos es innegable, especialmente después del asesinato, y mi trabajo de encargado-jefe de seguridad me hizo ser espectador de excepción de la historia.


  
    


    


    



    2. DAVID NEWMAN

  


  
    


    Para empezar correctamente debo retroceder hasta el día 30 de junio, el cual era conocido en la base como "Día de Relevo", de los que sólo se producían dos a lo largo del año. El último turno de mineros había finalizado su período semestral de trabajo y las naves que los devolvían a casa, a La Tierra, partieron sin novedad a las 9:30.

  


  
    En las horas siguientes a la partida una atmósfera irreal invadía la base debido al gran vacío que los mineros dejaban siempre al marcharse, ya que las tres cuartas partes del espacio habitable lo constituían sus alojamientos; tan solo el sonido de los robots de la limpieza se oía ocasionalmente por los largos pasillos, estando desiertos también la cantina (lugar más frecuentado el resto de los días del año), la sala de juegos y el comedor.

  


  
    Al silencio sepulcral que reinaba también contribuían los empleados permanentes que, o tenían mucho trabajo y por tanto se encontraban desempeñándolo, o no tenían prácticamente nada que hacer, con lo que aprovechaban para descansar ya que un Día de Relevo era el único del año en que podían hacerlo con tranquilidad.

  


  
    Yo y mis hombres nos encontrábamos en una situación intermedia. Después de haber llevado a los mineros que aún estuvieran detenidos a la última nave del convoy, teníamos que preparar la llegada del siguiente transporte para, tras tener el resto del día libre, controlar a los casi mil doscientos nuevos inquilinos de la base. Así pues, en cuanto terminé de almorzar me dirigí a la sala de los controladores de vuelo para saber a que hora llegaría el convoy.


    La sala de los controladores de vuelo contrastaba con el resto de la estación en cuanto a actividad se refería. Cuando aún me encontraba a varios metros de distancia de la puerta pude oír el característico sonido de los ordenadores funcionando. Sin embargo, el bullicio no era nada comparado con el espectáculo visual que uno percibía al traspasar el umbral; miles de luces encendiéndose y apagándose, docenas de bobinas dando vueltas incansablemente y un continuo ir y venir del personal de una mesa a otra. Me quedé de pie durante unos segundos, contemplando el ambiente que se respiraba y disfrutando con su visión.

  


  
    Al fondo de la sala se encontraba la mesa del controlador jefe David Newman, el cual estaba sentado mirando casi absorto la terminal del ordenador que tenía delante suyo. Muy lentamente, y tratando de no chocar con nadie, me acerqué a su mesa. El pelo blanco cayendo desordenadamente a ambos lados de la cara y un ligero temblor en sus manos me dieron una ligera idea del tiempo que Newman llevaba delante de la consola. Una taza de café humeante, colocada al lado del teclado, aumentó mis sospechas.


    —Hola David —le dije en tono cordial mientras me sentaba a su lado.

  


  
    En un primer momento no pareció darse cuenta de mi presencia: tecleaba rápidamente y sus ojos tenían el brillo que tienen los de una persona concentrada totalmente en lo que está haciendo y desconectada de la realidad. Estuve a punto de atraer su atención tocándole en el hombro, pero la pantalla estaba llena de números y letras y quizás, si lo distraía, echara a perder todo su trabajo.

  


  
    Transcurridos unos segundos, David pulsó un botón y puso las manos a ambos lados del teclado. La pantalla se borró rápidamente y sólo un punto intermitente en la parte superior izquierda indicaba que el ordenador seguía trabajando, David cogió la taza, se la llevó despreocupadamente a los labios, sorbió y la volvió a dejar justamente en el sitio donde había estado antes.


    "Es un buen controlador —pensé al verle dejar la taza—. Si es capaz de hacer eso sin mirar, seguro que puede hacer aterrizar un carguero colonial en un palmo cuadrado de terreno."


    —¿Nunca pensaste en ser piloto? —le pregunté para atraer su atención ahora que el ordenador estaba trabajando solo.


    —¿Eh? ¡Ah, hola Joseph! —giró su cabeza hacia mí y me dio la mano. Después se apartó los cabellos que le caían sobre la cara y se dejó caer sobre el respaldo de la silla.


    —¿Qué, como va el trabajo? —le pregunté.


    —Bien, casi está terminado. ¿Por qué has dicho lo del piloto?


    —Por la taza de café. Nunca hubiera ere ido que se pudiera tener tanta puntería. Y sin mirar.


    —¡Oh, eso! Mira. —Levantó la taza y me mostró la arandela marrón que había justo debajo—. Si no se pone en el mismo sitio, el café que cae se seca dejando arandelas de azúcar difíciles de quitar, por toda la mesa. Así sólo queda una, ¿entiendes?

  


  
    —Si, claro.


    Me quedé mirando la mancha de azúcar. En la base, el trabajo hacía que muchos tuviéramos problemas de concentración y manías que en la Tierra no habíamos tenido.

  


  
    En general, el trabajo de cada sección estaba regularmente distribuido durante todo el año, pero los controladores tenían dos épocas sobrecargadas de trabajo durante los relevos; se ocupaban, además de vigilar las aproximaciones y alejamientos de las naves, de calcular su trayectoria ideal desde el punto de despegue, o desde el momento en que recibían o transferían ese control del centro de control terrestre.

  


  
    El tráfico en tranquilidad era el mismo que se registraba en cualquiera de las otras estaciones lunares; una vez por semana venía una nave con destino a las colonias marcianas y una vez al mes aterrizaba el carguero de los suministros. Sin embargo, en la época de los relevos, los controladores tenían que encargarse del convoy de los mineros, compuesta por cuatro naves de transporte y una de escolta.

  


  
    David debía llevar más de catorce horas calculando las trayectorias de las naves y enviando información actualizada a los pilotos; quizás el exceso de trabajo le estaba haciendo desvariar.

  


  
    —¿Te encuentras bien? —le pregunté intentando que mi tono de voz no reflejara preocupación.

  


  
    —¿Lo preguntas por lo del café? —su pregunta fue contundente como un martillazo.


    —No, lo decía por...

  


  
    —Si ya, por las ojeras —su voz tenía ahora un tono irónico—. Estoy un poco cansado, pero mi cerebro funciona bien; lo del café es una manía que tengo desde hace más de treinta años.


    —¿Cuánto tiempo llevas delante de la pantalla?

  


  
    —Unas dieciséis horas. No te preocupes, en cuanto prepare el. informe para el jefe me iré a dormir un rato.


    —¿El jefe? —le pregunté extrañado.


    —Si hombre, el señor Kranz.


    —¡Ah, el director!


    —El director, el jefe. Es lo mismo.


    —Si tú lo dices.

  


  
    La pantalla del ordenador se llenó repentinamente con una larga lista de números y letras, David suspiró y dijo:


    —Por fin.


    —¿Qué son todos esos datos?


    Aunque llevaba más de dos años en la base nunca entendía los cálculos que se hacían en la sala de control de vuelo.


    —Son los vectores de aproximación de las naves de transporte —me contestó con el tono de un especialista que le habla a un lego.


    —¿Y son todos correctas?


    —Por supuesto —ahora su voz había adquirido un tono orgulloso.

  


  
    David se giró hacia la izquierda del terminal y pulsó un botón. La pantalla se llenó de datos en varias columnas.

  


  
    —A propósito, —me dijo cogiendo su tablet y leyendo los datos recién transferidos— ¿para qué has venido?


    —Quiero saber a qué hora llegarán las naves y dónde aterrizarán para distribuir a mis hombres.

  


  
    David dejó su tablet sobre la mesa, se giró de nuevo hacia el terminal del ordenador principal y tecleó varias veces; la pantalla volvió a quedar en blanco. Pocos segundos después una segunda lista apareció en la pantalla.

  


  
    —Aquí lo tienes —dijo señalando con el dedo la primera línea—. La primera de ellas llegará a las 19:45. Muelle 2.


    Consulté mi reloj e hice un rápido cálculo.


    —Quedan ocho horas y media. ¿Puedes enviarme una copia a mi tablet?

  


  
    Tecleó un comando, mi nombre y mi cargo y menos de un segundo después mi tablet me aviso de un archivo entrante; lo saqué de la cartuchera donde lo llevaba y lo puse en marcha. Mientras yo recorría los datos con la vista se estiró ruidosamente y se recostó contra el respalda de la silla. Su cara reflejaba más que antes el cansancio por el enorme esfuerzo intelectual que había realizado. Las ojeras, que antes fueran apenas una fina línea bajo sus ojos, parecían caerle hasta las mejillas y la energía que despedía su cuerpo se había apagado casi completamente. Cualquiera que lo hubiera visto en ese momento no podría creer que apenas unos segundos antes estuviera trabajando a un ritmo casi frenético. Había aguantado durante dieciséis horas, pero en cuanto acabó su trabajo se derrumbó físicamente.


    —Voy a ir a tumbarme un rato —su voz salía forzada.

  


  
    Se incorporó cogiendo la taza de café y bebió todo el contenido de un solo trago. A continuación sacó un trapo sucio del bolsillo de su bata y limpió la arandela de azúcar mientras se ponía de pie. Acercó la silla a la mesa y se dirigió hacia un cubo donde depositó la taza y el trapo. Yo también me puse de pie y me coloqué a su lado.


    —¿Vas a ir a tu habitación? —le pregunté.


    —No, no creo que sea capaz de llegar. Dormiré en el cuarta de guardia por si hay algún problema.


    —Te acompañaré.


    —Gracias.

  


  
    Nos dirigimos a la entrada de la sala. Antes de llegar a ella, giramos por un pequeño pasillo y nos detuvimos delante de una puerta con un gran letrero plateado:


    


    



    CONTROLADORES. CUARTO DE GUARDIA.


    SOLO PERSONAL AUTORIZADO.


    


    



    David se quitó la bata, giró el pomo y empujó la puerta.


    —¡Señor Newman!


    Ambos giramos la cabeza al oír aquel grito y nuestros ojos se encontraron con Edward Kranz, el Director General de la base. Su cara estaba seria y en sus ojos se podía apreciar una profunda ira. Su pelo, impecablemente peinado con una raya en medio, le caía a ambos lados de la cabeza con absoluta perfección. El uniforme negro, con el brillante distintivo en el lado izquierdo del pecho, parecía recién planchada; sus zapatos brillaban bajo la luz de las lámparas de neón.


    "Es un figurín."

  


  
    —Señor Newman —repitió—, ¿ha terminado ya su informe sobre el convoy de los mineros?


    —Si señor. Todos los datos están disponibles en el ordenador central.


    —¿Y por qué no me lo ha comunicado?


    —Se me olvidó.


    —¿Que se le olvido? —preguntó Kranz elevando la voz pero sin perder la compostura—. Claro, supongo que comunicarle al Director General —remarcó su cargo en cada una de las sílabas— la hora de llegada del convoy es sólo una formalidad, un trámite burocrático más.


    —No, es sólo que pensé que...


    —¿Qué pensó? Que si quería saberla que lo mirara yo mismo, ¿no?

  


  
    —No, yo... —todo el cuerpo de David temblaba interiormente.


    Estaba cansado y sin ganas de discutir, circunstancia que Kranz aprovechaba. Se le había olvidado por motivos que saltaban a la vista, aunque yo también tenía mi parte de culpa. Pensé en interceder por él, pero eso sólo hubiera aumentado la irritación de Kranz.


    —Lo siento señor. No volverá a ocurrir.


    —Así lo espero. No me gustaría incluir su descuido en mi próximo informe.


    —Si señor —David parecía a punto de derrumbarse.


    —Y en cuanto a usted señor Rogers —Kranz no se concedía ni un momento de respiro—, espero que se vista correctamente cuando vaya a la plataforma de aterrizaje. No quiero que los mineros tengan una mala impresión de la base desde el primer día.

  


  
    —Si señor.

  


  
    Se dio media vuelta y desapareció tan silenciosamente como había aparecido.

  


  
    —David, yo...

  


  
    Levantó la mano derecha para hacerme callar y se quedó mirando fijamente el sitio por el que había desaparecido el Director.


    —Algún día haré aterrizar un carguero colonial encima de ese trozo de carne y no habrá nadie que pueda echármelo en cara.

  


  
    Sonreí, pero al mirar a David una extraña sensación me recorrió la espalda; aquel hombre decía la verdad y, más tarde o más temprano, sus palabras serían la sentencia de muerte de Edward Kranz. Sin prestarme atención se metió en el cuarto, cerró la puerta y me dejó a solas con mis inquietudes.


    


    


    



    3. SEGURIDAD


    


    El tacto de mi tablet en la mano me hizo volver a la realidad; por muy preocupado que estuviera, tenía un trabajo que cumplir.

  


  
    Sin pérdida de tiempo salí de la sala de los controladores y me acerqué a la primera terminal del ordenador central de la base que encontré. Extraje mi tarjeta de identidad del bolsillo de mi camisa, la inserté en la ranura correspondiente y puse la mano izquierda sobre el detector de huellas dactilares.

  


  
    Terminada la identificación, tecleé el código correspondiente a la llamada del personal de seguridad, retire la tarjeta y me encamine hacia el cuerpo de guardia. Apenas había avanzado unos metros cuando la voz sintética y sin embargo muy femenina de Dolly sonó a través del sistema de megafonía.


    


    



    ATENCION POR FAVOR.


    TODO EL PERSONAL DE SEGURIDAD


    PRESÉNTESE EN EL CUERPO DE GUARDIA.

  


  
    


    



    "Algún día —pensé mientras Dolly repetía su letanía— es probable que consigan que suene humana."

  


  
    Seguí caminando por los desiertos pasillos deteniéndome de vez en cuando al encontrarme con alguno de los robots de la limpieza, los cuales eliminaban el polvo y la suciedad con un ligero campo desintegrador que podía dejar sin pies a cualquiera que no tuviera un poco de cuidado.

  


  
    Además, al detenerme momentáneamente, les daba tiempo a mis hombres para personarse en el cuerpo de guardia antes de que yo llegara; si hay algo que no puedo soportar, y que me saca de mis casillas, es tener que esperar a que algo suceda, sobre todo si sé que tiene que suceder. Mi equipo lo sabe y por eso procuran siempre ser puntuales, pero alguno de los nuevos aún suelen llegar tarde por falta de costumbre.

  


  
    Así, cuando llegué al cuerpo de guardia, todos los veteranos estaban ya sentados en sus asientos, estando todavía vacías tres de las sillas de los novatos .


    —Hola a todos —dije entrando en la sala de reuniones y dirigiéndome a mi silla.


    Me saludaron cada uno a su manera y se giraron hacia mí, dejando pendientes las conversaciones que mantenían entre ellos.

  


  
    —¿Y esos tres asientos vacíos? —pregunté sentándome en la silla.


    —Están de patrulla —me contestó mi ayudante, Gerald Knee.


    —¿Tres nuevos de patrulla?

  


  
    —Si bueno, verás. Como hoy es día de relevo y la base está prácticamente vacía, se me ocurrió que sería una buena idea mandar a los nuevos a patrullar. No creo que hoy se encuentren con ningún problema.


    En sus palabras se podía apreciar una gran seguridad en cuanto a la decisión que había tomado, mezclada con una cierta preocupación por haber puesto en práctica una idea personal sin habérmela consultado antes. Bien mirado, los días de relevo eran los más apropiados para que los nuevos practicaran patrullas en solitario; se me tenía que haber ocurrido a mí pero, aún así, no podía recriminarle a Gerald su iniciativa.

  


  
    —Bien pensado —le dije quitándole importancia al asunta y tranquilizándolo—. Así sabrán lo que es pasear solo por los largos pasillos sin nada importante que hacer excepto mirar. ¿Les has prevenido sobre los robots de la limpieza?

  


  
    —Si, claro. De todos modos piensa que los robots que están dotados de un campo desintegrador llevan instalado un sistema de seguridad que activa una alarma sonora cuando alguien se acerca a menos de un metro y medio. Con lo nerviosos que deben estar lo más raro será que, si se acercan demasiado a uno de esos trastos, no saquen sus pistolas y los frían a disparos láser.

  


  
    Unas sonoras carcajadas se oyeron provenientes de los veteranos, al imaginarse la situación que estaba describiendo Gerald. Yo tampoco pude evitar dejar libre mi imaginación y también me reí.

  


  
    —Bueno, bueno —dije para acallar las risotadas y para tranquilizarme yo mismo—. Todos hemos estado en una situación similar alguna vez, ¿no? Espero que sepan aguantarse los nervios; no quiero tener problemas con Paul Burton. La última vez que alguien disparó contra uno de sus queridos robots tuvieron que darle un tranquilizante.


    —Si, es curioso, ¿verdad? —comentó Alfred Guinness.


    —¿Por qué lo dices Al? —le pregunté.


    —Bueno, todos sabemos los tests psicológicos que hay que pasar para ser admitido en una base lunar. Y no creo que Burton los pasara todos, en especial el de empatía.

  


  
    —Es un excelente profesional. Nadie sabe tanto como él de robótica y supongo que ese fue el motivo principal de que lo aceptaran. Además, no es el único que tiene manías raras. En el fondo, hay que estar un poco loco para pedir un destino como tranquilidad.

  


  
    Nuevas carcajadas se escucharon en la sala de reuniones.

  


  
    —En fin, dejemos estos asuntos para los terrestres y vayamos a lo nuestro, que es lo que nos importa.

  


  
    Pulsé un botón y el rumor del reciclador de aire empezó a sonar.

  


  
    —El que quiera puede fumar —dije sacando un cigarrillo y encendiéndolo despreocupadamente.


    Esperé a que los fumadores hubieran encendido sus cigarrillos y enlace mi tablet con el proyector para que todos pudieran ver el archivo de Newman. Las luces se apagaron gradualmente y el proyector mostró en la pared los datos sobre el convoy. Esperé de nuevo unos segundos antes de empezar a hablar, para que pudieran leer los datos.

  


  
    —Cuatro naves —empecé a explicar con la mayor seriedad que me fue posible—. La primera de ellas a las 19:45 en el muelle 2; trescientos veintiocho hombres, ¿Algún voluntario? —la pregunta iba dirigida a los jefes de pelotón.

  


  
    —¿Cuántos pepes? —preguntó Guinness.


    —¿Pepes? —preguntó extrañado uno de los nuevos.

  


  
    —Posibles Peligrosos —respondí—. El trabajo de minero está muy bien pagado y es una gran oportunidad para los ex-convictos que quieran reinsertarse como personas honradas. El hecho de haber estado en la cárcel no es óbice para solicitar el trabajo y ser admitido pero, aunque cualquiera puede crear problemas, y de hecho los crea muchas veces el que menos te esperas, se nos ordena siempre vigilar a los pepes con especial atención.

  


  
    —Comprendo.


    —¿Cuántos en la primera nave, Gerald?

  


  
    Knee encendió una pequeña luz situada en el brazo de su silla y consultó una lista que tenía en su terminal.

  


  
    —Doce. Dos intentos de asesinato, tres asaltos a mano armada y, el resto, hurtos menores.

  


  
    —Este me lo quedo yo —dijo Deborah Russell, la jefe del pelotón amarillo.

  


  
    —Adjudicado —dije golpeando la mesa con la mano—. Bien, sigamos con la subasta. Segunda nave a las 20:20 en el muelle 4; doscientos noventa y tres hombres. ¿Gerald?

  


  
    —Parecida a la anterior. Por orden, tres, cinco y ocho.


    —¿Puedo? —preguntó Guinness.

  


  
    —Puedes —contesté—. Nave C a las 20:45 con trescientos cincuenta y dos hombres que desembarcarán en el muelle 1. Luego me das los datos Gerald; esta me la quedo yo. ¿Cuál de los dos pelotones que quedan tiene más novatos?

  


  
    —El mío —me respondió Cecil Hurt con un tono de voz ligeramente lastimero .

  


  
    —Entonces tú te quedarás aquí de guardia con dos o tres de ellos y al resto me los llevaré al muelle de aterrizaje.


    —De acuerdo —la expresión de su cara había cambiado, pero trató de que nadie se diera cuenta.


    Un pelotón de novatos no era muy agradable al principio, pero quedarse al mando un día de relevo, durante el aterrizaje de los mineros, era una gran responsabilidad que compensaba con creces.

  


  
    —En cuanto a ti Norma —proseguí—, te dejo la nave más fácil. Doscientas cincuenta y seis mujeres que aterrizarán a las 21:30 en el muelle 3.

  


  
    —Ningún pepe —puntualizó Knee.


    —Por supuesto —dijo Norma Jones—. Y no se por qué dices que es la más fácil —su orgullo de feminista había sido herido en lo más profundo.


    —Por lo mismo que tú. Has dicho que por supuesto no hay ningún pepe entre las mujeres, o sea, en broma. Nunca me ha importado el sexo de las personas que hacen bien su trabajo. Y tú eres una de las mejores profesionales que he tenido bajo mi mando.

  


  
    Un ligero rubor apareció en sus mejillas, agravado por los comentarios y silbidos de los demás miembros del personal de seguridad. Por muy reivindicativa que fuera una mujer respecto a su feminismo, no podía negar que le gustaban los halagos masculinos de vez en cuando, al igual que a un hombre se le podían subir los colores al recibir los halagos de una mujer. Permanecí unos segundos en silencio para incrementar su rubor.


    —Bueno —dije cuando los rumores decayeron—, todos sabéis lo que hay que hacer con los mineros y también sabéis el trabajo que representan, sobre todo el primer día, ¿Quién tiene turno esta tarde?

  


  
    —Hamilton, Sturgeon. Lancaster y yo —contestó Deborah recuperando el color habitual de su cara.

  


  
    —No es necesario que hagáis una ronda completa, ni que os quedéis en los puestos de observación. Quiero que estéis descansados esta noche, así que limitaros a dejaros ver un par de veces por el centro de control y por la cantina. Y aseguraros de que Kranz os ve.


    —¿Y si se le ocurre comprobar si estamos en nuestro puesto? —preguntó Claudia Hamilton preocupada.


    Y su preocupación era lógica. La inclusión de mujeres en la sección de seguridad no había sido bien vista por Kranz. Bueno, en realidad ninguna presencia femenina en un lugar donde, según él, los trabajos debían ser desempeñados por personal masculino y cualquier fallo por su parte podía costarles el billete de vuelta a la Tierra, con pérdida de todo el curriculum vitae acumulado en la base. Y, a fin de cuentas, más de la mitad del personal permanente de la base estaba allí pensando más en un futuro mejor que en un puesto fijo.

  


  
    —No te preocupes Claudia —le dije tratando de calmar sus temores—. Al primero que acudirá si ve algo anormal es a mí, y yo ya sé lo que tengo que decirle.

  


  
    La expresión de su cara se relajó al oír mis palabras. Solo yo, entre todo el personal de seguridad, estaba destinado forzosamente a la base y si Kranz conseguía enviarme a la Tierra o a las colonias marcianas, sería para mí más un favor que un castigo.

  


  
    —En cuanto al resto —continué—, podéis hacer lo que os dé la gana, dentro de un orden, claro. Pero media hora antes de que llegue la nave que se os ha asignado, presentaros en el muelle correspondiente con un aspecto Kranz, es decir, duchados, afeitadas, perfumados y correctamente uniformados.

  


  
    Suaves risas se oyeron en la sala de reuniones, a las que también me sumé con camaradería.


    —Bien, eso es todo —dije poniéndome en pie y echando el cigarrillo en un convertidor de energía—. Si surge algún problema a alguien quiere hablar conmigo, no tiene más que llamarme a través de Dolly. Dejaré conectado mí transmisor personal por si acaso. Hasta luego.

  


  
    Se despidieron de mí poniéndose de pie y todos abandonamos la sala con una tranquilidad propia de un Día de Relevo.


    


    


    



    4. ARMSTRONG


    


    Uno de los rituales que yo solía celebrar los días de relevo era la visita al monumento del Apolo XI, actividad que, por otra parte, sólo podía disfrutar un día como ese. Así pues, después de almorzar, me dirigí a la entrada sur y cambié mi ropa de trabajo por un traje espacial de paseo.

  


  
    Cuando acabé de ajustarme el traje, registré mi nombre y destino en el ordenador central —Dolly como siempre, fue muy amable—, entré en la esclusa de salida y esperé sentado a que todo el oxígeno hubiera sido recuperado.


    Mientras esto sucedía, comprobé minuciosamente todos los sistemas del traje, especialmente la reserva de oxígeno y el reciclador de aire, y ajusté la frecuencia de mi emisor de búsqueda. No esperaba tener ningún problema durante el paseo, pero en la Luna cualquier precaución era poca.


    Una luz verde me indicó que todo el oxígeno había sido recuperado y que se podía abandonar la esclusa; salí al exterior y me quedé de pie contemplando el árido paisaje lunar.


    Es difícil para alguien que no haya estado nunca en la Luna imaginar la sensación que se experimenta al pisar su superficie con la única protección de un traje espacial. Ante mí, el mar de lava sembrado de cráteres y cubierto de polvo se perdía en la distancia. A lo lejos, una luz roja intermitente indicaba el emplazamiento del monumento, el cual se encontraba a un kilómetro escaso de la entrada sur de la base.

  


  
    Tres eran las formas posibles de visita: en nave espacial, especialmente indicado para grupos numerosos o para visitantes procedentes de otras bases lunares, en vehículo lunar de superficie, para grupos reducidos, o andando si uno quería ir solo o con poca compañía. Estas dos últimas opciones estaban reservadas, lógicamente, para los que se encontraban en tranquilidad.

  


  
    Para mí, la visita era casi una peregrinación, por lo que siempre la realizaba andando y solo.

  


  
    Pasado el primer momento de fascinación visual, me dispuse a caminar hacia mi rincón lunar particular. Levanté el pie derecho y la sensación de ingravidez se apoderó de mí. En las bases lunares, unas enormes bobinas se encargaban de crear un campo gravitatorio artificial muy similar al terrestre; se paseaba por los pasillos como por cualquier calle de una ciudad de la Tierra. Sin embargo, al abandonar la base la gravedad se reducía a la sexta parte y los movimientos se volvían más aparatosos.

  


  
    Yo estaba acostumbrado a ambas sensaciones pero, siempre que salía al exterior, la visión del paisaje lunar me hacía olvidar ese detalle, con lo que siempre el primer paso me levantaba del suelo y me hacía aterrizar un metro más allá del punto de partida.

  


  
    Cuando puse los pies en el suelo, los asenté cuidadosamente y empecé a avanzar con pasos cortos y continuadas, sin levantar los pies más de un palmo y provocando grandes nubes de polvo a mi paso. Tras cinco minutos de esfuerzo me detuve para descansar ya que, si bien esta era la forma más práctica y segura de caminar por aquella zona, también era la que requería un mayor esfuerzo físico. Me acerqué a una roca, y me senté procurando no rasgar los pantalones.

  


  
    De nuevo alcé la vista y miré en todas direcciones. Me encontraba aproximadamente a medio camino, una posición que permitía contemplar la base, el mar de lava y el monumento, lejano aún, con una visión hermosa pero a la vez inquietante.

  


  
    Estaba solo en la inmensidad y la mezcla de temor, respeto y fascinación me hacía sentir ajeno a todo y, a la vez, parte integral de la grandiosidad del cosmos. Realmente, si no fuera por momentos como ese, acabaría fugándome en la primera nave colonial que aterrizara.

  


  
    Volví a mirar hacia el monumento y me levanté. Suspiré profundamente, como si me encontrara en un prado de la Tierra, y seguí caminando. Minutos después aminoré mi paso hasta quedarme clavado en el suelo contemplando la figura que bajaba por la escalerilla exterior del Eagle.

  


  
    Casi todos los elementos que componían el monumento habían sido instalados con posterioridad al retorno del hombre al satélite; sin embargo, las patas y la parte inferior del módulo lunar eran las mismas con las que Armstrong y Aldrin habían aterrizado el 21 de julio de 1969, "mientras Collins orbitaba alrededor de la Luna con la cabina de mando", según recordaba la placa de oro adosada a uno de los laterales de la nave.

  


  
    Me acerqué lentamente para poder ver el muñeco que representaba a Aldrin, así como la urna que protegía de los micro meteoritos y de los posibles vándalos la huella dejada por Neil Armstrong cuando puso el pie en la Luna por primera vez.

  


  
    Una avalancha de recuerdos me inundaron repentinamente y, alejándome unos metros, me senté para poder disfrutarlos. La imagen más clara que me vino a la mente fue la del día en que mi padre me enseño una vieja copia bidimensional del evento que había tenido lugar noventa y cuatro años atrás en el sitio donde yo me encontraba.

  


  
    —Míralo bien, Joseph —sus palabras sonaban en mi cabeza como si me las estuviera repitiendo en ese preciso momento—. Si le dices a alguien que te hable del siglo pasado te hablará de Hitler, de las guerras mundiales, especialmente de la segunda, y de las bombas atómicas, de las crisis políticas y económicas. Pero muy pocos te mencionarán el que, para mí, se puede considerar como el acontecimiento más importante del siglo XX, quizás por que fue feliz y no trágico. Y no quiero que tú lo olvides nunca.

  


  
    —No lo he olvidado —nunca sabré si llegué a pronunciar esas palabras en la Luna, pero siempre acudían a mí cuando estaba sentado tranquilamente delante de aquel punto, quizás el más importante y el más olvidado del sistema solar.

  


  
    Una luz roja intermitente, que en un principio confundí con el destello de la luz de posición del monumento, apareció reflejada en el visor de mi casco; algo sucedía y las sensores de mi traje me lo indicaban antes de que yo me diera cuenta por mí mismo. Pulsé un botón situado en la manga izquierda y la palabra RADAR apareció escrita en el visor; alguien se me estaba acercando.


    Giré la cabeza hacia la base y pude ver a una figura humana caminando con el mismo paso gracioso que yo había empleado.

  


  
    "Otro místico —pensé mientras me ponía de pie—, porque si fuera algún recado importante para mí, habría sido más rápido utilizar el intercomunicador de llamada personal."

  


  
    Aguardé de pie, conectando el transmisor de corto alcance por si mi desconocido compañero de peregrinación quería establecer contacto dialéctico conmigo. Sin embargo, su comportamiento al verme fue extraño. Se me quedo mirando y rodeó el monumento por la parte opuesta a la que yo me encontraba; aunque esa reacción no me pareció tan extraña cuando reconocí el emblema dorado que brillaba en su pecho. Aquel hombre era Edward Kranz.


    No me sentí ofendido por su comportamiento, más al contrario. De todas las personas que podía encontrarme allí, él era con la que menos me interesaba mantener una conversación, cosa que, por otra parte, no hubiera sido posible por mucho que ambos nos esforzáramos. Sin prestarle mayor atención, miré por última vez la reproducción —o semi-reproducción, para ser más exactos— del Eagle, sonreí e inicié el camino de vuelta a la estación.


    Aunque tratara de pensar en otras cosas, no podía quitarme a Kranz de la cabeza. Era un hombre extraño, amargado, o quizás simplemente decepcionado por la vida que había llevado. Pero si sentía la necesidad de ir a ver el Apolo XI no debía ser tan mala persona, pensé. Incluso era probable que tuviéramos una idea equivocada de él, pero tampoco se esforzaba en cambiarla. Hasta llegué a pensar que, si me había evitado, era no sólo para estar a solas con sus propios recuerdos, sino también para no invadir mi intimidad.


    Nunca llegué a averiguarlo.

  


  
    


    


    



    5. EGO


    


    Ya de vuelta en la esclusa, y una vez que esta se había llenado de oxígeno, me cambié de ropa y registré mi regreso, pudiendo comprobar que efectivamente era Kranz el que había salido al exterior. También me di cuenta de que no había registrado su emisor de búsqueda, pero no le presté mayor importancia al asunto. Su seguridad en si mismo y su poca confianza en los miembros de la base explicaban sobradamente su omisión. De todas formas, le indique a Dolly que me comunicara el momento en que volviera, por si acaso. Consulté mi reloj y, mientras me ataba las deportivas, decidí cómo ocupar las cuatro horas de que disponía antes de que llegara mi nave. Estaría en mi habitación descansando.

  


  
    Durante el trayecto volvieran a asaltarme las dudas sobre Kranz, llegando a recordar incluso un viejo relato de un tal Stevenson sobre un hombre que tenía dos personalidades: había un Kranz duro, autoritario y sin escrúpulos y, a la vez, un hombre sensible y reposado que era capaz de estar —consulté mi reloj— media hora frente a un monumento conmemorativo, quizás recordando pasajes agradables de su vida, si es que alguna vez éstos habían existido.


    Tanto le había dado vueltas a la cabeza que estuve a punto de pasar de largo, y sólo el letrero con mi nombre y mi cargo me hizo volver a la realidad. Me detuve frente a la puerta y extraje de nuevo la tarjeta de identidad, la cual inserté en la cerradura. Sonó un agudo pitido y la puerta se deslizó lateralmente sin hacer ruido. Crucé el umbral y la puerta se cerró a mis espaldas.

  


  
    Mi habitación no tenía nada que ver con el resto de la base. Al traspasar el umbral de la puerta se tenía la impresión de que se entraba en otro mundo, extraño para cualquiera, desagradable incluso, pero muy gratificante para mí. Un vaso de bourbon, todavía por apurar, yacía despreocupadamente sobre la mesa y dos pantalones pedían a gritos un lavado desde el respaldo de unas sillas. Estaba en casa, no había duda.


    Me acerqué al sofá y le pedí a Dolly que me reprodujera "Soil Festivities".

  


  
    "Un día lluvioso en la Luna. Si Vangelis levantara la cabeza, quizás se sentaría a mi lado y nos distanciaríamos juntos de la triste realidad física."

  


  
    Coloqué el disco en el multiproyector, terminé de rellenar el vaso de bourbon y me dejé caer cómodamente sobre el sofá. Las luces se apagaron gradualmente y el multiproyector me trasladó tridimensionalmente a un lejano campo nublado, mientras los sonidos de unos tormentosos truenos presagiaban un día gris.


    Sorbí un trago, paladeándola lentamente y dejando gotear el líquida naranja por mi garganta, mientras la música electrónica acampanaba las gotas de lluvia que caían sin mojarme. Aspiré profundamente el aroma del campo mojado y todos los músculos de mi cuerpo iniciaron una relajación irreversible. Me estaba deshaciendo y, cuando vinieran a buscarme, sólo encontrarían un enorme charco de agua carbónica sucia.

  


  
    Siendo consciente de que mi cuerpo ya no existía y de que yo era un cerebro alimentada regularmente con sangre fresca, me dejé llevar por las imágenes que percibía. Avanzaba por campos húmedos, veía gotas de agua caer deslizándose por hojas de un verde clorofílico puro; rayos de luz herían las copas de los árboles con una estética cuasi-celestial. Grandes nubes de algodón se perseguían, abrazándose amorosamente y volviendo a separarse con dolor.

  


  
    Detrás de la tempestad viene la calma y viceversa. El tercer movimiento de la pieza contenía la carga de perturbación suficiente para imaginar, sin necesidad de abrir los ojos, un gran duelo de titanes que se detenían momentáneamente para volver a reanudar su confrontación más allá de los límites físicos.


    Un reposado último movimiento consiguió que el sueño me venciera.


    


    


    



    6. DESEMBARCO


    


    Un nombre, una voz susurrante repitiendo seductoramente su letanía. Un cuerpo yaciendo en las tinieblas.


    —Joseph, despierta.

  


  
    Músculos que reaccionan ante una suave canción femenina. Neuronas cerebrales activadas a través de los tímpanos.

  


  
    —Joseph, despierta.

  


  
    Y Joseph despertó, muy lentamente al principio, embriagada por la voz que le susurraba su nombre al oído, y más rápidamente después, cuando descubrió el engaño a que estaba siendo sometido.


    Me desperté en la misma posición en la que me había quedado dormido, es decir, semi-estirado en el sofá y con la cabeza apoyada en uno de sus brazos. El vaso de bourbon descansaba plácidamente en el suelo.

  


  
    —Joseph, despierta.


    Me incorporé lentamente estirando mi cuerpo y me levanté para hacer callar a Dolly. Aunque yo había elegido las palabras y el tono de voz que debía emplear el ordenador para despertarme, en algunas ocasiones lamentaba que no fuera un poco más dura conmigo. Volví sobre mis pasos, dejándome caer nuevamente sobre el sofá y consulté mi reloj; aún quedaba una hora y media para que llegara la nave que me había asignado.

  


  
    Apuré si vaso y encendí tranquilamente un cigarrillo. Aunque mi cuerpo estuviera descansado, todavía notaba en la cabeza la pesadez propia de los momentos posteriores al despertar involuntario. Sabía que el bourbon y el tabaco no ayudarían a despejarme, más al contrario, pero no tenía ninguna intención de privarme de disfrutar mis vicios menores.


    Cuando terminé de fumarme el cigarrillo me afeité cuidadosamente y relajé mi cuerpo bajo el chorro de agua caliente; la ducha era uno de los pocos placeres que se podían disfrutar con tranquilidad en la base. Terminada mi limpieza física saqué del armario un uniforme limpio y planchado, que reservaba únicamente para los Días de Relevo, y me vestí sin prisa pero sin pausa, alisando con la palma de la mano cualquier posible arruga que pudiera existir.


    No lo hacía por darle la razón a Kranz o por hacer lo que él me había casi ordenado, pero sabía que en el fondo tenía razón; si los mineros veían a alguien mal vestido desde el primer día sería muy difícil hacerles creer que ese alguien debía ser obedecido.

  


  
    Terminé de arreglarme y salí de mi habitación a las 20:00. La paz que momentos antes disfrutara tranquilidad se había roto; un cuarto de hora antes la primera de las naves del convoy había aterrizado puntualmente en el muelle 2 y el registro de los hombres había comenzado.


    Uno a uno iban pasando por los aparatos de rayos X con sus escasos equipajes de mano. Aquellos a los que se les encontraba alguna cosa fuera de lo normal eran apartadas amablemente y se procedía a su registro personal, siendo encontradas algunas navajas multiuso o cuchillos de monte que sus propietarios justificaban como de uso personal. Estos casos eran apuntados ya que eran considerados como primeras sospechosos en caso de heridas por arma blanca, de las cuales, afortunadamente, se producían contadas casos.

  


  
    El resto de los hombres, sin incluir a los pepes, los cuales siempre eran registradas desde la cabeza hasta las uñas de los pies, pasaban a una sala donde esperaban a que el registro terminara, para ser conducidos a sus dependencias.


    Cuando me dirigía al muelle 1 me crucé con el grupo A de mineros, conducidos por Deborah Russell y sus hombres.

  


  
    —¿Algún problema? —le pregunté acercándome a ella.


    —No, que va. Ni una sola arma blanca, ni siquiera en los pepes. Estos por no llevar, ni siquiera tenían cortaúñas. Supongo que tienen miedo y no se la quieren jugar desde el primer día.

  


  
    —Si, supongo que deben venir avisados desde casa. Bien, llévalos a sus dependencias y...

  


  
    —Joseph —me interrumpió bruscamente—, conozco perfectamente mi trabajo. No tienes que recordármelo.

  


  
    —Si, claro. Perdona.


    Siguió caminando al lado del grupo de mineros y los vi perderse en la distancia. Deborah tenía razón. Ella y todos los jefes de pelotón conocían de sobras el trabajo que tenían asignado, especialmente el de los Días de Relevo, pero yo no podía evitar el sentirme necesitado de vez en cuando. En realidad, estaba seguro de que podía pasarme todo el día en la cama durmiendo y nadie notaría la diferencia.


    Con estas ideas circulando por mi cabeza seguí caminando hacia el espacio puerto. Al pasar cerca del muelle 4 me sentí tentado de entrar a hablar con Alfred Guinness, pero probablemente se sentiría igualmente ofendido de que me inmiscuyera en su trabajo, así que pasé de largo y entré en el muelle 1.


    Mi sorpresa fue muy grata, aunque esperada, cuando crucé el umbral que conducía a la sala de espera. Todos los novatos estaban sentados, con el uniforme impecablemente planchado y con unos zapatos tan brillantes que casi dañaban la vista. Al verme entrar se pusieron de pie y tuve que insistir varias veces antes de que volvieran a sentarse.


    "Ya me irán conociendo. Y también irán aprendiendo a no trabajar, o a trabajar lo justo, sin que se les note,"

  


  
    Me acerqué a una de las escotillas que daban al exterior y encendí un cigarrillo.


    —¿Podemos fumar, señor Rogers?

  


  
    La pregunta me sorprendió en mis ensoñaciones lunares, con lo que en principio creí que no había sido formulada. Giré sobre mis talones y me encaré a los novatos.

  


  
    —¿Quién ha preguntado? —traté de que en mi voz no se percibiera la gracia que me había producido la pregunta y el tratamiento hacia mi persona.

  


  
    Una chica, de unos veintitrés años, rubia y de ojos azules, se puso de pie tímidamente y me contestó con voz temblorosa.

  


  
    —Yo.


    —¿Cómo te llamas?

  


  
    —Diana McGee, señor Rogers —de nuevo sentí la tentación de reír, pero eso hubiera producido un mayor rubor en las mejillas de Diana.

  


  
    —En primer lugar no soy un señor, y menos aún vuestro padre. Y en segundo lugar, si yo estoy fumando sería muy poco justo por mi parte que recriminara a alguien que encendiera un cigarrillo. Y hacerme todos un favor a partir de ahora mismo. El señor Rogers era mi padre; yo me llamo Joseph. El próximo que me trate de usted pasará un día en el calabozo a pan y agua, ¿entendido?


    —Perfectamente, Joseph.


    —Bien.


    Diana se sentó y varias cigarrillos fueron encendidos en la sala. Yo me giré de nuevo hacia el exterior para ver aterrizar a la segunda nave del convoy. Mirando hacia lo alto ya se podían ver diversas luces rojas intermitentes que señalaban la posición del carguero.


    A una orden, que procedía seguramente de la torre de control, una gran cruz de luces blancas se encendió en el suelo, indicando el punto sobre el cual el carguero debía dejar repasar su enorme parte inferior. Grandes chorros de gas salieron despedidos de las turbinas mientras la nave aminoraba su velocidad de descenso. Los pilotos maniobraban hábilmente para situar la luz de posición principal sobre el punto donde convergían los cuatro brazos de la cruz del muelle.


    Una vez efectuada esta maniobra, sólo restaba dejar caer la nave lentamente hasta que las patas hidráulicas tacaran tierra. Los enormes amortiguadores de las patas absorbieron el tremendo impacto, que a la vista parecía una simple presión, y la nave quedó estática, como si nunca se hubiera movido. Seguidamente, un tubo blanco fue extendido desde la base hasta quedar perfectamente acoplado y sellado con uno de los laterales de la nave.


    Mientras toda la maniobra tenía lugar, los escasamente ocho veteranos del pelotón que me había asignado entraron en la sala de espera y se sentaron después de saludarme cada uno a su manera.


    Por último, y una vez que todos los hombres de a bordo habían entrado en la base, fue retirada el tubo, semejante a un cordón umbilical, y docenas de robots se aproximaron desde diferentes direcciones para verificar el estado en que se encontraba la nave tras el largo trayecto desde la Tierra y para efectuar las reparaciones que fueran necesarias. En apenas cuatro horas, la nave quedaría de nuevo a punto para emprender un viaje interplanetario completo.


    Me quedé un rato contemplando como las trabajadoras hormigas se apresuraban por cubrir las necesidades más inmediatas de la que podía ser considerada una de sus hormigas-reina y, suspirando profundamente, me dispuse a empezar mi verdadero trabajo del día.


    Giré sobre mis talones y pude ver a todos los hombres y mujeres del pelotón rojo mirándome expectantes; los recorrí rápidamente con la mirada y, asintiendo con la cabeza al ver su imponente aspecto, empecé a explicarles en que consistía el trabajo.


    —Bueno, la nave llegará dentro de —miré de reojo mi reloj— diez minutos. Diana, tú serás mi ayudante durante el desembarco y la revisión.


    Una mezcla de nerviosismo y alegría se reflejaron en el rostro de la recién ascendida ayudante de mando de pelotón.


    —Una vez que la nave haya aterrizado, el personal del espacio puerto se encargará de tender un tubo-puente entre la base y la nave. Los mineros entrarán de a dos por esa puerta —señalé hacia una compuerta blanca con un enorme letrero rojo en el que se leía:


    


    



    "PRECAUCIÓN. PUERTA DE ENLACE EXTERIOR"


    


    



    Todos los novatos se giraron hacia ella.

  


  
    —En cuanto entren, y después de que yo les haya pronunciado un discurso de bienvenida, los acompañáis amablemente —remarqué el tratamiento que debían dispensar a los nuevos huéspedes— a través de esa otra compuerta y, sin que suelten el equipaje de mano, los hacéis pasar uno a uno por los scanners situados en el lado derecho del pasillo. Cualquier lectura extraña que den los aparatos, por muy pequeña que sea, debe ser motivo de que separéis al que haya pasado por los detectores y lo pongáis en un grupo aparte.

  


  
    "A los que no presenten ninguna anomalía, los hacéis pasar a la sala de identificación, les pedís sus tarjetas personales de identidad y, con la mayor brevedad posible, las insertáis en las terminales del ordenador para que éste sepa que están aquí y que no falta nadie. Es probable que los pepes se identifiquen personalmente; si así lo hacen, los apartáis con el grupo de los "raros" y seguís con vuestro trabajo. Si no se dan a conocer, Dolly los detectará rápidamente y, sin hacerles ningún comentario ya que no están obligados a identificarse, los separáis con los otros.

  


  
    "Distribuiros en grupos de a tres, no me importa como ni con quien y, una vez pasada la revisión, les devolvéis sus tarjetas de identidad y esperáis a que me reúna con vosotros para llevarlos a sus dependencias.


    "Por lo que respecta a los "raros" y a los pepes elige a seis hombres, Diana, y los registráis aparte en los cuartos de registro individual. Si llevan armas o droga los apuntáis en el ordenador cuando tengan insertadas sus tarjetas personales y los conduces a sus literas cuando termines con todos. Quiero que se les registre a fondo, desnudándolos si es preciso, aunque espero que colaboren y no tengamos que llegar a ese extremo. El viaje desde la Tierra es largo y muy cansado, así que no creo que sea necesaria que les ordenéis que se metan en la cama lo más rápidamente posible y sin armar jaleo.

  


  
    "Después os distribuís las guardias y que el resto se vaya a dormir, pero estar preparados para cualquier cosa. La primera noche en tranquilidad suele ser la peor de todas. ¿Alguna pregunta?


    Recorrí de nueva la vista entre todos los miembros del pelotón rojo.

  


  
    —¿Y si alguno se pone tonto y no quiere dejarse registrar? —preguntó uno de los novatos.


    —Como ya os he dicho, el viaje es muy cansado e incluye dos cambios de campo gravitatorio en menos de cuatro días. En principio, si alguien se pone tonto, tratar de comprenderlo y de tranquilizarlo. Y sobre todo —ahora trataba de imprimir un toque de dureza a mi voz, que no sé si conseguí—, no empleéis la violencia bajo ningún concepto. Los mineros suelen ser físicamente muy fuertes y podrían con tres de vosotros; además, no se la querrán jugar desde el primer día. ¿Queda claro?

  


  
    —Clarísimo —me contestó el que había hecho la pregunta.

  


  
    —Bien. Ah si, se me olvidaba. Si alguien lleva armas de fuego o similares, véase creadores de campos desintegradores y demás, se los confiscáis y los encerráis en el calabozo; saben positivamente que están absolutamente prohibidos.

  


  
    "Y, sobre todo, procurar daros mucha prisa, lo cual no quiere decir que paséis nada por alto; no quiero que mis mineros se junten con los de la última nave en la zona de transeúntes. Y más teniendo en cuenta que formarían un peligroso grupo mixto.

  


  
    El enorme estruendo de los amortiguadores hidráulicos de la nave C hizo retumbar el suelo bajo nuestros pies e interrumpió mis explicaciones.

  


  
    —Señores —dije miranda hacia la compuerta—, manos a la obra.

  


  
    Me encaré hacia el grupo de veteranos mientras los demás se iban agrupando en tríos y colocándose junto a la pared para dejar pasar a los mineros.

  


  
    —Jones y Taylor —dije haciéndoles un gesto con la mano para que se acercaran, lo cual hicieron con la parsimonia propia de los veteranos.

  


  
    —Si, Joseph —me contestaron casi al unísono.


    —Meteros en el grupo de Diana —bajé el volumen de mi voz para que sólo ellos pudieran oírme—, por supuesto sin que se os note, y controlar un poco la situación. Encargaros personalmente del registro de los problemáticos, pero que no parezca que asumís el mando; creo que esa chica merece un grado de confianza. No me preguntéis el por qué.

  


  
    Me sonrieron con complicidad y se acercaron a la rubia que ya se encontraba organizando el grupo de máxima seguridad con unas dotes de mando innatas. Yo, por mi parte, me situé delante mismo de la compuerta por la cual iban a entrar los mineros y aguardé expectante a que ésta se abriera. Los murmullos de fondo, provocados por la distribución de los tríos y por la formación del grupo especial fueron bajando de intensidad hasta que un completo silencio reinó en la sala.

  


  
    La atmósfera estaba cargada de nervios y la adrenalina debía recorrer los cuerpos de los novatos con la facilidad que el agua fluye en un rio de alta montaña. Casi era perceptible el retumbar acelerado de sus latidos cardíacos.

  


  
    Transcurridos unos segundos, el característica sonido del ensamblaje del tubo con la estación produjo reverberaciones, en la silenciosa sala y los corazones aceleraron aún más su ritmo frenético. Conté mentalmente los segundos y, al llegar al décimo, la blanca compuerta y su inmenso rótulo precautorio se deslizaron silenciosamente hacia mi derecha, mostrando a un nutrido grupo de hombres sudorosos que miraban cansinamente en la dirección en la que me encontraba.

  


  
    Suspiré profundamente para coger fuerzas —nunca me ha gustado ser el centro dialéctico de una multitud— y me dispuse a darles las instrucciones precisas.


    —Señores, bienvenidos a tranquilidad. Si son tan amables de entrar, estos caballeros y señoritas les acompañarán a sus literas previo paso por la rutinaria revisión de seguridad. Por favor, sigan al pie de la letra sus indicaciones y faciliten, en la medida de lo posible, su trabajo. Gracias.


    Las caras que me miraban reflejaban una enorme perplejidad y ninguno de ellos se atrevió a moverse.


    —Pero pasen, por favor. Como si estuvieran en su casa.

  


  
    Los tres primeros mineros me miraran con extrañeza y, después de pensar en el manicomio en el que se habían metido, cogieran sus maletas y empezaron a caminar, dejándose pasar al ver que sólo había espacio para dos de ellos. El resto de sus compañeros los imitaron con paso indeciso.


    Conté seis parejas de hombres y, levantando ligeramente ambas manos, hice que se detuvieran los que venían detrás.

  


  
    —Grupo Uno —grité para que todos pudieran oírme—. Un trio con ellos, por favor.


    Los tres encargados de seguridad que se encontraban más alejados de la compuerta se acercaron a los doce hombres y los condujeron amablemente a través de la puerta de entrada a la zona de registra. Supuse que ambos, tanto mineros como encargados de seguridad, habían entendido la mecánica del sistema a seguir para el perfecto funcionamiento de la operación, así que bajé las manas.


    Lentamente, pero sin detenciones, fueron pasando todos los hombres a mi lado (bueno, en realidad a ambos lados de donde yo me había quedado clavado) y en la cara de todos ellos se veía reflejada la misma expresión que ya había visto en ocasiones anteriores; una mezcla de cansancio, pesadez gravitatoria y desconcierto se encontraba enraizada en sus fuertes cuerpos.

  


  
    Al pasar, algunos me miraban con indiferencia, respeta, temar a, incluso, con una gran ironía y desfachatez. Otros, en cambio, pasaban junto a mí como si yo no existiera, como si nada fuera capaz de hacerles detenerse en donde yo hubiera querido.


    Formaban un grupo muy variopinto, ya más de uno lo acabaría conociendo personalmente en los calabozos o, quizás, en la sala de juegos o en la cantina, tras uno o varias vasos de bebida alcohólica. Y también los habría que llegarían a odiarme por mi trato para con ellos por un exceso de cualquier tipo. Sunca me ha parecido mal que la gente beba o practique toda clase de vicios menores o mayores; cada uno es muy libre, a mi entender, de hacer con su cuerpo lo que crea más conveniente, siempre y cuando no haga daño a nadie, y ahí es donde yo entraba personalmente o a través de mis nombres.

  


  
    Cuando el último de ellos hubo pasado, me quedé a solas con mis pensamientos y con Diana y sus elegidos mirándome como si esperaran mis instrucciones. La había nombrado mi ayudante personal y encargada del grupo de máxima seguridad, pero no le había explicada en que consistía en su totalidad y, aunque Jones y Taylor podrían habérselo explicado paso por paso, prefirieron pasar desapercibidos y no interferir ni en mi trabajo ni en el de la chica, tal y como yo les había indicada. Comencé a caminar hacia la zona de registro al tiempo que le indicaba a Diana como debía empezar el trabajo que le había encomendado .

  


  
    —Pasaremos al lado de las filas de hombres y puedes empezar a registrar a los que sean separados del grupo principal. Si tienes alguna duda no dejes de consultármela, ¿de acuerdo?

  


  
    —Si Joseph.

  


  
    Crucé la puerta seguido del grupo especial. Una ordenada fila india de hombres pasaba rápidamente por entre los scanners con sus bolsas de viaje en las manos. De vez en cuando, un pitido, acompañado de una luz intermitente de color variante según el motivo de la alarma, sonaba débilmente por encima de nuestras cabezas. Cuando esto sucedía, el encargado de seguridad que se encontraba en la salida del scanner se acercaba al hombre que salía por el umbral y le pedía que se situara con el cada vez más nutrida grupo de "raros", susurrándole al oído el motivo por el cual había saltado la alarma del aparato. Este última facilitaba la posterior inspección de los individuos.

  


  
    Cuando cada docena había pasado, los tres encargados de seguridad se los llevaban a otra sala de la que, de vez en cuando, salía un pepe acompañado por un encargado, el cual lo dejaba en el grupo aparte.

  


  
    Diana dio una serie de instrucciones a sus hombres, los cuales se acercaron al grupo de "raros" mientras ella se encaminaba hacia donde yo me encontraba .

  


  
    —Joseph, perdona —dijo cuando llegó a mi altura.


    —Si, dime.

  


  
    —Buena, verás. —Empezó a parpadear y en su tono de voz se notaba un cierto nerviosismo—. Es que he tenido una idea y quiera consultártela antes de ponerla en práctica.

  


  
    —Adelante.

  


  
    —Es muy sencillo. Si el scanner ha detectada algo anormal y nos indica lo que es, o lo que puede ser, les podemos decir que entreguen lo que lleven encima de esa clase y que vuelvan a pasar por el detector. Así, creo yo, iríamos mucho más rápidos y no hace falta que los desnudemos.

  


  
    Su nerviosismo no había desaparecida, más al contrario. Se frotaba las manos y hacía enormes esfuerzos por hablarme mirándome a las ojos.

  


  
    —Es una gran idea, Diana —traté de que mi voz no sanara demasiada paternalista. En realidad, este sistema había sido ya probado por otro novato con anterioridad y, debo admitir con modestia, efectivamente los registros fueron más rápidas desde que yo realicé el primero, pero quería que ella se diera cuenta por si misma—. Pero hazlas pasar cuando ya no quede nadie en el pasillo, así evitaremos que haya equivocaciones o que alguna se nos escape. Y pídeles su colaboración. Nada de malos modas.


    —Por supuesto, jefe.

  


  
    Me sonrió con una mezcla de ironía y altivez, volviendo sobre sus pasos rápidamente para evitar la posible reprimenda por el tratamiento que graciosamente me había dispensado. Sonreí para mis adentros y me dirigí hacia la salida de la sala de control de tarjetas de identificación. El interior del cuarto era inmensamente más ruidosa que el exterior debido a sus menores dimensiones, su mayor apelotonamiento de gente y al cuasi-estruendo que Dolly hacía al funcionar.

  


  
    Sin embargo, las cosas estaban funcionando sobre ruedas. Rítmicamente y como en un ceremonial, cada minero entregaba su tarjeta a un operario, el cual la insertaba en una ranura que, al cabo de apenas unos segundos, expulsaba la tarjeta, a menos que el que la entregara fuera un pepe, lo cual producía una reacción similar a la que se obtenía cuando se pasaba por el scanner con algún objeta extraño.


    Repentinamente, una profunda sensación de inutilidad se empezó a apoderar de mí. Diana y su grupo, los tríos y el ordenador estaban realizando su tarea con tanta rapidez y eficacia que nacían que me sintiera un extraña entre aquella gente. Ni siquiera yo, en mis primeros tiempos, había sido tan eficiente en mi trabajo. Me estaba haciendo viejo y empezaba a notarlo.

  


  
    Afortunadamente hubo un problema antes de que decidiera sacar mi pistola y pegarme un tiro ante aquel maravilloso y perturbador espectáculo; uno de los novatos me llamaba gestualmente desde el exterior del pasillo con un recio minero a su lado. Una chispa iluminó mi cerebro y corrí raudo a solucionar el posible problema que hubiera surgida.

  


  
    —Señor Ro..., perdón, Joseph —el nerviosismo del novato era evidente. Aún no se había acostumbrado a su nueva situación con respecto a mi persona a pesar de estar cumpliendo su trabajo con perfección. Pero, pensé, no se puede tener toda, ¿no?

  


  
    —¿Si?

  


  
    —Verás —su voz tembló y tuvo que escupir el tratamiento sin mirarme a los ojos—. Este hombre me ha llamado desde la cola. Quiere hablar con el que esté al mando.

  


  
    —¿Con el señor Kranz? —pregunté mirando a aquel hombre a la cara.


    —No, nada de eso. Quiere hablar con el que esté al mando del registro.


    —Menos mal —suspiré—. Pues yo mismo. ¿En que puedo servirle señor.,,?

  


  
    —Ni señor ni puñetas —me contestó secamente—, y perdone la falta de educación.


    —No hay por qué —le contesté recordando lo que les había dicho a los novatos unos minutos antes—. A mí también me molesta que me llamen señor. Mi nombre es Joseph.

  


  
    Le tendí mi mano derecha y la estrechó con fuerza.


    —Yo soy Paul. Verás Joseph, no quiero tener problemas y por eso tengo que contarte una cosa.


    —Soy todo oídos.


    —Llevo más de diez años trabajando en minas allí en la Tierra y siempre he trabajado con mis herramientas.


    —¿Y?

  


  
    —Bueno, llevo un martillo perforador y un creador de campo desintegrador en mi maleta. Quería que lo supierais antes de pasar por el detector.

  


  
    —Comprendo. Has hecho bien.

  


  
    Me quedé mirando a Paul durante unos segundos, tratando de ordenar mis pensamientos. Si hubiera pasado por el detectar ahora estaría en el calabozo y sus herramientas estarían confiscadas, siendo poca probable que aquel viejo minero —viejo en experiencia, se entiende— pudiera recuperarlas fácilmente. No tenía problemas y, de golpe, me había encontrado con el peor de todos.

  


  
    En la mina había, por supuesto, las herramientas necesarias para realizar cada clase de trabajo requerido. Además, cada hombre o mujer tenía encomendada una misión y una herramienta muy específica, con lo que se evitaban malentendidos y mezclas que podrían herir la susceptible sensibilidad del sindicato de mineros.


    Pero, por otra parte, Paul no tenía el aspecto de ser un mal tipo y, si estaba acostumbrado a sus herramientas, es bastante probable que unas estándar le rompieran su habitual ritmo de trabajo. Ante aquel jaleo que se me había organizado, decidí pasarle la responsabilidad al novato.

  


  
    —¿Qué harías tú en mi caso?

  


  
    La cara del pobre muchacho se puso blanca como la cera. Después de haberme pasado el encargo no esperaba más que una orden mía, en cualquier sentido, para actuar en consecuencia; pero, al preguntarle su opinión, todo su esquema mental acerca de la situación se le vino abajo.

  


  
    —Bueno —tragó saliva—, yo no sé mucho acerca del trabajo en la mina. Pero —continuó hablando más tranquilamente y entrecerrando los ojos—, si cada hombre tiene asignadas unas herramientas, podemos coger las que lleva Paul y sustituirlas por las que le hayan asignado.

  


  
    —Bien pensado, eh, —miré la insignia que el chico llevaba en el pecho— Harlan. Que Paul deje sus herramientas a un lado mientras pasa por el scanner y, si no se le detecta nada extraño, le acompañas a su litera y te encargas personalmente de sustituir sus herramientas por las otras.


    —¿Y qué haga con las de la compañía?


    —Las llevas a robótica y se las entregas a Paul Burton. El ya sabe lo que tiene que hacer con ellas, supongo.


    —De acuerdo.

  


  
    Ambos se dieron media vuelta y regresaron al final de la fila de mineros, la cual estaba únicamente compuesta por los hombres que tenían que volver a pasar el registro después de haber entregado sus objetos peligrosos. Como los scanners no detectaran nada anormal esta vez, me aproximé a Diana mientras el resto de los componentes del grupo de máxima seguridad conducían a los últimos a la sala de control.

  


  
    —¿Algún problema importante?

  


  
    —No —me contestó la rubia—. Todos estos llevaban armas blancas menores que ya les hemos devuelto y que estarán siendo anotadas en este momento, y un par de errores del scanner. ¡Ah, sí! Uno llevaba más tabaco del que permite el detector y, una vez comprobado y vuelto a registrar, se lo hemos devuelto.


    —Estupendo. Llévalos a sus dependencias y que se metan en la cama. Yo me quedo a ver el último registro. Y otra cosa, no hace falta que vayas a la reunión de las 23:30; sabiendo ya como está la nave C, sólo serviría para quitarte horas de sueño.

  


  
    —De todos modos —me dijo un poco altivamente— me he quedado con la primera guardia del barracón de este grupo, así que ni dormiré mucho ni tampoco hubiera podido ir a la reunión. Por eso he preferido esperarte y darte mi informe ahora.

  


  
    —Bien. Pero no te alargues mucho la guardia; los primeros días de los mineros son las más aburridos y agotadores para el personal de seguridad.


    —De acuerdo Joseph. Buenas noches.

  


  
    —Buenas noches.


    Se dio media vuelta y desapareció por la salida de la zona de seguridad mientras un fuerte estruendo, acompañado por un temblor en el suelo, indicaban que la nave D, la caravana de mujeres, había tomada tierra.


    Encendí un cigarrillo y esperé tranquilamente a que los operarios del espacio puerto tendieran el tubo entre la estación y la nave. Después calculé el tiempo que tardaría Norma en darles la bienvenida a las mujeres y en soltarles un discurso similar al que yo les había pronunciado a mis mineros. Sin embargo, recordé la actitud de Deborah Russell cuando me crucé con ella en el pasillo de acceso a las dependencias de los mineros y decidí salir prudentemente de la zona de registro y calmar la tormenta que empezaba a sonar dentro de mi vacío estómago.


    


    


    



    7. CANTINA

  


  
    


    Teniendo en cuenta el tiempo de que disponía, y después de haber disfrutado durante casi todo el día de los mejores placeres físicos e intelectuales que me estaban permitidos, preferí cenar en la cantina a costa de mi cuenta corriente, en lugar de hacerlo en el comedor a costa de la Administración. Generalmente, la comida en el comedor era buena, pero no quería estropear tan maravilloso día comiendo lo que los cocineras hubieran decidido para aquella noche; prefería elegir personalmente el castigo estomacal.

  


  
    La cantina estaba completamente vacía cuando me introduje en ella. Me acerqué al self-service y contemplé la lista de platos combinados. Todos y cada uno de ellos me parecían manjares exquisitos; no sabía si por el enorme vacía que sentía en la parte central del cuerpo, por la saliva que poco a poco se estaba encharcando en mi boca a porque realmente las especialidades de la casa eran auténticamente buenas.

  


  
    Me decidí por un, en apariencia, enorme plato de arroz con tomate y dos huevos fritos, rodeado por una docena de doradas croquetas de pollo. Saqué mi tarjeta de identidad y la introduje en la ranura de pago. Pulsé el botón correspondiente a mi elección y Dolly se encargó de reducir en una mínima parte mis ahorros, antes de devolverme mi tarjeta; casi inmediatamente un pitido anunciaba la aparición de mi cena. Saqué la bandeja del aparato, aspirando su aroma y guardando en el bolsillo la tarjeta.

  


  
    La soledad de la cantina me permitió elegir tranquilamente la mesa donde saborear el delicioso y humeante arroz, auténticamente terrestre. Sin embargo, el pollo criado en la base Clavius tenía un ligero regusto lunar, aunque éste bien podía provenir de mi conocimiento de su origen más que de una diferencia puramente gustativa. Finalmente, mientras un servicial robot retiraba mi bandeja de la mesa sin que yo apenas notara su presencia, saqué uno de mis cigarrillos y lo encendí dejándome caer pesadamente sobre el respaldo de la silla. Aspiré una profunda bocanada de humo y dejé que éste castigara mis bronquios mientras la dañina nicotina recorría velozmente todas y cada una de las neuronas que formaban mi cerebro.

  


  
    Cerré lentamente los ojos y una profunda modorra digestiva se apoderó de mi cuerpo. La visita al Apolo XI había relajado mi mente pero había cansado mis músculos en exceso. El trabajo en la base era bastante más descansado, por norma general, que un simple paseo de media hora por la superficie lunar. Me desabroché los botones de la chaqueta y segundos después Morfeo tenía un nuevo compañero de juegos oníricos.

  


  
    


    


    



    8. DESCONCIERTO


    

  


  
    El ruido de una bandeja depositada sobre una mesa me despertó con sobresalto. Abrí los ojos con tanta velocidad que la débil luz ambiental daño mi vista y tuve que volver a cerrarlos con fuerza. Me incorporé ligeramente y abrí de nuevo los ojos evitando mirar directamente a las lámparas de neón que colgaban del techo.


    Una vez que me hube situada espacialmente, me giré lentamente hacia donde yo creía que había sonado el metal. Mi sorpresa en esta ocasión fue mayúscula; de nuevo Kranz y yo compartíamos una situación y un espacio escénico. Comía con lentitud, saboreando cada pedazo de comida que introducía en su boca y mi presencia le era completamente ajena, aunque yo sabía positivamente que me había visto. Me giré hacia adelante y, abrochándome los botones de la chaqueta, me levanté tratando de no forzar mis movimientos. Di un pequeño rodeo cerca del mostrador, obviando la presencia de Kranz pero con el convencimiento de que sus oscuros ojos estaban clavados en mí.

  


  
    Un suspiro de alivio, completamente estúpido debo reconocerlo, salió de mi pecho cuando traspase el umbral de la puerta. Me había asustado como un niño pequeño al que se ha pillado robando caramelos, cuando en realidad, exceptuando el pequeño detalle de los botones de la chaqueta, nada malo estaba haciendo en la cantina. Y, además, Kranz nunca me había inspirado el más mínimo respeto y, menos aún, el menor temor. Sin embargo, su sola presencia indiferente me había perturbado, posiblemente por la anterior coincidencia en el monumento y por el estado somnoliento en que me encontraba cuando él depositó su bandeja sobre la mesa. Tenía la extraña sensación de que me estaba persiguiendo.

  


  
    Me apoyé en la pared y un recuerdo me perturbó todavía más; Dolly no me había avisada del retorno de Kranz. Aunque sabía que estaba sano y salvo, por lo menos en apariencia, me acerqué a la terminal más próxima para averiguar por qué se me había omitido el aviso.


    Tras la identificación rutinaria comprobé que mi lista de avisos estaba vacía y. que alguien había borrado el que correspondía al retorno de Kranz desde el Apolo XI. Mi nerviosismo y mi perturbación fueron en aumento. Quería saber quién dio la orden de anulación y tarde cerca de un minuto en descubrirlo debido a los fallos que mis nervios me hicieron cometer en el teclado. Por fin, Dolly me dio el nombre que estaba buscando: Kranz.

  


  
    De nuevo Kranz. El personalmente había anulado mi aviso cuando llegó a la estación. Tecleé de nuevo y pude comprobar que, aunque agotando al máximo su reserva de oxígeno, Kranz volvió a la base sin ningún problema. Golpeé con mi puño en la pared, apoyé la cabeza en la pantalla de la terminal y cerré los ojos apretando los dientes.

  


  
    "Eres un imbécil, —Trataba de calmar mis nervios y mi ira—. Por supuesto que era Kranz el que había anulado el aviso. Nadie más tenía rango suficiente para haberlo hecho. Pero, ¿por qué? Yo sólo trataba de cumplir con mi obligación. Hubiera hecho lo mismo por cualquiera que hubiera salido de la base sin introducir en el ordenador la frecuencia de su emisor de búsqueda."

  


  
    Un gran desconcierto reinaba en mi cabeza, Kranz siempre había demostrado un gran interés en que cada hombre de la base cumpliera estrictamente con su trabajo, llegando incluso a avisar verbalmente —y con malos modos, debo añadir— a cualquiera que cometiera cualquier tipo de desliz, especialmente si ese alguien se encontraba en situación de destino por oposición, sabiendo, como en el caso de David Newman, que su palabra sería tomada al pie de la letra para evitar un traslado o un mal informe que figuraría en el curriculum vitae.

  


  
    Y cuando yo, un hombre que no despertaba ninguna simpatía en su persona, había tratado de realizar mi trabajo correctamente, él se inmiscuía para cerrarme el camino del reglamento, de lo que pensaba era la biblia de la base.

  


  
    "¿Por qué?"


    Esa pregunta martilleaba mi cerebro y se repetía como una letanía.

  


  
    "¿Acaso no quiere que cumpla con mi trabajo? ¿Está tratando de librarse de mí? Pues no creo que ese sea el camino más correcto. Si cumplo con perfección puede que me trasladen; pero si cometo algún error, me dejarán aquí para que me pudra por el resto de mi vida. No me han traído aquí por ser el mejor, señor Kranz."

  


  
    Separé la cabeza de la pantalla y suspiré profundamente. Encendí un cigarrillo y extraje mi tarjeta de identidad de la terminal.

  


  
    "Pero que diablos te está pasando Joseph. Estás exagerando la nota. Quizás ha anulado la orden de aviso para que no supieras que él estaba de nuevo en la base, para que le dejaras en paz. ¿Quién te crees que eres para meterte en su vida? ¿Su madre? No hijo, no."

  


  
    "Ya soy bastante mayorcito como para cuidar de mí mismo, señor Rogers. Usted no tiene ningún derecho, y ninguna obligación, de vigilar todos y cada uno de mis movimientos."

  


  
    Golpeé de nuevo la pared con el puño, lancé el cigarrillo contra el suelo y lo aplasté con rabia.

  


  
    "Mierda."


    Una larga lista de palabras soeces e improperios cruzaron mi cerebro, las cuales estaban dirigidas a mi persona y al Director; las mías por la estupidez de mi comportamiento en la cantina, y las del otro por su trato hacia mi persona.

  


  
    "No quieres que me preocupe por ti, ¿verdad Edward? (por primera y única vez en mi vida lo estaba tuteando, y sólo de pensamiento, cosa que hubiera podido hacer con tranquilidad a diario). Estupendo, tú lo has querido. Por mí, como si te pierdes en un mar de lava; no pienso volver a mover un dedo por ti."

  


  
    Desafortunadamente, tendría que cambiar de parecer algún tiempo después, a costa incluso de mi propia vida.


    


    

  


  
    



    9. CALMA

  


  
    


    Eso era precisamente lo que me estaba haciendo mucha falta: calma. Encendí otro cigarrillo y eché un vistazo a mi reloj. La hora de la última reunión se estaba aproximando y, dada la importancia del día,, mi presencia era poco menos que imprescindible. Tenía que recibir los informes de los jefes de pelotón y, según lo que me dijeran, actuar en consecuencia o simplemente felicitarles por el trabajo realizado y recomendarles un descanso que, de seguro, les haría falta, no sólo por la agotadora jornada sino también para acumular energías para los días que se nos avecinaban.

  


  
    Día una calada al cigarrillo y el mareo que me produjo el humo hizo que lo apagara con rapidez. A pesar de las preocupaciones y nervios que me habían asaltado en los últimas minutos, no podía abusar del tabaco, sabiendo además que me afectaba aunque en algunas ocasiones no quisiera reconocérmelo; cumplía con creces su fin terapéutico psicosomático, pero no dejaba de cumplir su dañina disfunción física.

  


  
    Encaminé mis pasos hacia el cuerpo de guardia cerrando los ojos (me conocía al dedillo todos y cada uno de los pasillos de la base y sabía que podía recorrerla por completo sin mirar) y puse en práctica las técnicas de relajación mental que había aprendido en la Academia cuando no era más que un pretencioso cadete. Unas cuantas inspiraciones profundas regularon mi ritmo respiratorio y relajaron mi mente hasta dejarla completamente en blanco.

  


  
    Los incidentes del- día estaban en mi cerebro, pero se encontraban aparcados en un profundo rincón, prestos a salir a la luz a una orden mía, o a cualquier sensación exterior que perturbara la paz que se estaba adueñando de mí.

  


  
    Las alucinantes imágenes del multiproyector volvieron a mi cabeza, teniendo la completa seguridad de que también estaba escuchando la cuasi divina música que las acompañaba. Salo que esta vez no me era necesario recurrir a la electrónica para flotar libremente a través de los campas húmedos; la sofrología era mi única compañera en estos deliciosos, y muy difíciles de repetir, momentos. Caminaba entre nubes y, por segunda vez en un mismo día, me sentía completamente ajeno a lo que me rodeaba.

  


  
    Las simuladas sensaciones físicas se estaban incrementando a medida que mi respiración se hacía más lenta y profunda, vaciando mis pulmones de la nicotina y el alquitrán que, durante muchas años, se habían estado depositando en ellos. La cantidad que estaba siendo descargada no era ni la millonésima parte de la que había, pero este tipo de ejercicios de concentración y relajación contribuían no sólo a limpiar mi cuerpo, sino también a aligerarme del stress que estúpidamente acumulaba por cumplir un trabajo que no tenía necesidad de ser tan agobiante y que permitía, si se cumplía a la perfección con la clásica concepción del encargado de seguridad (es decir, añadiendo una cierta dosis de violencia y malos modos para con los demás), descargar ese stress con una vía física más rápida y efectiva que la sofrológica.


    Sin embargo, la violencia física gratuita nunca ha sido, ni será, una vía que sea de mi agrada; consiento en los demás lo que yo mismo haría y, por lógica justicia social, me repugna cualquier tipo de acción que yo no sería capaz de realizar, en especial si se practica con personas que no tienen ninguna posibilidad de defensa.

  


  
    Y esta misma opinión tengo con respecto a la sutil tortura intelectual que los poderosos o los superiores en rango suelen emplear para con sus inferiores en cargo, que no en humanidad. Pueden llamarme reaccionario, pero la actitud de Kranz con Newman me parece mucho peor que un puñetazo en la mandíbula, aunque sus efectos no puedan ser apreciados visualmente. Más cobardes son este tipo de posturas que las que adoptan algunos cuando callan ante alguien que puede hundirles con sólo mover un dedo de su mano, por muy injusta que sea su acción para con ellos.

  


  
    Kranz y Newman; dos personas muy diferentes y dos maneras de entender la vida y la postura a adoptar para con los demás. Una actitud de buenas maneras y forma de comportamiento a pesar del cansancio, frente a una amargura que se descarga a través de los subordinados indefensos.

  


  
    "Kranz".


    De nuevo Kranz volvía obsesivamente.

  


  
    Abrí con lentitud los ojos y la puerta del cuerpo de guardia se presentó ante mí. Los ejercicios de relajación habían funcionado a la perfección. Sin darme cuenta recorrí todo el camino que me separaba de mi punto de destino y estaba quieta, de pie, y con la cabeza reaccionando de nuevo ante la obligación que debía cumplir. Me había abstraído con mis ensoñaciones y pensamientos personales pero, cuando fue necesario que descendiera del limbo, mi cerebro había puesto el automático y me hizo regresar en cuerpo y esencia a tranquilidad desde mi tranquilidad personal.

  


  
    La hora de la última reunión había llegado y yo, Joseph Rogers. el encargado-jefe de la base lunar situada en el mar de la tranquilidad, me aprestaba a terminar el trabajo de un Día de Relevo.


    


    


    



    10. REUNION FINAL

  


  
    


    Me introduje en la sala de reuniones del cuerpo de guardia y, dirigiéndome a mi silla, salude a los presentes. Cecil Hurt estaba sentado en mi puesto como encargado máximo de la seguridad en mi ausencia y amablemente se retiro para que yo volviera a ocupar mi silla. También estaban sentados en sus sillas los tres novatos que Hurt había elegido para que cumplieran las funciones de auxiliares de mando de seguridad y los jefes de los pelotones azul y amarillo, o sea. Alfred Guinness y Deborah Russell. Las únicas ausentes en la reunión, de momento, eran Norma Jones, la cual probablemente aún no había terminado de cumplir su trabajo con el grupo D de mineros y Diana McGee, cuya presencia podía ser obviada al estar yo presente y al haberme dado su informe con anterioridad.


    —¿Como os llamáis? —mi pregunta estaba dirigida a los tres novatos.

  


  
    —Irons, Ford y Lockwood —me contestó Hurt, antes de los tres muchachos pudieran abrir la boca.

  


  
    —Por favor Cecil —le dije en un semitono de reprimenda—, deja que sean ellos mismos los que hablen conmigo. No tengo la costumbre de cenar novatos, y menos a estas horas.

  


  
    —Perdona Joseph, pero es que están un poco nerviosos.

  


  
    —Ya lo supongo. Ser auxiliar un día como hoy es mucha responsabilidad, pero deben empezar a tener responsabilidades, ¿no te parece?

  


  
    —Por supuesto.

  


  
    —Bien. A ver Irons —dije mirándolos a los tres, ya que desconocía a quienes correspondían cada uno de los apellidos—, dame un informe de los acontecimientos del día. Y, por favor, sáltate un poco el reglamento y ves directamente al grano.

  


  
    El novato que estaba sentado más a la izquierda, un moreno de ojos marrones y facciones latinas, se puso de pie y empezó a hablar nerviosamente.

  


  
    —Media hora antes de que la nave A aterrizara nos hemos personada Ford, Lockwood y yo en el cuerpo de guardia, presentándonos ante el señor Hurt, perdón, ante Cecil, según nos había ordenado él con anterioridad.

  


  
    —Irons por favor —le dije tratando de no parecer brusco—, todos los aquí, presentes tenemos sueño. Si sigues hablando así sonará la sirena del comienzo de la jornada y aún estarás por la mitad. Siéntate y abrevia.

  


  
    —De acuerdo Joseph —dijo sentándose mientras me miraba con una expresión que parecía pedir a gritos una reprimenda por el trato que me había dispensado.

  


  
    Una sonrisa interior me reconfortó. Al parecer, Cecil y sus novatos no habían tenido excesivo trabajo, por no decir que no habían tenido nada de trabajo, y les había sobrado tiempo para hablar de la situación en la sección de seguridad y, especialmente, de su encargado-jefe.

  


  
    —Bueno, todo ha estado muy tranquilo durante toda la guardia si exceptuamos la llegada de un tal Harlan. Ha llegado cargado con dos herramientas y acompañado por un minero, Paul creo que ha dicho que se llamaba, para informar sobre tus instrucciones. Loockwood y yo nos hemos hecho cargo de las herramientas, las cuales hemos llevada a robótica y se las hemos entregado al señor Burton mientras Harlan llevaba a Paul a su litera. Lo que haya pasado aquí en nuestra ausencia lógicamente lo desconozco.

  


  
    —Estupendo. ¿Habéis tenido algún problema en robótica?

  


  
    La cara de Irons cambió, como si no supiera contestar a la pregunta que le había formulado, o como si no supiera como describir exactamente la situación que él y Loockwood habían vivido con Burton.

  


  
    —Es difícil de explicar, y yo no lo llamaría un problema sino más bien una rareza.

  


  
    —Explícate mejor, por favor.

  


  
    —Si, bueno, en realidad hemos llegado normalmente a robótica y hemos tratado de localizar a Burton.

  


  
    —¿Y?


    —Pues que no sabíamos a quien preguntar por él. Allí sólo hay robots.


    —¿No os lo habían avisado? —miré de reojo a Hurt, el cual se aprestó a contestarme rápidamente.


    —Bueno, no me dio mucho tiempo. Para cuando quise decirles que en robó-tica no hay más personal humana que Burton ya estaban de camino. Pero pensé que se darían cuenta enseguida. Es algo evidente cuando se está allí, ¿no?


    —Si claro —le contesté—. Pero no olvides que, además del desconcierto que tienen por lo nuevo de la situación, han tenido que ir al punto más curioso de la base, sobre todo si nunca se ha estado allí.


    —Ya, pero...


    —En fin —le dije interrumpiendo sus cavilaciones y excusas—. Ya está hecho y, como se suele decir, a lo hecho pecho. Continúa Irons.

  


  
    —Cuando estábamos buscando a Burton —ya empezaban a hablar como los veteranos, especialmente con respecto al trato hacia los demás miembros del personal permanente de tranquilidad— he tropezado sin querer con uno de esos trastos y, casi inmediatamente, ha aparecido él gritando y reprendiéndome por una acción que ha sido completamente involuntaria. Después nos ha preguntado qué hacíamos allí y que quien nos había dado permiso para entrar. La verdad es que nos hemos asustado y ha tenido que ser Loockwood el que le explicara la situación y tratara de calmarla. Le hemos entregada las herramientas y nos ha despedido sin más contemplaciones. Ha sido una situación muy violenta.

  


  
    Y yo no tenía más remedio que creer en él e imaginar su desconcierto. Como muchas de los que estábamos en la base sabíamos, robótica era una sección muy pero que muy especial. Burton había despedido a todo el antigua personal de la sección, siendo éstos destinados más tarde a otras secciones similares como la de mantenimiento, ya que era esa su función en robótica antes de la llegada del tipo más curiosa de la base. Desde entonces, sólo él se encargaba de toda la sección y, según se rumoreaba, unos robots creados al efecto se encargaban de realizar el trabajo que antes realizaran los humanas. Su hermetismo y extraño comportamiento eran de sobras conocidos y famosos, pero los pobres novatos aún no estaban al tanto de la situación.

  


  
    —De acuerdo Irons —trataba de quitarle importancia a la situación, ya que realmente no la tenía—. Ya os iréis acostumbrando a algunas situaciones y a algunos personajes curiosos que deambulan por aquí. Vosotros habéis cumplido con vuestro trabajo a la perfección.

  


  
    —Gracias Joseph —la perplejidad del muchacha estaba desapareciendo, pero aún le quedaba, y le quedaría, una cierta intranquilidad acerca de mi descripción de tranquilidad y, en especial, de la sección de robótica y su encargado-jefe.

  


  
    Las bases lunares permanentes eran un criadero de extraños seres que tenían la oportunidad, no sólo de huir de una cierta situación vulgar en la Tierra, sino también de dar rienda suelta a sus manías más escondidas que en un hervidero de gente serían más difíciles, por no decir imposibles, de exteriorizar. Por eso, algunos excelentes profesionales pedían destinos en ellas, para destacar de entre la multitud terrestre, a la vez que gozar de una buena situación de cuasi-aislamiento.

  


  
    Yo mismo, en algunas ocasiones (pocas de ellas, para ser franco) agradecía el destina que mis superiores me habían otorgado, sin olvidar nunca que era debido más a mi rebeldía y modales poco convencionales que a mis cualidades personales.

  


  
    —Bien —seguí dándoles a los novatos una oportunidad de demostrar sus cualidades—. Ford, por favor, completa el informe de Irons.

  


  
    —Aparte de lo que ha dicho mi compañero —dijo el rubio sentado en el centro—, cuando ellos se han ido a entregar las herramientas le he indicado a Harlan cual era la litera adjudicada a Kruger...

  


  
    —¿Kruger? —pregunté extrañado.


    —Paul Kruger, el minero.


    —Ah si. Vale.

  


  
    —Pues eso, le he indicado el número y pabellón de la litera y Cecil le ha explicado lo que debía hacer exactamente. Después se han marchada y, hasta que no habéis llegado Deborah. Alfred y tú, hemos estado charlando y preguntándoles cosas sobre todo en general. Cuando han regresado Irons y Loockwood nos han contado su experiencia en robótica un poco por encima, pero tampoco le hemos querido dar mucha importancia. Y eso es todo.

  


  
    —Gracias Ford. Tú y los otros os podéis ir a dormir si no tenéis guardia. Ya habéis cumplido con vuestro trabajo muy bien, deba añadir. Pero antes decirle a Harlan que venga. Quiero hablar con él.

  


  
    —De acuerdo.

  


  
    Los tres chicos se pusieron de pie y abandonaron la sala tras despedirse de los que aún estábamos en ella y de desearnos unas muy buenas noches. Casi al mismo tiempo Norma Jones entró en la sala y, tras pronunciar un casi ininteligible hola, se sentó en su confortable silla. Su cara denotaba un cansancio impropio de ella y que tampoco concordaba con la apariencia del resto de los jefes de pelotón.

  


  
    —¿Qué pasa Norma?


    —¡Eh! —dijo girándose hacia mí—. Nada.


    —¿Cómo que nada? ¿Y esa cara?


    —No pasa nada, de verdad.


    —Problemas con las mujeres, ¿verdad?

  


  
    Su cara cambió de expresión repentinamente. No podía negar que había sucedida alguna cosa con el grupo D, pero al ser un grupo femenino, no quería admitirla. Me miró durante unos segundos y, transcurrido ese tiempo, suspiró y se relajó.

  


  
    —Sí. Dos de ellas se han peleado en la zona de registro y hemos tenido que calmar sus nervios. Pero no las hemos tocado. Bueno, si, pero con mucho cuidado.

  


  
    Unas sonaras carcajadas retumbaran en la sala procedentes de Guinness y Russell, las cuales aumentaron la ira de Norma.

  


  
    —Pues yo no le veo la gracia, la verdad.

  


  
    Las carcajadas aumentaron y tuve que calmarlas con unos suaves golpes en la mesa.

  


  
    —Bueno, bueno. Tampoco hay para tanto, ¿no? —intentaba mostrarme dura, pero estaba claro que no lo conseguía—. A fin de cuentas son mujeres y no pueden evitar serlo.


    Esta vez las carcajadas y la ira de Norma llegaron a unos límites casi insostenibles. No pude ser ajeno a ellas, aunque la broma hubiera salido de mis labios, y noté un pequeño dolor en el estómago al doblarme sobre mí mismo impulsado por la risa. Cuando la juerga decreció Norma prosiguió con su informe, rematando la faena:

  


  
    —Además, hemos tardado más de lo previsto por que el scanner detectaba las tijeras y las agujas de coser que casi todas llevaban.


    —Las tricotosas atacan de nuevo —Guinness también era un especialista en sacar a Norma de sus casillas feministas.

  


  
    Incluso Deborah tuvo que apoyarse en la mesa esta vez para paliar su dolor abdominal. Jones no pudo aguantar más y, poniéndose violentamente de pie, se encaró con todos nosotros de una manera muy poco educada.

  


  
    —¡Os podéis ir todos a la mierda, asquerosos machistas! —dio un fuerte empujón a su silla hacia atrás y salió de la sala con paso irritado.


    Tan violenta fue su salida que estuvo a punto de tirar al pobre Harlan, el cual la miró extrañada y se quedó de pie en la puerta mirando a tres de sus superiores riéndose como niños pequeños.

  


  
    —Perdón —dijo tímidamente—. ¿Puedo pasar?

  


  
    Me quedé mirando al chico y su cara estuvo a punto de conseguir que no pudiera dejar de reírme. De todas formas, yo era el encargado-jefe y, mal que me pesara en algunas ocasiones, debía demostrar una cierta seriedad, especialmente ante los novatos.

  


  
    —Claro Harlan —dije con un tono aún jocoso—, pasa.

  


  
    El muchacho entró con una gran contrariedad reflejada en su juvenil cara y se sentó en una de las sillas destinadas a los novatos. Mientras tanto, Russell, Guinness y yo recuperamos nuestra habitual compostura y seriedad.

  


  
    —¿Querías verme?


    —Si. ¿Cuál es tu nombre?


    —John.


    —Bien John, no te preocupes. Sólo estábamos poniendo a prueba la susceptibilidad de Norma —su cara me indicó que no estaba demasiado convencido de mi explicación, pero tampoco podía hacer más por mi parte.


    Algún día él mismo se sumaría a las bromas del personal veterano, pero quizás era un poco pronto. Después de todo, no llevaba más que dos días en la base.


    —No lo entiendo, pero supongo que no hay nada que deba entender.

  


  
    —Es difícil de explicar. En fin, vamos por lo que vamos. Cuéntame sin muchas explicaciones lo que has hecho con Paul Kruger.


    —Cuando ha terminado de pasar por el scanner lo he llevado a la sala de control para que se inscribiera y después hemos ido a cambiar sus herramientas por las que le habían adjudicado que, según él, eran bastante malas, pero en eso ya no me meto.

  


  
    —Si, yo tampoco entiendo mucho de herramientas. ¿Se le ha detectado algo anormal?


    —En absoluto, liada raro excepto sus herramientas y como yo las había dejado a un lado el scanner no ha dicho nada. Después hemos venido aquí y le he explicado a Cecil lo que tú me habías dicho. Me han indicado donde debía llevar a Paul y se han quedado con las herramientas de la empresa. He llevado a Kruger a su litera, le he indicado cual era su taquilla y me he ido a esperar a mis compañeros.

  


  
    "Cuando han llegado los últimos, o sea, los del pelotón verde, nos han explicado los problemas que ha habido en el registro de las mujeres, pero no me ha dado tiempo de terminar de escuchar el relato por que han aparecida Irons, Loockwood y Ford y me han dicho que querías verme.

  


  
    —¿Qué han explicado los del pelotón verde? —una maliciosa curiosidad recorría los nervios de mi cuerpo y, suponía, los de Alfred y Deborah.

  


  
    —Bueno, como ya te he dicho, no he podido enterarme de mucho. Pero, por lo visto, el registro estaba siendo muy lento por que el scanner se ponía en marcha con dos de cada tres mineros por culpa de los objetos metálicos (Harlan no parecía querer entrar en detalles, o pensaba que volverían las carcajadas si mencionaba los objetos metálicos que habían detectado los scanners) que llevaban. Y como Jones tenía miedo de que alguna tuviera escondida alguna arma blanca, les hacía entregar todos sus objetos metálicos y las hacía pasar de nuevo por el scanner.

  


  
    "Además, cuando ha llegado el momento de devolverles sus pertenencias, dos de ellas se han puesto a discutir, al parecer por un error de uno de los encargados de seguridad que no ha devuelto correctamente los útiles y han empezado a pelearse. Sólo he podido, enterarme de la historia hasta ahí.


    —Gracias John. Has cumplido a la perfección. No olvidaré mencionarte en mi informe del día. Puedes irte a dormir.

  


  
    —Como quieras. Buenas noches a todos.

  


  
    Le deseamos buenas noches mientras se ponía de pie y salía de la sala. Yo me encaré con Deborah y Alfred y les pregunté:

  


  
    —¿Algún problema en vuestros registros?


    —El mío ya lo sabes Joseph —me contestó Deborah tranquilamente.


    —Es cierta. ¿Y el tuyo?

  


  
    —!Bah, los de siempre! Algunas armas blancas menores que han sido apuntadas y un par de errores de las máquinas. Por lo demás todo muy fácil y rápido.

  


  
    —Perfecto. Ojalá todos los registros fueran como los nuestros. En fin, que ya podemos dar por concluido el día. ¿Habéis distribuido las guardias?

  


  
    —Si —ambos me contestaron al unísono.


    —Bien. Procurar dormir mucho y bien.

  


  
    Me puse de pie y ellos me imitaron. A continuación seguí hablando mientras nos dirigíamos hacia la salida.

  


  
    —Supongo que no hace falta que os lo recuerde pero ya sabéis el trabajo que nos espera en los próximos dos o tres días, así que mantener frescos a vuestros pelotones y no acumuléis mucho trabajo sobre nadie. Confío plenamente en vosotros, ¿de acuerdo?

  


  
    —De acuerdísimo.


    —Lo dicho, hasta mañana y que soñéis con los angelitos. Buenas noches.


    Me desearon buenas noches y los tres salimos de la sala, dirigiéndonos posteriormente hacia nuestras respectivas habitaciones personales, reservadas únicamente a los altas mandos de seguridad.


    


    


    



    11. PAZ


    


    EI agotador día llegaba a su fin. Me dirigí rápidamente a mi habitación y, una vez en ella, me puse mi maravilloso pijama de rayas, me lavé los dientes y me introduje en mi confortable (por lo menos así me lo parecía a mí) cama.

  


  
    Los acontecimientos pasados desde el despertar volvieron a mí cuando estaba tumbada, baca abajo por supuesto, y con la luz apagada. Recordaba lentamente todos y cada uno de los hechos que me habían acontecida. La partida de los mineros, la visita a Newman y la posterior aparición estelar de Kranz, la reunión de la mañana, la visita a mis recuerdas de la infancia (con la nueva aparición de Kranz), el almuerzo y posterior viaje seudo-místico, el registro de las mineros de...

  


  
    El sueño me venció cuando todavía estaba indicándole a Harlan lo que tenía que hacer con las herramientas de Paul Kruger.

  


  
    El Día de Relevo había terminado.


    


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  II


  


  



  RUTINA


  


  



  


  


  



  1. BUENOS DÍAS


  


  —Joseph despierta.


  "No Dolly, por favor. Es sólo un sueño, ¿verdad?"


  —Joseph despierta.


  "Maldita seas. Déjame un poco más."


  
    Pero ella no tenía ningún tipo de contemplaciones, ni conmigo ni con nadie. Su eficiente alma de metal era cruel como la peor de las madres en el momento del forzoso despertar.

  


  
    —Joseph despierta.


    "Y encima ese tono de voz tan sugerente. Eres un imbécil y un estúpido romántico. ¿Por qué no le ordenas que te despierte a gritos y de malos modos? Si, a fin de cuentas, el resultado final es el mismo, ¿por qué no reduces tu tormento, cretino?"


    —Joseph despierta.

  


  
    Me incorporé de un salto y apagué el despertador. Cada mañana, al levantarme, cruzaban por mi cabeza las mismas ideas y pretensiones con respecto al modo en que era despertado pero, cuando lo pensaba más fríamente, llegaba siempre a la conclusión de que era mejor así que a gritas. Mi estado de ánimo posterior estaba acorde con las palabras empleadas y, si éstas no eran de mi agrado, más tarde o más temprano Dolly sería pasto de mi ira. Y. a fin de cuentas, era gracias a ella que yo llegaba a mi hora así que, por propia conveniencia personal, era mejor no maltratarla.

  


  
    Regresé a mi cama y me dejé caer en su borde pesadamente. Me pasé la mano por el pelo y sacudí la cabeza; aunque tratara de quitarme de encima el malestar que siempre tenía después del despertar, sabía positivamente que sólo conseguía hacerlo tras casi media hora de rutinario proceder. Por eso, había programado mi hora de tierno y maternal despertar con la suficiente antelación como para salir de mi habitación dispuesto por completo a enfrentarme a la dura jornada laboral. Consulté el reloj y éste me confirmó lo que ya sabía: aún restaba media hora para que fuera necesaria mi presencia en el cuerpo de guardia.

  


  
    Paro también sabía que la primera media hora de mi particular día pasaba a una velocidad asombrosa así que, sin pérdida de tiempo, encendí un cigarrillo, pedí un archivo de música moderna en el reproductor de música —no quería tener que desnudarme a oscuras, y por eso obvié el multiproyector—, y cambié mis ropas por las habituales de trabajo, es decir, por un pantalón cómodamente sucio y desgastado, una camiseta oficial que ya estaba dada de sí y un par de deportivas blancas (bueno, lo de blancas era un decir) que me permitían moverme con absoluta libertad.

  


  
    Siguiendo la misma rutina diaria, me dirigí al cuarto de baño, hice mis necesidades físicas más inmediatas y refresqué mi cara con la depurada agua fría de la base. Un par de minutos después una humeante taza de café salía de las tripas de Dolly y llenaba las mías. Faltando pocos minutos para que la media hora llegara a su fin, salí de mi habitación y me dirigí al cuerpo de guardia.

  


  
    Al entrar en la sala de reuniones, la presencia de todos los hombres y mujeres del personal de seguridad no me sorprendió, al contrario de lo que había sucedido el día anterior. Me acerqué a la silla saludándoles con desgana, cosa que ellos también hicieron con el mismo aire y tono. Al parecer, no era el único que echaba de menos unas cuantas horas más de sueño. Las expresiones de los veteranos reflejaban la preocupación, e incluso miedo, por el trabajo que nos esperaba ese y los dos o tres días siguientes, mientras que en las caras de los novatos sólo se apreciaba una carencia de sueño, normal en cualquiera que se desplaza de un sitio conocido a otro desconocido y completamente extraño. Conecté el reciclador de aire y me dispuse a dar comienzo a la jornada.


    —Podéis fumar.

  


  
    Saqué mi paquete de tabaco y lo lancé cansinamente sobre la mesa mientras varios miembros del personal me imitaban, enciendo un cigarrillo los que tenían ganas de polucionar sus pulmones. Yo prefería esperara a que mis bronquios me pidieran a gritos el nocivo humo antes de satisfacer un simple deseo gestual.

  


  
    —Bueno, son las —miré el reloj de pared— 3:30. Dentro de media hora sonará la sirena en los pabellones de los mineros y, lógicamente, se despertarán sin saber lo que tienen que hacer. Para eso estamos nosotros aquí, para orientarles durante sus primeros días de estancia en tranquilidad. Así pues, en cuanto suene la sirena, quiero que cada pelotón esté en la entrada del pabellón correspondiente a la nave que registró ayer y les explique lo que han de hacer.

  


  
    "En primer lugar, tienen media hora para vestirse, ir al lavabo y adecentarse ellos y sus literas. Mientras todo este proceso se esté desarrollando, y sabiendo que en los urinarios se formarán grandes colas, debéis controlar un poco la situación y evitar cualquier posible pelea. Con el tiempo, cada hombre o mujer se encargará de seleccionar su tiempo a su antojo y se evitarán estos problemas, pero dudo que hoy todo marche sobre ruedas.


    "Seguidamente, tienen otra media hora para desayunar. Como no conocen la base tendréis que acampanarlos hasta el comedor y, mientras ellos reponen fuerzas, podéis desayunar vosotros pero por turnos. El que termine que le deje su puesto a otro y que se pasee entre los mineros lo cual, pensaréis, es una estupidez, y lo es pero lo ordena el reglamento, así que no quiero ver a nadie sentada sin hacer nada, ¿de acuerdo?


    "Bien. Después de que hayan dejado sus bandejas vacías en la salida del comedor para facilitar el trabajo de los encargados de la cocina, los acompañáis a la sala de actos, los distribuís por pelotones y esperáis a que llegue Kranz.


    "Como la veteranía es un grado aquí y en cualquier sitio, los novatos os quedaréis a escuchar el discurso del Director mientras que los veteranos os podéis ir a donde queráis, siempre y cuando estéis presentes en la sala de actos cuando Kranz termine. Vosotros ya sabéis cuanto tarda en hablar por que siempre dice lo mismo, a sea que hacéis vuestras cálculos y a vuestro aire.


    "Kranz terminará su discurso de bienvenida cediéndome la palabra y tendré que soltarles mi discurso precautorio. Para cuando yo empiece todos, sin excepción, debéis estar allí.


    —Joseph —dijeran los veteranos con tono lastimero.


    —He dicho todas sin excepción. Aunque Kranz diga siempre lo mismo, algunos ya sabéis que yo siempre hago variaciones sobre el mismo tema, que debéis escuchar. Además, el Director estará pendiente de todo y, si no os ve, podéis ir pensando en un viaje de retorno a la Tierra con una mancha en vuestro historial.


    "Una vez que yo haya terminado ya sabréis todos, vosotros y los mineros, lo que tenéis que hacer, porque lo explicaré detalladamente y, además, será la parte con la que termine mi discurso de bienvenida a los más trabajadores de tranquilidad.


    Unos silbidos de ironía se escucharon en la sala procedentes en su mayoría de los veteranos más antiguos, aunque también pude apreciar que algunos de los novatos ya se estaban incorporando de alguna manera (no de la más ortodoxa, pero ya era bueno) a lo que sería su modus vivendi durante el próximo año y medio de sus vidas. Aún les quedaba mucho que aprender, pero estaban en el buen camino.


    —Bueno, vale ya, ¿no? —dije cortando las semiirónicas protestas, pero procurando no mostrar mucha dureza.


    Transcurridos unos segundos un silencio cuasi sepulcral invadió la sala. Al parecer, mi intención de no mostrarme excesivamente duro no había prosperado y todos, incluso los veteranos, se quedaron sorprendidos de mi violenta reacción. Yo mismo aún no logro explicarme por qué se produjo ésta. La totalidad del personal de seguridad se me quedó mirando con extrañeza y sin entender el contraste que se había producido en mí, incrementado suponga por el trato que siempre les había dispensado a unos y el que habían empezado a apreciar otros.


    —Señores —dije poniéndome en pie y tratando de quitarle importancia a mi actitud—, es hora de ponerse en marcha.


    Se levantaran lentamente y, organizándose por pelotones, me siguieron a las dependencias de los mineros.


    Una calma absoluta se respiraba en el ambiente; los mineros dormían plácidamente tras la agotadora jornada anterior y los encargados de la sección de seguridad me seguían silenciosamente producto de la demostración de fuerza que había protagonizado minutos antes. Al pasar delante del pabellón A señalé con mi mano la puerta y, mientras seguía caminando, dije:

  


  
    —Deborah.

  


  
    La señorita Russell les hizo un gesto a los miembros del pelotón amarilla y todos ellas se desviaron hacia la entrada, clavándose delante de la puerta de acceso. El resto seguimos caminando y repetí la misma operación al pasar delante de los pabellones B y C, dejando respectivamente a Guinness y Hurt.

  


  
    Cuando estábamos a escasos metros de la puerta de entrada al pabellón D me detuve y llamé a Norma Jones.

  


  
    —Si Joseph —el sueño parecía haber calmado sus ánimos.

  


  
    —Elige a cuatro de este pelotón y llévatelos al cuerpo de guardia. No quiero que se quede solo por si surge alguna complicación con el resto del personal de la base. Cuando me canse de hacer el idiota, o sea, cuando mi presencia ya no sea necesaria, ya iré a relevarte.

  


  
    —Lo que tú mandes.

  


  
    Giró sobre sus talones y, eligiendo gestualmente a cuatro mujeres, se encaminó hacia el cuerpo de guardia. Yo, por mi parte, seguí caminando hacia la entrada del pabellón y me detuve frente a la puerta. El pelotón verde cubría mis espaldas.

  


  
    Miré mi reloj, me apoyé con fuerza en la puerta corredera y conté mentalmente los segundos:

  


  
    "Cinco, cuatro, tres, dos, uno,"

  


  
    Una potente sirena reverberó por los pabellones y los pasillos de acceso mientras las cuatro puertas correderas se deslizaban hacia la derecha.

  


  
    "Perfecto Dolly."

  


  
    Los tres jefes de pelotón y yo traspasamos con decisión las puertas seguidos por nuestros hombres y, antes de que las luces de neón se hubieran encendido por completo, empezamos a gritar las instrucciones para que todos pudieran oírnos.

  


  
    —Buenos días a todas. Por favor, sean tan amables de salir de sus camas, pero sin precipitación. Disponen de media hora para ir al lavabo, el cual se encuentra al fondo de éste pabellón, y estirar mínimamente sus camas. Procuren no formar grandes aglomeraciones ya que, como les he dicho, disponen de media hora para ello. Y no dejen nada en el suelo, así facilitarán el trabajo de los robots de la limpieza y evitarán perder algunas de sus propiedades. Todo guardado en sus taquillas, por favor. Gracias.


    Lentamente, pero sin pérdida de tiempo, las mujeres bajaron de sus camas y, la mayor parte de ellas, se fueron directamente al lavabo, mientras otras estiraban sus camas y se cambiaban de ropa. Mis hombres se acercaron a la muy concurrida entrada del lavabo procurando organizar unos turnas de entrada, quedándose unos cuantos de ellos cerca de donde yo me encontraba y tratando de controlar la caótica situación.

  


  
    La puerta de acceso al lavabo estaba siendo colapsada, tal y como ya había previsto, y los miembros del pelotón verde se las veían y deseaban para organizar la situación.

  


  
    Yo contemplaba el espectáculo desde una posición cercana a la entrada general, riendo para mis adentros al ver las explicaciones que los encargados de seguridad trataban de dar a las mujeres.


    —Por favor señoras —decía pacientemente uno de ellos—. Ya han oído al señor Rogers. Disponen de media hora; tienen tiempo suficiente si se organizan un poco. Pero, si no lo hacen, más de la mitad se quedará sin entrar.

  


  
    Mi juerga particular fue en aumento hasta que dos de las chicas se miraron y empezaron a discutir.

  


  
    —¡Otra vez tú! —decía una rubia explosiva—. No tuviste bastante ayer, ¿eh? Estupendo, tú te lo has buscado.

  


  
    Y sin añadir más golpeó en la cara a una pelirroja la cual, al recibir el bofetón, agarró a la otra por el pelo y ambas se enzarzaron en una pelea, haciendo necesaria la intervención de varios hombres que, a duras penas, lograron separarlas.

  


  
    "Las dos de ayer —supuse."

  


  
    Y como no podía ser ajeno a la situación, arranqué hacia el lugar del conflicto.

  


  
    Sin embargo, no me fue posible llegar hasta él ya que, cuando apenas había dado dos pasos, una chica de tez oscura y con un pañuelo negro sobre la cabeza se cruzó en mi camino, plantándose delante de mí.

  


  
    —Perdón siñor —me dijo con un extraño acento—, donde es la dastshoí.

  


  
    Me la quedé mirando con los ojos muy abiertas y sin saber que hacer o decir. Había salida muy decidida hacia el lugar donde se desarrollaba la primera pelea del día y, de golpe, me veía sorprendida de una manera francamente curiosa y graciosa.

  


  
    —¿La qué? —fue todo lo que pudo salir de mi boca.


    —¿Que va a ser hombre?, el lavabo.

  


  
    Giré la cabeza hacia la derecha y pude ver a una chica alta y morena estirando las mantas de la cama. Metió cuidadosamente la sábana baja el colchón y me miró directamente a la cara.

  


  
    —¿O es que no sabes lo que es un lavabo?


    La pregunta me pilló sorpresivamente alelado.

  


  
    —¿El lavabo? —aún no acababa de salir de mi asombro—, ¡Ah si, el lavabo!

  


  
    Miré de nuevo a la chica del pañuelo e intenté explicarme.


    —Pues verás, eh...

  


  
    Se me quedó mirando como si no entendiera lo que trataba de conseguir que me dijera.

  


  
    —Elham —de nuevo habló la morena.


    —¿Como? —le pregunté desconcertada.

  


  
    —Se llama Elham, si es eso lo que quieres saber. Es de origen persa y no entiende demasiado nuestro idioma. Pero es una buena minera.

  


  
    —Gracias. El lavabo está al fondo, pero es mejor que te esperes.


    —¿Esperes? No comprenda.


    Mi desconcierto ante Elham iba en aumento. Estaba tratando de ser amable con ella, pero no sabía como hacerme entender ya que desconocía hasta qué punto llegaban sus conocimientos de mi idioma. Mi única vía de escape parecía estar en la morena, así que me giré de nuevo hacia ella en busca de ayuda. Ella me miró sonriente y se acercó a nosotros; al parecer mi cara era lo bastante expresiva.

  


  
    —Ve a recoger tus cosas Eli. Cuando podamos ir al dastshoi ya te lo diré.

  


  
    —Gracias Kate —dio media vuelta y volvió sobre sus pasos.


    —¿Kate? —le pregunté cuando nos quedamos solos.


    —Katherine Dern. Mis amigos me llaman Kate.

  


  
    —Encantado. Yo soy Joseph Rogers, el encargado-jefe de la sección de seguridad. Suena más grandioso que el suelda correspondiente.

  


  
    —¡Cuanto honor! —dijo irónicamente mientras hacia una semireverencia.

  


  
    Se estaba riendo de mí pero procuré pensar que lo estaba haciendo conmigo.

  


  
    —A mi tampoco me impresiona —dije amablemente—. En realidad preferiría no serlo, pero no me han preguntado mi opinión, ni creo que ésta les imparte.

  


  
    —Entonces es mejor que no te lamentes por ello. Así te ahorrarás muchos disgustos, ¿no te parece?

  


  
    —Si, suponga que sí, ¿Hace mucho que conoces a Elham?

  


  
    —Va para dos años. Desde entonces siempre hemos trabajado juntas y soy su traductora oficial. La chica ha hecho muchos progresas, pero aún le queda mucho que aprender. En lo tocante al idioma, me refiero. Como minero no tiene rival.

  


  
    —Parece como si la envidiaras.

  


  
    —Al contrario, la admiro. Ella me enseña nuestro trabajo y yo le enseño mi idioma. Además, también aprendo algo de persa, lo cual nunca está de más.

  


  
    —Supongo que no.

  


  
    Kate echó un vistazo hacia la puerta de entrada a los lavabos y, al ver que la pelea ya había sido resuelta dejando libre el acceso, dio por terminada nuestra intrascendente charla:

  


  
    —En fin, parece que el lavabo está bastante despejado ya. Voy a ir a buscar a Eli.

  


  
    —Hasta otra.

  


  
    —Quien sabe. ¡Ah, por cierto! —dijo empezando a caminar hacia el otro lado del pasillo—. Puedes llamarnos Kate y Eli.

  


  
    Se introdujo entre las literas de la izquierda y la perdí de vista.

  


  
    Una gran alegría interior vino a reconfortar mi ánimo; por primera vez desde hacía mucho tiempo una situación no provocada ni premeditada hacía reaccionar positivamente mis neuronas sensibleras. Quizás a partir de ese preciso momento, mi suerte empezara a cambiar.

  


  
    "Una mujer está consiguiendo que cambies tus esquemas mentales, Joseph. Aquí hay algo que no funciona y lo sabes. Toda una vida de forzosa y apacible soledad no puede ser cambiada en un momento tan poco adecuado como el que estas viviendo en la base."


    "Pero qué estás pensando borrico. Si sólo te ha sonreído. Desciende de tu pedestal, orgulloso; no acabas de topar con la mujer de tu vida."


    "Dios. ¿Qué me pasa?"

  


  
    Realmente aquel día no era muy bueno. Estaba extrañamente sensible y susceptible, y no era el único que se había dado cuenta. Aquello no podía seguir así; me acerqué a uno de los veteranos para que me relevara en mis atribuciones.

  


  
    —Hill, por favor.


    —Dime.

  


  
    —Asume el mando hasta la hora de los discursos. Voy a darme una vuelta. Si alguien pregunta por mí le dices que estoy de patrulla o algo así, ¿vale?

  


  
    —¿No te encuentras bien? —su preocupación parecía sincera.


    —Algo así. Voy a tratar de despejarme.


    —No te preocupes. Nadie te molestará hasta la conferencia general.


    —Gracias Hill. Te debo una.


    —Nada de eso hombre. Hasta luego.

  


  
    Salí por la puerta de acceso al pabellón y me encaminé hacia el cuerpo de guardia. Al pasar frente, a las otras puertas de acceso a los pabellones pude comprobar que también reinaba una cierta confusión inicial, aunque mis hombres se encargaban de llevar la situación por los cauces más correctos. Mi presencia, por tanto, no era estrictamente necesaria así que me encaminé hacia mi habitación para tratar de calmar mis ánimos. Necesitaba distraerme un poco y, a la vez, estar a solas conmigo mismo.

  


  
    Traspase el umbral sin pérdida de tiempo y me tumbé en el sofá sin tan siquiera encender las luces; el aislamiento sería mayor si no distraía mi atención visualmente. Inspiré profundamente y un hormigueo en la punta de los dedos me indicó que la relajación estaba en camino. Lentamente, el cosquilleo fue subiendo por mis brazos y piernas hasta alcanzar sin ningún problema el tronco. Notaba una gran pesadez en las extremidades, pero eso era lógico en una situación como la que yo estaba viviendo.

  


  
    "Ahora viene la parte más difícil. La respiración hace que los músculos del tronco tengan que estar constantemente en movimiento, así que tendré que concentrarme para conseguir relajarme del todo."

  


  
    Primero las nalgas y después el cuello y los músculos de los hombros y la cara fueron invadidos por el hormigueo.

  


  
    "Relajación."

  


  
    Abdominales y pectorales continuaban su lento trabajo de mantenerme vivo, aunque conseguí relajarlas con un pequeña esfuerza, sumándose también los músculos de la espalda y los dorsales al hormigueo, que ahora ya era completo.

  


  
    Notaba mi cuerpo pesado, muy pesado, y grandes flujos de corriente nerviosa negativa recorrían mi cuerpo de la cabeza a las pies produciendo violentas contracciones en las extremidades. Al parecer, este ejercicio de relajación me había estado haciendo falta desde hacia mucho tiempo.

  


  
    "Relajación."

  


  
    La atención que mi cerebro le había dedicado a mi cuerpo se podía dar por concluida, así que lentamente dejé que la cabeza se quedara en blanco, imaginándome suspendido de unas enormes nubes y volando por entre las ramas de un bosque maravillosa. Suevas oleadas de energía negativa partían de mi centra neurálgico y, recorriendo todos y cada uno de los puntos conflictivos de mi cansado cuerpo, salían despedidos violentamente a través de mis manos y pies.

  


  
    Lenta y pausadamente mi cerebro, considerando que había limpiado mi cuerpo de malos espíritus, fue volviendo a la realidad física; el hormigueo y la pesadez permanecían.


    “Tensión”.


    Con la misma tranquilidad con que había comenzado la relajación, volvió a mi la tensión y el tono muscular. Este proceso, al igual que el anterior, no podía forzarse neurológicamente ya que el shock físico podía dar al traste con todo el ejercicio e incluso empeorar el estado del cuerpo.

  


  
    "Tensión."

  


  
    El efecto causada por mis pensamientos conscientes estaba produciéndose de manera normal, pero a la inversa que el de relajación. Así, el tranco recuperaba el tono y abandonaba la pesadez; por pasos, las extremidades volvieron a estar bajo control directa de mi voluntad sin trastornos posteriores.


    Me levanté sin forzar mis movimientos, encendí un cigarrillo que no tardé en apagar y me bebí un vaso de bourbon de un solo trago. El calor producido por el alcohol terminó el procesa de recuperación iniciado momentos antes.

  


  
    "Ahora sí. Ahora ya estás en forma y dispuesto a enfrentarte con el mundo entero si es necesario."


    Salí de la habitación y me dirigí directamente a la sala de actos.


    


    


    



    2. ¡BIENVENIDOS!


    


    La impresionante sala de actos de tranquilidad estaba completamente vacía cuando llegué hasta su puerta principal.


    Al parecer, mi ejercicio sofrológico había sido bastante rápido, además de efectivo; me sentía renovado, como si hubiera vuelto a nacer hacía apenas unos minutos, lo cual pude verificar al mirar la hora en el gran reloj electrónico que, a modo de cuadro, se encontraba situado en la parte superior de la pared del fondo de la sala. El Tiempo Universal de Greenwich servía de referencia en la Luna para evitar retrasos o adelantos horarias propias de un planeta ajeno a la Tierra, al igual que servía de referencia en las colonias marcianas y en las estaciones espaciales que orbitaban el planeta madre.

  


  
    Me alejé de la entrada principal de la sala, situándome en una posición que me permitía controlar la inminente llegada de los mineros sin ser visto, con lo cual podría introducirme en el grupo del personal de seguridad sin que nadie hubiera notado mi ausencia.

  


  
    Apenas un par de minutos después un gran murmullo de fondo me indicó sin lugar a dudas que el gran grupo se acercaba. Y así fue; Gerald Knee y el pelotón amarillo, con Deborah Russell a la cabeza, aparecieron tras una curva del ancho pasillo. Esperé a que pasaran por delante de donde yo me encontraba y me infiltré cautelosamente entre las filas de hombres, retrasándome ligeramente para alcanzar a Hill.

  


  
    —¿Algún problema durante mi ausencia? —le pregunté cuando llegué a su altura.

  


  
    —Al contrario —me contestó con tranquilidad—, tu ausencia apenas se ha notada.


    En un principio sus palabras me tranquilizaron, pero al estudiarlas más a fondo, mi ánimo se vio perturbada.

  


  
    "Tu ausencia apenas se ha notado."

  


  
    No sabía a ciencia cierta hasta que punto llegaba ese apenas, ¿Era bueno que mi presencia no hubiera sido advertida? Por una parte sí, de cara a los demás; nadie podía recriminarme nada, porque nada había que recriminar, pero ¿era yo necesario en tranquilidad? De nuevo me asaltaba esa duda en un corto espacio de tiempo.

  


  
    "¿Qué demonios hago yo aquí? ¿No estaría mejor en una vulgar comisaría terrestre encargándome de investigar asesinatos, violaciones y demás casos interesantes, en vez de controlar a un puñado de chicos malos cuyo mayor delito era emborracharse o pelearse?"

  


  
    Realmente algo muy curioso me estaba sucediendo. Era evidente que mi presencia en concreto quizás no fuera muy necesaria allí, pero mi puesto tenía que ser cubierto por alguien. Y es lógico que el que está al mando sea el que menos trabajo tiene, inversamente proporcional a la responsabilidad que ostenta.

  


  
    "Mierda."

  


  
    Ni siquiera la sofrología conseguía sacarme de mi estado de perturbación y duda constante, aunque en algo si me ayudaba. Apenas unos segundos después de albergar estos tristes pensamientos, me di cuenta de que la mayor parte de los mineros había entrado ya en la sala, sentándose en donde mis hombres les indicaban muy amablemente; debía empezar a preparar mi discurso precautorio de bienvenida.

  


  
    El rango que ostentaba me confería el derecho (yo prefería considerarlo así, aunque en realidad era una obligación) a sentarme en el proscenio destinado a los encargados-jefes de las diferentes secciones de la base, los cuales seríamos presentados a las mineros para cualquier necesidad que tuvieran.

  


  
    Crucé entre las filas del personal de seguridad y me encaminé hacia mi posición; Newman, Burton, Saúl Mirren, el encargado-jefe de la cocina y Vincent Hauer, su homónimo en la enfermería, se encontraban ya sentados en sus respectivas sillas, estando todavía vacías la mía y la del encargado-jefe de mantenimiento, Harrison Roberts.

  


  
    Me senté en mi silla, la que estaba situada más cerca del estrada, saludando a cada uno de ellos y todos, excepta Burton, me devolvieran el saluda.

  


  
    —¿Como te encuentras David? —la pregunta al hombre que tenía a mi lado era casi obligada.


    —Bien —se le veía mucho más animado, y sobre todo descansado, que la última vez que nos habíamos visto—. Cuando tu te marchaste me tumbé en la cama y no me desperté hasta el momento de los aterrizajes.


    —Eso es mucho tiempo.


    —Ya lo sé, pero como no hubo ningún problema no hizo falta que me despertaran. Además, esta noche apenas he podido dormir. Con todo lo que había dormido no tenía ni pizca de sueño. Sin embargo, en cuanto acabe esta tontería iré a mi habitación y me dormiré hasta reventar.

  


  
    —Si, ahora hasta que no venga la nave de las colonias marcianas ya no tenéis trabajo, ¿no?

  


  
    —Tu lo has dicho.


    —Los hay con suerte.


    —Si, y ahora me dirás que trabajas más que yo.

  


  
    —En absoluto, pero ahora mismo, sin tener en cuenta el pasado, me cambiaba por ti sin condiciones.

  


  
    —Te lo recordaré el próximo Día de Relevo.


    —Esta oferta termina dentro de dos días.


    —Ya me lo imaginaba.

  


  
    Harrison Roberts apareció por la puerta de la sala de actos y se acercó hasta nosotros precipitadamente.

  


  
    —Llego tarde, ¿verdad? —dijo cruzando delante de mi y sentándose al lado de David.

  


  
    —En absoluto —le contesté tratando de quitarle importancia al hecho de que él siempre llegaba tarde a los sitios, excepto cuando se trataba de su trabajo—. Kranz aún no ha aparecido, y hasta que él no lo haga nadie llega tarde.

  


  
    —Gracias Joseph. No sabes el peso que me quitas de encima.

  


  
    —Tampoco creo que sea para tanto. ¿Que va ha hacer si ve que llegas tarde? ¿Echarte de la base? Pues todo eso que ganas.

  


  
    —En eso no había caído.


    —Pues somos pocos los que podemos hacer cosas de ese estilo así que tranquilo la próxima ves. Ojalá que Kranz consiga que nos echen de aquí.

  


  
    —Si, no estaría mal. Aunque, para serte franco, tampoco estoy mal; con el tiempo uno se acostumbra a todo.

  


  
    —En eso tienes razón.

  


  
    Una puerta situada detrás del estrado se abrió con energía y Edward Kranz apareció ante la multitud como si estuviera recién salido de la tintorería; los miembros del personal de seguridad y algunos de los encargados-jefes, los que no tenían destino forzoso, se pusieron en pie. Los mineros y los encargados-jefes forzosos nos quedamos sentados; unos por desconocimiento y los otros obviando completamente su inmaculada presencia.


    El divino Director General se aproximó a la tribuna de oradores y, no dándose por enterado de la falta de respeto hacia su persona que algunas le habíamos dispensado, mandó sentarse a los que estaban de pie y se dispuso a empezar su discurso de bienvenida.

  


  
    "Señoras y señores, bienvenidos a tranquilidad."


    —Señoras y señores, bienvenidos a tranquilidad.


    "Dios, que poco original es este hombre."

  


  
    Calculé mentalmente el tiempo que tardaría en soltar su discurso y, al igual que los otros encargados-jefes, procuré relajarme y dejar mi mente en blanco hasta que me llegara el turno de intervención.

  


  
    Tratando de distraerme un poco recorrí con la vista las filas de mineros hasta que conseguí localizar a Kate. La primera impresión que me había llevado de ella se vio ahora incrementada; su corta melena negra le caía por la parte posterior de la cabeza hasta la altura de los hombros y sus profundos ojos marrones parecían estar muy atentos a las palabras del orador. Su cara no encerraba una deslumbrante belleza, pero tras ella se percibía una gran seguridad en sí misma. A su lado, la exótica belleza de Elham apagaba el atractivo de la morena.

  


  
    Efectivamente mi primera impresión, quizás por las circunstancias, no fuera todo lo atenta que ella merecía, pero con posterioridad se producía una reacción aumentada en una gran medida.


    "No es hermosa, y menos aún si se la compara con su amiga, pero tiene algo, atractivo creo que lo llaman,"

  


  
    Seguí disfrutando de su contemplación durante unos segundos y trasladé mí atención hacia los novatos. Casi sin quererlo mi vista tropezó con Diana McGee y, también en este caso, tuve la impresión de haber estado muerto el día anterior. Su rizada melena rubia y sus ojos azules sacarían de sus casillas a cualquier mortal, a menos que estuviera ciego o enfrascado en sus propias pensamientos, cosa que probablemente me había pasado a mí.

  


  
    "Que demonios, eres un hombre, ¿no?"

  


  
    Y aunque casi les llevara tres lustros de diferencia de edad, Kranz aún me concedió unos minutos para disfrutar de la visión de esas dos mujeres, recordando una frase que me había dicho un compañero en la Academia:

  


  
    "Huchas mujeres son como los cuadros; se miran pero no se tocan."

  


  
    Así que, si de momento sólo podía mirarlas, no me iba a privar del placer de hacerlo.


    Sin embargo, Kranz no era muy elocuente y, cuando más ensimismado estaba, pude notar como los encargados-jefes se iban levantando uno a uno conforme eran presentados a los mineros; mi turno de intervención se estaba acercando a grandes pasos.

  


  
    —A la derecha del señor Roberts se encuentra el señor David Newman, encargado-jefe de los controladores de vuelo.

  


  
    David se puso de pie para que todos lo pudieran ver mientras yo suspiraba y me preparaba para incorporarme.

  


  
    —El personalmente se ha encargada de que todas ustedes llegaran aquí sin problemas en el viaje y posterior aterrizaje de sus naves.


    David volvió a sentarse rápidamente; nunca le ha gustado, como a todos nosotros, el ceremonial del día de presentación y bienvenida.

  


  
    —Y sentado más a su izquierda...


    "El cero a la izquierda es,,.


    —...el encargado-jefe de la sección de seguridad, el señor Joseph Rogers, el cual procederá a continuación a informarles de su misión en la base y de las normas que ustedes deberán seguir aquí. Por favor señor Rogers.


    Me puse lentamente de pie mientras Kranz se retiraba prudentemente hacia atrás y me dejaba expedito el camino hacia el estrado. Unos tímidos aplausos, provocados por Katherine Dern, se dejaron escuchar; los veteranos de la sección, los cuales habían entrado en la sala con disimulada prudencias acompañaron los aplausos a los que se sumaron también los novatos.


    "Ya me las pagareis —pensé mientras me acercaba al cadalso—. Mañana ración doble de guardias para todos."

  


  
    Esperé a que se hiciera un completo silencio y, apoyando ambas manos en el atril, empecé a hablar.


    —Buenos días. Como ya les ha dicho el señor Kranz, me llamo Joseph Rogers y soy el encargado-jefe de la sección de seguridad, con la que ustedes mantendrán más contacto durante su estancia en tranquilidad, si excluimos su verdadero trabajo en la Luna.


    "Y espero y deseo que ese contacto no sea muy íntimo, refiriéndome a todos los aspectos que eso conlleva. Porque yo y mi equipo nos encargaremos de que todo funcione con normalidad y, si tienen alguna duda o algún problema, somos los primeros a los que deben acudir. Es lo que comúnmente se llama el conducto reglamentario.

  


  
    "Si ese problema puede ser solucionado por alguno de nosotros, se hará; y si no, nos encargaremos personalmente de que se solucione en la mayor brevedad posible.


    "Pero, sobre todo, espero que se comporten como los seres civilizadas que supongo todos son. El contrato estipula que cada día pasado en el calabozo se descuenta de la paga, así que ya lo saben; un pequeño desliz, aunque sea momentáneo, y sus ingresos se verán reducidos en relación con la falta cometida.

  


  
    "Eso no quiere decir que deban llevar una vida de santos. La bebida, el tabaco y el sexo están permitidos, siempre y cuando se practiquen sin alterar el normal funcionamiento de la base y, sobre todo, sin dañar a terceros que ninguna culpa tienen. Ahí será cuando mi equipo entre en funcionamiento.

  


  
    Recorrí con la vista las atentas caras que me miraban desde la platea, tratando de percibir el efecto que mis palabras estaban causando entre los hombres y mujeres que, apenas unas horas antes, habían llegado a la base.

  


  
    Algunos de ellos, los menos afortunadamente, me miraban con un aire indiferente, como si mis palabras no fueran más que un leve susurro que turbaba la paz que interiormente les reconfortaba; otros, en cambio, parecían tomar al pie de la letra mis indicaciones y se les veía recapacitar sobre sus posibles pretensiones de cara a su modo de actuar.

  


  
    También los había que escuchaban mis palabras con una tranquilidad total, como si su forma habitual de comportamiento fuera la que yo estaba describiendo, quizás un poco bruscamente.

  


  
    Sin embargo, los más sorprendidos eran los veteranos del personal de seguridad. Nunca antes me habían visto hablar de la manera como lo acababa de hacer; estaban acostumbrados a discursos rutinarios sin ningún sentido y aquel,, acompañado por mi actitud en la reunión inicial del día, hacía que su desconcierto fuera en aumento.

  


  
    Y no solo el suyo; interiormente seguía teniendo la sensación de que algo no iba bien. Recordaba cada una de las palabras de mi discurso con una extraña sensación recorriéndome el cuerpo. Jamás se me había ocurrido decir nada de ese estilo, y menos aún en el tono en que había sido pronunciado. Queriendo dar por concluido mi discurso lo antes posible, terminé de dar mis indicaciones:

  


  
    —Y una vez dicho todo esto, y suponiendo que todos están advertidos, les ruego que abandonen la sala lo más ordenadamente posible. Los pelotones que les han ido acompañando desde su llegada se encargarán de llevarles hasta donde se encuentran sus equipos de trabajo y sus herramientas. Antes que nada deben probarse sus trajes y comprobar el buen funcionamiento de sus herramientas. Si tienen algún problema diríjanse a cualquier miembro del personal de seguridad y él, amablemente, tratara de solucionarlo.

  


  
    "Pero sobre todo, sigan sus indicaciones para evitar grandes aglomeraciones y problemas con las herramientas. Es probable que algunas no sean de su completo agrado, pero sólo disponemos de unas cuantas para intercambiarlas por las defectuosas, así que no sean muy severas con la Compañía. Gracias.

  


  
    Abandoné mi puesto mientras los mineros se ponían en pie y salían ordenadamente por la puerta principal de acceso. Al pasar delante de Kranz me pareció percibir una irónica sonrisa en su rostro, pero pase rápidamente por su lado obviando su expresión.

  


  
    Meses después descubrí el por qué de su sardónica sonrisa.


    


    


    



    3. VERIFICACIONES


    

  


  
    La actividad más caótica y dificultosa del día había llegado. Las verificaciones de los trajes de trabajo y las herramientas se convertían siempre en un verdadero problema, no sólo para los mineros sino también para los miembros del personal de seguridad. Más de un millar de hombres y mujeres probándose unos trajes estándar que, en algunos casos (demasiados a mi entender), no correspondían con sus medidas. Las listas elaboradas por Dolly teniendo en cuenta peso, estatura y corpulencia no siempre encajaban en las posteriores pruebas.

  


  
    Cientos de quejas se nos presentaban por parte de los mineros.


    —Perdone, mi traje me viene pequeño.


    —Esta mierda de traje se sale por todas partes.


    —Aquí cabemos yo y mi hermano, y aún queda sitio.


    —Los pantalones me aprietan.

  


  
    —Yo, para trabajar cómodamente necesito que el traje me apriete en las piernas.

  


  
    Mis hombres trataban, por todos los medios, de atender las quejas con la mayor lógica posible, es decir, intercambiando trajes grandes por pequeños, cascos que no encajaban por otros excesivamente duros, etc. El jaleo que se organizaba alcanzaba unas cotas altísimas en algunos casos. Se podían ver grandes colas de gente con sus trajes en la mano, o con parte de ellos, esperando turno para intentar solucionar su problema de vestuario.

  


  
    Y es que para trabajar en la mina el vestuario era un factor de una elevada importancia. Debía permitir una gran facilidad de movimientos, sin que se formaran bolsas de aire que dificultaran los bruscos movimientos que en algunas ocasiones tenían que hacer los trabajadores. Un traje defectuosos o inapropiado podía ser causa de un accidente mortal.


    Me paseé por las distintas zonas de pruebas y me detuve en la correspondiente al pelotón amarillo que, a simple vista, parecía ser la más conflictiva. Una cola que debía contener a más de la mitad de los hombres se originaba en Deborah Russell, la cual parecía no poder atender a todas las quejas a la vez.

  


  
    —Por favor —decía en un tono evidentemente nervioso—, todos a la vez no. Vengan en grupos de a cinco y veremos lo que podemos hacer. No se amontonen. Si no me hacen caso estaremos aquí todo el día, ¡Quieren callarse y volver a sus sitios!

  


  
    Al parecer, Deborah estaba perdiendo los estribos y sus hombres eran incapaces de controlar la situación que, poco a poco, crecía en dificultad. Una pequeña duda pasó por mi cabeza antes de intervenir pero, al escuchar los gritos de un grupo de mineros, decidí intervenir a costa del orgullo de Deborah.

  


  
    Me situé en la puerta de acceso a la nave de los materiales y, apretando ambos puños, me dispuse a calmar los alterados ánimos.

  


  
    —¡Cállense todos!

  


  
    Mi grito pareció surtir el efecto deseado, quizás por lo inesperado. Un completo silencio se hizo en la nave y todos giraron sus cabezas hacia mí; el murmullo general se había apagado.

  


  
    —Gracias, son ustedes muy amables.

  


  
    Las expresiones faciales demostraban que mi grito había sido más fuerte de lo que yo esperaba; mi nuevo estado de ánimo había fortalecido mis cuerdas vocales y mi personalidad frente a las multitudes.


    —Vamos a ver si, entre todos, conseguimos que esto funcione ordenadamente, ¿de acuerdo?

  


  
    Nadie se atrevió a levantar la voz, así que proseguí con mi cháchara.

  


  
    —Piensen un poco y se darán cuenta de que si se agrupan de a seis, podrán solucionar sus problemas de vestuario intercambiando sus ropas entre ustedes mismos, sin necesidad de la intervención de terceros.

  


  
    "Todas las prendas llevan un número en su parte interior correspondiente a la talla. El que crea que necesita una talla más puede cambiar sus prendas con otro que necesite una talla menos con toda tranquilidad. Los que solucionen su problema que se retiren y dejen sitio a los demás para los siguientes posibles intercambios. Una vez que se hayan efectuado todos los cambios, el número de personas con talla equivocada será cuantiosamente menor y podremos solucionar su problema con mayor sencillez.

  


  
    Mis lógicas palabras calmaron la caótica situación que se percibiera segundos antes. Los hombres del pabellón amarillo se agruparon lentamente en grupitos de seis o siete que intercambiaban sus prendas inapropiadas por otras más acordes con sus anatomías y, una vez verificada su idoneidad, volvían sobre sus pasos para terminar de verificar el estado de los elementos auxiliares como los de reciclaje de aire, reserva de oxígeno, depósito para deposiciones orgánicas, etc.


    A la que parecieron no agradar en exceso fue a la señorita Russell; habían cambiado por completo la situación, llevándola hasta donde debería haber estado desde el principio, pero seguramente lamentaba no haber sido ella personalmente la que las pronunciara. Me acerqué a ella pasando por entre los grupos de intercambio para tratar de quitarle importancia al hecho. Era buena, muy buena en su trabajo, pero su orgullo podía verse afectado enormemente y, como consecuencia, reducir sus excelentes cualidades profesionales.

  


  
    —¿Como va todo Deborah? —la pregunta era una excusa para iniciar la posterior conversación.

  


  
    —Ya lo ves —dijo con un tono de rabia contenida. Aún no acababa de salir de su estado de nervios, al tiempo que lamentaba no haber resuelto la situación por sí misma—. No se que hubiera hecho si no llegas a aparecer.


    —Pues probablemente —trataba de quitarle importancia a mi presencia-, a la vez que mostrarme desenfadada—, hubieras sacado tu pistola-láser y acallado las quejas con un disparo al aire, con lo que los de mantenimiento tendrían que reponer un pedazo del falso techo y, quizás, una lámpara de neón. En cuanto a mis palabras, seguro que no hubieras variado mucho el esquema principal.

  


  
    Su sonrisa nerviosa me reconfortó a pesar de saber que salía un poco forzada. Su orgullo seguía herido.

  


  
    —Bueno, voy a darme una vuelta por las otras verificaciones a ver si todo funciona tan bien como aquí. Hasta luego.

  


  
    Me di media vuelta y me dirigí hacia la puerta de salida de la nave.


    —Hasta luego, y gracias.


    Me giré y le sonreí.


    —¿Por? —mi pregunta lo decía todo.

  


  
    Me sonrió con complicidad y, mientras yo me giraba de nuevo hacia la salida, siguió solucionando los escasos problemas de vestuario que ahora se le planteaban; la situación se había normalizado y, los nuevos problemas que se plantearían con las herramientas, que de seguro serían muchos, serían perfectamente solucionados por Deborah y sus hombres.

  


  
    Mi atención me llevó ahora al pelotón que estaba a mi mando, es decir, al pabellón verde. Confiaba plenamente en David Hill, pero también tenía que cumplir con mi trabajo.

  


  
    Las mujeres, seguramente por su habitual instinto femenino, no habían planteado ningún problema con el vestuario pero, a la hora de verificar el estado de las herramientas, la situación había cambiado.

  


  
    Su experiencia les decía que aquellas herramientas no eran las más apropiadas para el trabajo que debían realizar, o que no eran las que habitualmente utilizaban, así que los miembros del pelotón verde tenían la difícil tarea de convencerlas de que esos cacharros eran lo mejor que iban a encontrar allí.

  


  
    —Esperen a haber empezado a utilizarlas en la mina. Entonces, si no son de su completo agrado o si son defectuosas, serán reemplazadas por otras o reparadas. Pero, por favor, no nos comenten problemas que nosotros, por nuestro trabajo, desconocemos totalmente. Y si quieren hacerles modificaciones personales, no se repriman. Seguro que a la Compañía no le importará que les añadan peso o se lo quiten para equilibrarlas a su entera satisfacción. Lo que más les interesa es que ustedes produzcan en grandes cantidades. El cómo es problema estrictamente suyo.


    Al parecer, Hill conocía su trabajo y su manera de comportarse mejor que la señorita Russell, o estaba lo suficientemente acostumbrado a los jaleos como para no perder la calma en situaciones cuasi extremas.

  


  
    "Algún día lo recomendaré para jefe de pelotón cuando se vayan los actuales. Sigue así Hill y, algún día. sólo yo te daré ordenes,"

  


  
    Una vez comprobado el buen funcionamiento de las operaciones propias del primer día de los mineros en la base, y sabiendo que aún quedaban un par de horas antes de la comida, decidí acercarme al cuerpo de guardia para ver como le iban las cosas a Norma Jones y sus condiscípulos.


    El cuerpo de guardia presentaba una enorme contradicción con respecto a los otros puestos que ocupaban los de seguridad; una calma total se respiraba al entrar en la sala de reuniones. Saludé a los presentes y me acerqué hasta donde se encontraba Norma Jones la cual, al verme entrar, me saludo y me cedió amablemente la silla del encargado máximo. Antes de que se hubiera levantada del toda le hice un gesto con la mano para que volviera a sentarse, lo cual no pareció hacerle demasiada gracia.

  


  
    —No vengo para quedarme Norma.

  


  
    Suspiró y volvió a sentarse. Su alegría al verme entrar para un posible relevo de funciones se desvaneció al oír mis palabras; seguiría en el cuerpo de guardia hasta que yo lo decidiera, o sea, hasta que mandara a alguien para relevarla ya que no era yo el que pensara hacerlo.

  


  
    —¿Que te trae por aquí? —me preguntó en un evidente tono de enfado.

  


  
    —Nada en concreto, sólo quiero saber como os van las cosas. Aunque al ver la rapidez con la que te has levantada, me imagino que bastante aburridos, ¿no?


    —Pues si. Ho ha pasado nada. ¿Porqué no me relevas? Si sigo aquí mucho rato me voy a morir de asco.

  


  
    —El motiva por el cual no lo hago va a incrementar tu. desasosiego. Quiero ver que tal se desenvuelve Hill en su nuevo cargo de jefe de pelotón.

  


  
    —¿Permanente? —abrió desmesuradamente los ojos y un enorme temor cruzó su cerebro.

  


  
    —Ya sabes que eso es imposible a menos que cometas una falta grave y, hasta ahora, nada has hecho para merecer tal castigo. So, pero a los actuales jefes de pelotón os quedan apenas tres meses para volver a la Tierra, a un destino enormemente mejor que este, y ya es hora de que empiece a seleccionar a los posibles candidatos para vuestros puestos.

  


  
    "Y debo admitir, sin desmerecer a nadie, que Hill lo está haciendo francamente bien, mejor incluso de lo que yo esperaba. Estarás conmigo en que ésta es una buena oportunidad, la última quizás, de probar a los candidatos.


    —Si, tienes razón —la lógica imperaba en sus palabras, pero aún así no las pronunciaba con un convencimiento pleno—. Pero no me hace gracia servir de conejillo de indias para ello. Se comprendes, ¿verdad?

  


  
    —Por supuesta. —He la quedé mirando y traté de encontrar una solución al problema—. Te diré lo que vamos a hacer. Me voy a acercar al pabellón azul y voy a relevar a Guinness, ordenándole que venga a sustituirte pudiendo probar, a la vez, a otro veterano. Cuando él llegue vuelves a tu pelotón pero sin interferir para nada en el trabajo de Hill. ¿Prometido?

  


  
    —Jurado —la posibilidad de salir del cuerpo de guardia le hacía jurar cosas que, en cualquier otra situación, ni siquiera se hubiera planteada decir.


    —Estupenda, en unos minutos podrás volver a tu unidad.


    —Gracias Joseph.


    —No me las des tan pronto. Cuando lleves unos minutos bajo las órdenes de otro te acordarás de todos mis antepasados y especialmente de los más recientes.

  


  
    Salí del cuerpo de guardia, encaminándome hacia el pabellón que cumplía las funciones de almacén del grupo azul de mineros.


    Durante el camino los pensamientos que había albergado cuando hablaba con forma se intensificaron, tratando de convertirlos más en una razón que en una escusa. Y es que, para mí, estaba bastante claro que tenía que empezar a probar a los veteranos que merecieran más confianza para ser ascendidos; pero no podía tampoco herir la sensibilidad de los actuales jefes de pelotón. Por eso, merecían una explicación sobre mi comportamiento que, aunque no fuera comprendida en su totalidad, por lo menos dejaría tranquila mi conciencia.

  


  
    Y, por otra parte, los incidentes en el pabellón amarillo y mi posterior intervención, unido al hecho de haber dejado de guardia a Cecil Hurt el Día de Relevo, reducían a la mitad las posibles pruebas que podía realizar. Tanto Hurt como Russell se sentirían ofendidos, y posiblemente postergados, si ese mismo día los relevaba de sus atribuciones, encomendándoselas a terceros. El uno por la reiteración, o sea, por verse relegado a cargas sustitutorios dos días seguidos, y la otra por creer que se trataba de una reducción en mi confianza hacia ella por los incidentes en las verificaciones.

  


  
    "Las pruebas de selección personales deberán esperar a mañana en el caso de los pelotones amarillo y rojo. Aunque también en estos se me plantean problemas; ¿a quién debo dar la alternativa? Los veteranos del amarillo no merecen ninguna confianza, entre otras cosas porque Deborah lo manda de una manera tan autoritaria que no deja posibilidad de lucimiento personal."

  


  
    "En cambio, en el rojo, hay varios posibles candidatos, a los que hay que añadir a Diana McGee, aunque creo que a ella la reservaré para más adelante, cuando los veteranos se hayan ido. Si, es probable que algún veterano del rojo pase a ser el siguiente jefe del pelotón amarillo. Pero bueno, ya lo pensaré mañana con más calma."

  


  
    Apenas unos instantes después llegué a la entrada del pabellón azul dispuesto a relevar de sus funciones a Alfred Guinness. La situación en el pabellón era muy similar a la que me había encontrado en el verde; las verificaciones de los trajes de trabajo habían sido efectuadas, con sus correspondientes problemas, y ahora le tocaba el turno a las herramientas. Un nutrido grupo de mineros se encontraban comentando problemas y dificultades a los de seguridad, los cuales les daban unas explicaciones similares a las que Hill les había dirigido a sus trabajadores.


    Por encima de varias cabezas pude apreciar la rizada y negra mata de pelo de Guinness, al cual me acerqué sorteando a la gente que me encontraba a mi paso.

  


  
    —¿Como van las cosas por aquí Alfred? —mí pregunta sólo estaba destinada a empezar una rutinaria conversación.

  


  
    —Como siempre en estos casas. Los trajes inapropiados ya han sido intercambiados con el mínimo jaleo, pero nadie parece estar conforme con sus herramientas.

  


  
    —Tú lo has dicho, como siempre.

  


  
    —Eso. Y encima nos hacen comentarios que no entendemos, los cuales tratamos de solucionar de la mejor manera. Pero es que, sinceramente, no sabemos como solucionarlos.

  


  
    —¡Eh Alfred! Que a mí no tienes que convencerme de nada.

  


  
    —En eso también tienes razón. En fin, que los mineros son un poco cabezotas y quieren cambiar sus útiles de trabajo por otros mejores, y cuesta hacerles creer que mejores no los hay en la base. Por cierto, ¿cuándo podrán probarlas en la mina?

  


  
    —Esta misma tarde, después de comer. Nos iremos todos a la vieja mina y cada hombre podrá probar sobre el terreno sus herramientas.


    —Pues es un alivio saberlo. Tengo que comunicárselo, a ver si así dejan de dar la tabarra.

  


  
    —No, espera, no he venido para decirte eso.


    —¿Entonces?


    —¿En quién confías más para entregarle el mando del pelotón?

  


  
    Me miró un poco desconcertado y temeroso. Al parecer, la idea que tenía en mi cabeza se traslucía con claridad en las facciones de mi cara y en mis palabras. Se quedó un momento pensativo y se giró hacia uno de los veteranos:

  


  
    —Lancaster sin duda.


    —¿John Lancaster?


    —El mismo. ¿Por qué me lo preguntas?

  


  
    —Bueno, verás —trataba de dulcificar mi manera de expresarme para no herir sus sentimientos—, es que necesito que sustituyas a Norma en el cuerpo de guardia y, como yo no puedo quedarme al mando, tengo que elegir a alguien que lo asuma mientras tú no estás. Así, de paso, voy probando a los posibles candidatos a jefe de pelotón, ya que a vosotros apenas os quedan tres meses aquí y hoy es un buen día para hacerlo, ¿entiendes?

  


  
    —¡Ah, bueno! Creí que...

  


  
    —Como ya le he dicho a Norma sólo podría hacerlo en caso extremo o si hubierais cometido una falta grave, y esa no es la situación.

  


  
    —Vaya susto me has dado. Pues sí, creo que Lancaster es el más apropiado para lo que pretendes. Y si no, ya te darás cuenta tú mismo.

  


  
    —Estupendo. Ve al cuerpo de guardia y sustituye a Norma. Después de la comida mandaré a alguien para que te releve.

  


  
    —A la orden —me saludó militarmente y salió del pabellón sin darse excesivo prisa.

  


  
    Me alegré profundamente de que Alfred fuera tan comprensivo, aunque tampoco me había dado motivos para dudarlo durante sus casi quince meses de estancia en la base. Cuando le vi desaparecer por la salida me encaré a la posición que ocupaba el recomendado y reclamé su atención gestualmente; Lancaster se me acercó con rapidez, más por librarse de la situación en que se encontraba que por acudir presto mi llamada.


    —¿Si?


    —Acabas de ser ascendido a jefe provisional de pelotón.


    Frunció el ceño como si no hubiera entendido mis palabras o como si no pudiera darles demasiado crédito.


    —¿Qué? —fue todo lo que pudo llegar a articular.

  


  
    —Lo que has oído. A partir de ahora y hasta nueva orden eres el jefe del pelotón verde.

  


  
    —Pero y eso que..., quiero decir que, bueno, ¿por qué?

  


  
    —No. te pongas nervioso, por favor. Estas suficientemente capacitado para serlo, o al menos eso me han dicho así que asume el mando y procura que todo funcione con normalidad. El cuanto al por qué, aún no es momento de que debas saberlo. Limítate a desarrollar tu trabajo lo mejor que puedas, ¿de acuerdo?

  


  
    —Claro. Pero es que no sé que hacer.

  


  
    —Entonces recurre a tu memoria y procura actuar del mismo moda que ha venido haciéndolo Alfred Guinness durante los doce meses que llevas a su lado.

  


  
    —Esta bien, lo intentaré.

  


  
    —No —recurrí a una frase de una vieja película bidimensional que había visto siendo muy pequeño—. Hazlo o no lo hagas, pero no lo intentes.

  


  
    —De acuerdo. Lo haré.

  


  
    —Y, por si te sirve de algo, te diré que la verificación de las herramientas y los trajes en la mina se efectuará ésta tarde.

  


  
    —Si —parecía estar más seguro con respecto a sus nuevas obligaciones—, comunicarles a los mineros esta noticia será una buena manera de empezar con mi trabajo.

  


  
    —Ves como es muy fácil.

  


  
    Me sonrió asintiendo con la cabeza y se situó en una posición desde la cual pudiera ser oído por todos los presentes en el pabellón. Yo me di vuelta hacia la salida para facilitar su trabajo y me encaminé hacia ella.

  


  
    —Un momento de silencio, por favor. Tengo una noticia importante que comunicarles.


    Seguí caminando hacia la salida pero con los pabellones auriculares girados hacia el interior del recinto; el murmullo de fondo no decrecía a pesar de las palabras de Lancaster.

  


  
    "Espero no tener que intervenir para..."

  


  
    —¡Se quieren callar!


    El silencio tardó apenas unas milésimas de segundo en producirse tras el grito del nuevo jefe de pelotón.

  


  
    "Perdóname Alfred por haber dudado un sólo instante de ti."


    —Gracias. Bien, me acaban de comunicar que ésta misma tarde vamos a ir a la mina para terminar de verificar sus útiles de trabajo. Así que sean tan amables de esperar para seguir planteando dudas y pro...

  


  
    Esas fueron las últimas palabras que pude escuchar desde el pasillo mientras me alejaba de los pabellones de las herramientas.

  


  
    


    


    4. UNA TARDE EN EL CIRCO

  


  
    


    La comida no planteó mayores problemas que el simple hecho de vigilar visualmente a los mineros mientras llenaban sus estómagos, al tiempo que nosotros llenábamos los nuestros.

  


  
    Terminada esta operación todos, tanto mineros como personal de seguridad, descansamos de la pesadez estomacal durante media hora y, seguidamente, retornamos a los pabellones de las herramientas para que cada hombre o mujer se vistiera con su traje de trabajo y cogiera las herramientas que serían sus compañeras de faena durante un semestre.

  


  
    A continuación, siguiendo el programa previsto, subimos a los camiones de transporte lunar y nos dirigimos hacia la explotación minero. Durante el camino nos encargamos de explicarles a los mineros en que iba a consistir exactamente la actividad que debíamos desarrollar esa tarde. Cedí la palabra a Lancaster para que siguiera demostrándome su valía:


    —Cuando hayamos llegado, deberán colocarse sus cascos y asegurarse de que están perfectamente sellados con la arandela del cuello. De lo contrario, al salir al exterior, la diferencia de presiones hará que no quede de ustedes ningún pedazo reconocible. Así que, por favor, comprueben el estado del traje antes de salir. Y tómense todo el tiempo que crean conveniente. No quieran precipitarse y hacer que tengamos que celebrar un funeral.

  


  
    "Una vez en el exterior, diríjanse a la posición que consideren más apropiada para probar sus herramientas y, después de conectar su tubo de alimentación con la boca de salida de oxígeno más cercana, pueden empezar a probar sus herramientas a su entera satisfacción. También es muy importante que verifiquen que, efectivamente, el oxígeno entra sin problemas a través del tubo de alimentación. El tanque auxiliar que llevan en su espalda tiene una duración aproximada de media hora así que, si tienen algún problema con la salida de oxígeno o con el tubo, no se asusten. Vuelvan tranquilamente al camión y se intentará reparar la posible avería.

  


  
    "Las herramientas pueden probarlas con toda tranquilidad en la zona que hayan escogido pero siempre teniendo presentes dos cosas importantes, no estarán solos. Siempre habrá alguien a su lado o en una posición cercana. Manéjenlas sin movimientos muy bruscos o violentos que podrían provocar accidentes. Y, segundo, que la zona en la que están trabajando está dedicada exclusivamente a servir de banco de pruebas, así que no tengan miedo de provocar un daño irreparable en la roca. Esa zona fue inutilizada hace bastante tiempo y ahora se emplea únicamente para verificar las herramientas sobre el terreno.

  


  
    "Para realizar toda la verificación disponemos de una hora. Transcurrido ese tiempo deberán volver al camión y, cuando les indiquemos que pueden hacerlo, quitarse el casco y permanecer en el mismo sitio que ahora ocupan hasta que hayamos regresado a la base. Y eso es todo, ¿alguna pregunta?


    Transcurridos unos segundos, y en vista de que nadie tenía ninguna duda acerca de la correcta ejecución de la maniobra de verificación sobre el terreno, o que si la tenía no la exteriorizaba, proseguí la explicación en el punto donde Lancaster la había dejado:

  


  
    —Gracias Lancaster.


    El muchacho sonrió y, asintiendo con la cabeza, se sentó en su posición.


    —Hay un par de cosas más que deben saber. Los posibles problemas que les planteen las herramientas los solucionan personalmente sobre el terreno o una vez que hayamos regresado a la base, cuyo taller de reparaciones estará a su entera disposición. Si una vez allí precisan la ayuda de algún técnico especializado no tienen más que solicitarla. Lo importante es que cuando mañana empiecen a trabajar con sus herramientas, estas estén perfectamente adaptadas a ustedes y a su completa satisfacción.

  


  
    "Y, por otra parte, esta misma tarde el ordenador central de la base, el cual y para que lo sepan es conocido con el apodo de Dolly, tendrá preparadas las listas de los puestos y actividades que cada uno de ustedes deberá realizar a partir de mañana, incluyendo el lugar específica de trabajo y los turnos diarios.

  


  
    "También se habrán nombrado a los capataces y subayudantes de escuadra, los cuales mandarán cada una de ellas y serán, a la vez, sus portavoces oficiales para cualquier tipo de problema laboral o profesional que se les plantee. Como ya les deben haber explicado en la Tierra, cada uno de ustedes debe cumplir dos turnos diarios de cuatro horas que se distribuirán en las listas que podrán consultar en cuanto regresemos.

  


  
    "Por lo que respecta al resto del tiempo que tienen libre, pueden disponer de él a su antojo, siempre y cuando sigan unas mínimas reglas de comportamiento social. Las comidas tienen un horario preestablecido que no puede dejar de cumplirse y que está adaptado a los trabajos que se realizan en la base. Ahora bien, la cantina permanece abierta las veinticuatro horas del día así que, si no desean comer a las horas establecidas, siempre pueden satisfacer su apetite a costa de su posterior sueldo.

  


  
    "Cuando hablo de unas mínimas reglas de comportamiento social, me refiero a que está permitido el consumo de alcohol y tabaco sin límites. Cada uno de ustedes sabrá cual es su resistencia física a estas drogas. En cuanto al sexo, disponen de unas habitaciones privadas que, por un módico precio, pueden emplear sin ser molestados y con una discreción absoluta. Los actos sexuales, tanto personales como colectivas, están absolutamente prohibidos en el interior de los pabellones.

  


  
    "Pero todo ello siempre dentro de sus horas de ocio que son de su entera posesión. Sólo espero y deseo que sepan hacer buen uso de mis palabras. Gracias.


    Me senté en el preciso instante en que el camión aminoraba su velocidad para situarse en una posición lo más cercana posible a la vieja mina. Rabiamos llegado a nuestro destino.


    Cuando los motores cesaron su actividad todos los presentes nos pusimos de pie y, cogiendo los cascos correspondientes, realizamos la difícil pero para algunos rutinaria tarea de enroscarlos con precisión en la arandela metálica situada en el cuello. Poco a poco, las luces rojas de la parte superior del casco se fueron apagando para ser reemplazadas por una potente luz verde que indicaba el correcto acoplamiento de las piezas. Esperé pacientemente a que todas y cada una de ellas se encendieran y, llegado ese momento, pulsé el botón correspondiente a la recuperación del oxígeno.


    Cuando esta se produjo, la luz roja de la puerta se tornó de un verde cuasi fluorescente y la compuerta de acceso al exterior se deslizó hacia el lateral permitiendo la salida de la gente. Los primeros mineros en saltar del camión cayeron pesadamente sobre sus botas y rodaron por el suelo provocando las carcajadas del resto. Tanto Lancaster como yo habíamos olvidado mencionar el pequeño pero importante detalle del cambio de gravedad, provocando las graciosas caídas de tres hombres. Estos se pusieron en pie cual patos mareados, uniéndose a las risas de sus compañeros. Al cesar estas, las siguientes tripletas, prevenidas ya por el comportamiento de sus antecesores, bajaron del camión tomando las debidas precauciones gravitatorias, hasta que el último de nosotros, o sea yo, hubo descendido del enorme transporte. A escasos metros de donde me encontraba tres camiones más descargaban su carga humana en la abandonada mina.


    El espectáculo que se presentaba ante mis ojos resultaba de una comicidad supina. Cientos de puntos blancos salían de las tripas de los enormes camiones y se dirigían, con un andar similar al de un borracho con prisas, hacia unas luces rojas intermitentes cuya actividad cesaba al ser conectado el tubo de alimentación con la toma de aire situada en los trajes espaciales. Segundos después, los mineros que se habían adherido correctamente a las tomas de oxígeno, ponían en funcionamiento sus herramientas y empezaban a destrozar las inocentes paredes de la vieja cantera.

  


  
    De vez en cuando, detenían su actividad para equilibrar el peso de los aparatos o para acabar de ajustar un tornillo que no lo estaba a su entera conveniencia; o (sólo podía suponerlo pues mi fuerte no era la electrónica, y menos aún la minería lunar) ajustaban la potencia de sus herramientas a la necesaria para poder cumplir con perfección su trabajo.


    Ante tal función de circo, retrocedí un paso y me senté en el borde del camión con los pies colgando hacia fuera. Casi sin darme cuenta balanceaba los pies como un niño pequeño que estuviera sentado en un banco del porque contemplando las evoluciones de los transeúntes que paseaban delante suyo. Había retornado a mi más tierna infancia.


    Sin embargo, mi destino no parecía haber decretado que pudiera disfrutar con entera tranquilidad de ninguno de los breves pero placenteros momentos de lúdica contemplación aquel día. Apenas unos segundos después de que me hubiera sentado en el borde del camión, dos puntos blancos se acercaron a mí con paso precipitado. Conecté mi transmisor de onda corta para poder saber qué había sucedido.

  


  
    Al llegar a mi altura, los dos hombres hablaban atropelladamente, reflejándose en sus rostros una profunda ansiedad. Les indiqué gestualmente el botón que debían oprimir para ser oídos y ambos siguieron mis indicaciones con rapidez.

  


  
    —Mi tubo de alimentación...


    —No funciona el...

  


  
    —Un momento, por favor —corté sus atropelladas palabras para poder entender con claridad lo que realmente les sucedía—. De uno en uno.

  


  
    —El tubo de alimentación que he conectado con mi traje debe estar estropeado, lo entra oxígeno a través de él.

  


  
    —Yo tengo el mismo problema.


    —Ante todo mucha calma, por favor —los dos hombres se habían puesto excesivamente nerviosos al no recibir el necesario oxígeno—. ¿Donde han dejado sus herramientas?

  


  
    Se miraron el uno al otro y después se dieron cuenta de lo que había pasado con sus herramientas.


    —Las he soltado cuando he visto que no entraba oxígeno.


    Miré al otro minero, el cual asintió con la cabeza; había realizado la misma operación.


    —Lo que ha sucedido es lógico y puedo comprender su estado de ánimo al comprobar que no funcionaban las tomas de oxígeno, pero lo que han hecho no deben repetirlo. Las herramientas son personales hasta que acaben su período de trabajo semestral. No deben separarse de ellas más que cuando finalice su turno de trabajo y sólo en el lugar destinado a tal efecto.


    Los dos hombres bajaron la mirada compungidos ante mis palabras. Quizás estaba siendo demasiado duro con ellos teniendo en cuenta el motivo por el cual habían abandonado sus útiles de trabajo, pero como encargado-jefe de seguridad estaba en mi obligación de comunicarles una de las normas que más estrictamente se tenían que seguir en la base; las herramientas no podían abandonarse bajo ningún concepto. De lo contraria, cualquier desaparición o robo sería atribuido a sus legítimos dueños temporales, ya que los armarios donde se depositaban, al igual que las taquillas, únicamente podían ser abiertas con las tarjetas personales de identidad.


    —En fin —les dije tratando de subir su moral—, vuelvan a donde han dejado sus herramientas, recójanlas y busquen otras salidas de oxígeno que estén libres. Si aún así no funcionan sus trajes, conecten el tubo directamente al depósito auxiliar y, una vez rellenado, prueben sus herramientas sin olvidarse de recargar el depósito auxiliar cada veinte minutos. Así, no correrán el peligro de morir por asfixia. Y si el problema se encuentra en los trajes no se olviden de comunicarlo en la base, ¿de acuerdo?

  


  
    Ambos asintieron con la cabeza y se dieron media vuelta, regresando rápidamente al lugar donde se encontraban sus herramientas. Yo, por mi parte, sabiendo que la reserva de oxígeno de la que disponía se estaba acabando, me acerqué a uno de los laterales del camión y, conectando uno de los tubos de alimentación, recargué el depósito.

  


  
    Mientras esta operación se estaba desarrollando, pude ver a diversos puntos blancos que se acercaban a los otros camiones con los mismos problemas que se les habían presentado a los dos mineros que habían reclamado mi atención, siendo resueltos por los miembros del personal de seguridad con unas indicaciones similares a las que yo había formulado.

  


  
    Terminado el repostaje, regresé a mi posición a la espera de cualquier otro posible problema, el cual no se produjo ya que los dos hombres que habían tenido problemas corrieron la voz de la solución entre sus compañeros de pabellón y nave. Así pues, la posibilidad de disfrutar del cómico espectáculo volvía a mi, engrandecida por los problemas que tenían los mineros con los tubos de alimentación.

  


  
    Algunos de ellos, en vez de angustiarse ante la carencia de tan indispensable elemento, la emprendían a golpes y patadas con los tubos de alimentación y, al estar en unas condiciones gravitatorias reducidas, caían ridículamente al suelo quedándose espatarrados y pataleando como escarabajos peloteros, lo cual aumentaba aún más su ira, debiendo ser ayudados a levantarse por el personal de seguridad.

  


  
    Estos, a diferencia de los mineros, contaban únicamente con la fuente de suministro auxiliar que periódicamente recargaban en cualquiera de las salidas que empleaban permanentemente los trabajadores. Tal circunstancia les permitía moverse con entera libertad entre los mineros, ayudándoles en lo que fuera necesario; sujetando herramientas mientras eran equilibradas o ajustadas, levantando a los más iracundos (y más graciosos, por lo menos vistos a distancia), conectando correctamente los trajes a los tubos de alimentación, y un largo etcétera de actividades impropias de ellos pero propias de la ocasión.

  


  
    Y así, entre risas y actuaciones circenses, pasaron las primeras horas de la tarde.


    


    


    



    5. DETALLES


    

  


  
    Ya de regreso a la base, y una vez que los mineros y los de seguridad dejamos los trajes de paseo lunar en los pabellones correspondientes, procedimos a la limpieza y ajuste final de las herramientas. Para ello, evidentemente, era necesario que los mineros (y nosotros) se trasladaran al taller, lo cual hicieron de nuevo por pelotones y siguiendo un rigurosa arden. En eso nadie podía acusarnos de falta alguna; todo se estaba desarrollando con una normalidad y perfección absolutas siguiendo, por ende, un horario de hierro. Seguridad estaba cumpliendo con su cometido a la perfección, lo cual también repercutía en mi moral, que cada vez estaba más alta.


    En esta ocasión, preferí incorporarme al pelotón verde para comprobar hasta que punto Norma Jones seguía mis indicaciones de mantenerse al margen, dejando la responsabilidad máxima del pelotón a David Hill. Y, muy a su pesar, cumplía su palabra al pie de la letra; cuando le tocó el turno de taller al verde, fue Hill el que les dio las indicaciones oportunas a las mineros:


    —Todo lo que tienen a la vista es el taller de reparaciones de la base, el cual está a su entera disposición. No sólo en este preciso momento, sino también durante todo el próxima semestre. Hay, sin embargo, un par de cosas que deben tener presentes a la hora de utilizar sus instalaciones. Pertenecen a la sección de mantenimiento que, como ya podrán suponer, no se encarga exclusivamente de las herramientas de la mina, por lo que deberán esperar turno de empleo pasado el día de hoy.

  


  
    "Este turno dependerá del trabajo que estén realizando los miembros del personal de mantenimiento. Con un poco de suerte podrán utilizar el taller el día y hora que deseen pero, para mayor precaución, pidan turno con la mayor antelación posible. Y lo mismo sucede con el personal propiamente dicho. Si precisan la ayuda de algún técnico, solicítenla con tiempo suficiente.

  


  
    "El segundo punto que han de observar se refiere a las herramientas en sí. La empresa ha delegado en ustedes unos aparatas que, como muchos ya han comentado, son bastante deficientes. Pero son responsabilidad suya. Cualquier fallo, pérdida, rotura, etcétera que se produzca por su culpa será descantado de su suelda al finalizar el periodo semestral de trabajo. Deben ser devueltas en unas condiciones lo más parecidas posible a las que presentaban cuando les fueron entregadas.


    "Por este motivo, disponen ahora de todo el tiempo que sea necesario para que las dejen en las condiciones más apropiadas y, si existe algún fallo o problema, es el momento de tratar de solucionarlo o de solicitar un cambio que con posterioridad será imposible de realizar. Eso es todo.

  


  
    Las mineros del pelotón verde, tras escuchar el sabio discurso de Hill, y de tomar cumplida cuenta de sus palabras, se introdujeron en el taller de reparaciones con orden, portando en sus fuertes brazos las herramientas que les habían sido adjudicadas. Inmediatamente, se situaron en las mesas de trabajo y comenzaron a limpiar y ajustar sus útiles.


    La aglomeración de gente en el taller se empezaba a hacer insoportable. A las mineros había que sumar a los técnicas en herramientas que dependían de mantenimiento y al pelotón verde de seguridad. Era probable que lo mismo hubiera pasado con los anteriores turnos pero, en mi opinión, se podía mejorar en la presente ocasión.


    En un principio pensé en dirigirme personalmente a los elementos que estuvieran allí de más, pero era consciente de que sería completamente injusto con Forma; si había pedido su colaboración en la prueba de Hill, no podía ahora inmiscuirme en la situación directamente. Así que, sin que nadie se apercibiera exageradamente, llamé a Hill para comentarle la idea que había tenido.

  


  
    —Escucha —traté de no elevar la voz en exceso, aunque probablemente, y debido al murmullo mecánico de fondo, nadie me hubiera podida entender—. Aquí hay demasiada gente. Manda a la tercera parte del pelotón al cuerpo de guardia y, cuando los mineros vayan terminando con sus herramientas, los agrupas de a diez y las mandas a su pabellón con una pareja de seguridad.


    —Lo que mandes.

  


  
    —No, que no parezca que es una orden mía sino tuya, ¿de acuerdo?


    —Aún tengo mucho que aprender.


    —Pero estás en el buen camino.


    He sonrió con complicidad y, llamando gestualmente a doce de los de seguridad, los envió con autoridad al cuerpo de guardia. Seguidamente se situó en una posición desde la cual pudiera ser escuchado.


    —Un momento de atención, por favor. Tengo algo más que decirles.


    Las mineros cesaron momentáneamente sus actividades y se giraron hacia la posición que ocupaba Hill.


    —Gracias. Cuando terminen de limpiar y a justar sus herramienta sean tan amables de salir al pasillo y esperar a que se acerquen a ustedes los miembros de seguridad, los cuales las conducirán al sitio donde deben depositarlas hasta mañana. A partir de ese momento tienen libertad absoluta para moverse por la base, teniendo presente que la cena se sirve a las 21:30 y que, y esto si que es importante, los robots de la limpieza están dotados de campas desintegradores, así que no se acerquen a ellos a menos de dos metros de distancia por su propia seguridad. Pueden continuar con lo que estaban haciendo.

  


  
    La actividad y el bullicio se reanudaron como si Hill no hubiera abierto la boca.

  


  
    —Sobresaliente Hill —le dije acercándome a él—. Mejor de lo que esperaba, sinceramente.

  


  
    —He tenido buenos maestros.


    "Y encima sabe quedar bien; y no sólo conmigo sino también con Norma. Cada vez tengo menos dudas con respecto a él."

  


  
    Mi estado de ánimo había mejorado, no quedaba ninguna duda. Una vez más, mis hombres me demostraban que podía confiar plenamente en ellos, al tiempo que una de mis decisiones llegaba a buen puerto o, por lo menos, llevaba un camino positivo.

  


  
    Y para seguir haciendo las cosas a mi manera, esperé a que todo el pelotón verde hubiera salido del taller y, sabiendo que el siguiente turno le correspondía al azul, me quedé en las inmediaciones para verificar si mis elecciones (aunque en el caso del siguiente pelotón fuera producto de una sugerencia) eran acertadas al cien por cien. Estaba tratando únicamente de alimentar mi ego.

  


  
    "Pero sí no lo haces tú mismo, no sé quién lo va ha hacer."

  


  
    Cuando el último grupo de mineros y miembros de seguridad, con Hill a la cabeza, doblaron la curva del pasillo saqué mi paquete de cigarrillos y me permití el lujo de fumarme uno de ellos con calma. Casi sin haberme dado cuenta había pasado toda la mañana y gran parte de la tarde sin fumar, lo cual se sumaba a mis muchas satisfacciones de última hora. Probablemente no necesitaba el tabaco tanto como en un principio yo mismo quería creer. Sin embargo, el que me fumé durante la espera me llenó de una enorme satisfacción.

  


  
    "No lo vas a dejar nunca, pero seguro que puedes reducirlo al mínimo. Y lo sabes perfectamente,"


    Si, estaba firmemente decidido a reducirlo al mínimo.

  


  
    Coincidiendo con mi última calada, el pelotón azul apareció por donde habían desaparecido Hill y las mineros; John Lancaster iba a la cabeza con unos andares propios de un jefe de pelotón. Sonreí y, procurando que no me vieran, dejé que entraran en el taller. Mi presencia no era necesaria.

  


  
    Tiré el cigarrillo a un convertidor de energía y me dirigí hacia el cuerpo de guardia.

  


  
    


    


    



    6. QUEJAS

  


  
    


    Al traspasar el umbral del cuerpo de guardia nuevos problemas me asaltaron.

  


  
    No. Mi destino no era estar tranquilo ni un sólo momento del día.

  


  
    Alfred Guinness estaba de pié tratando de calmar los en apariencia exaltados ánimos de Katherine Dern y Elham Honar.

  


  
    —Les repito —decía Al— que yo no puedo hacer nada, Dolly ha decidido por si misma y sus decisiones son inapelables.


    —¡Goh! Ese trasto es un gandeh.


    —Cálmate por favor Eli. Y sobre todo no digas tacos.


    —¿Qué sucede? —pregunté.


    —Habla tú con ellas Joseph. A mí no me quieren escuchar. Alfred se dio media vuelta y se desentendió del problema. —¿Que pasa Kate? —mi pregunta era obligada ante la situación. Dern estaba tan nerviosa como Guinness; al parecer el problema tenía que ver con la persa.


    —Hemos consultado las listas de turnos y jefes de escuadras.


    —¿Y?


    —¡Ese máquina dijo que yo...!


    —¡Eli! —el grito de Kate cortó violentamente la nueva lista de imprecaciones que tenía preparada Elham.


    —Calmaros las dos, por favor. Si no me explicáis detenidamente lo que pasa no podré hacer nada, si es que se puede hacer algo.


    Elham asintió silenciosamente con la cabeza y Katherine me explicó la situación con más tranquilidad. La ira de la persa no había desaparecida, aunque comprendía lo que debía hacer.


    —En las listas nos han adjudicado la escuadra A y el turno correspondiente, es decir, cuatro horas por la mañana después de desayunar y cuatro más después de comer.


    —¿Y es eso tan malo? Pero si es el mejor horario.


    —Eli es la jefa de la escuadra.


    —¿¡Que!?


    —Lo que has oído.


    Ahora empezaba a comprender el estado de ánimo de Elham. Cualquiera se sentiría honrado con un nombramiento de ese estilo. Mandar una escuadra de mineros implicaba una gran responsabilidad que se veía compensada por un aumento de los honorarios y por una reducción del trabajo. Pero en el caso de la chica persa suponía un enorme problema por sus dificultades idiomáticas.

  


  
    Cada escuadra de mineros estaba compuesta por cincuenta hombres o mujeres bajo el mando directo de un jefe que disponía, para esa tarea, de cinco ayudantes y cinco subayudantes. El orden jerárquico se establecía en ese sentido descendente, estando los simples peones en la parte más baja de la pirámide.

  


  
    El jefe de la escuadra ejercía las funciones de capataz, dando las debidas instrucciones a los hombres a su mando para el mejor aprovechamiento del tiempo y tratando, a la vez, de aumentar el rendimiento que se traducía en unos mayores ingresos. También tenía la misión, como encargado general, de asesorar a sus hombres y de servirles de portavoz para cualquier problema que tuvieran.

  


  
    Estas funciones implicaban, por tanto, una enorme facilidad de palabra o, por lo menos, un mínimo conocimiento del lenguaje para hacerse entender. Y ese, evidentemente, no era el caso de Elham.


    —Lo sienta Kate, pero no puedo hacer nada. Dolly sólo tiene en cuenta las experiencias de los mineros y su grado de profesionalidad. Lo que tú señalabas en Eli como una ventaja se ha convertido en un problema para ella.

  


  
    —Pero yo no puedo...

  


  
    —Ya lo sé Eli, y créeme que lo lamento. Nadie puede cambiar una decisión del ordenador.

  


  
    No sabía realmente que hacer para calmar a la pobre chica. En su caso, las alabanzas que había recibido de su amiga y compañera de trabajo se convertían, por decisión de una máquina, en un problema. Mi impotencia estaba alcanzando unos puntos muy elevados. Porque lo que trataba de hacerle comprender era tristemente cierto; ninguna decisión de Dolly podía ser cambiada salvo fallecimiento de alguna de los miembros de la escuadra.

  


  
    —Ya lo ves Kate —dije corroborando mis pensamientos—, lo que tú decías de ella es cierto. Como minero no tiene precio, y esa ha sido su condena.


    —Nunca miento —sentenció—. Sólo exagero algunas veces, y ese no era el caso.


    Traté de llevar la conversación por otros derroteros, pero sin cambiar de tema.


    —¿Y tú?


    —¿Qué?


    —Si. ¿Qué ha dicho Dolly de ti?


    —¡Oh, si! Me ha nombrado subayudante.


    Una chispa luminosa cruzó mi cerebro.


    —¡Entonces no hay problema!


    —¿No? —dijeron ambas al unísono, mirándome atónitas.


    —¡Claro que no! El, o la, jefe de escuadra tiene potestad para delegar sus funciones en cualquiera de sus subordinados que tengan un mínimo cargo, aunque sea de subayudante.


    Las caras de las dos chicas estaban cambiando por momentos hacia una expresión más relajada.


    —Cada vez que Eli tenga que dar una orden o tenga que organizar una zona de trabajo no tiene más que darte a ti las indicaciones precisas. Entonces tú distribuyes el trabajo según sus palabras.


    Mi espeso cerebro reaccionaba más rápidamente de lo que yo mismo hubiera esperado.


    —Y si algún miembro de la escuadra tiene algún problema, te lo comunica a través de Kate y ella se encarga de todo.


    Estaban a punto de lanzarse a mi cuello y llenarme la cara de besos de agradecimiento. Afortunadamente, prefirieron demostrar su alegría para conmigo de una manera más reposada.


    —Gracias Joseph —por primera vez me estaba llamando por mi nombre. Y su voz hizo estremecer mi músculo cardíaco hasta límites impensables por mí—. No sé que hubiéramos hecho sin ti.


    —Únicamente dormir intranquilas, o no dormir. No he hecho más que adelantaros lo que se os comunicará mañana cuando empiece de verdad vuestro trabajo.


    —Si, pero una noche de pesadilla no nos la hubiera quitado nadie.


    —Gracias Josaph.


    —Joseph.


    —¿Qué?


    —Joseph. Mi nombre se pronuncia Joseph.


    Me sonrió agradecida y pronunció mi nombre correctamente, no sintiéndose en absoluto ofendida por mi corrección.


    Y terminados los agradecimientos, los cuales tampoco fueron excesivamente efusivos, ambas chicas salieron de la sala de reuniones del cuerpo de guardia con sus cabezas más tranquilas y pensando en lo que Harlan con sus revalorados sueldos.


    


    


    



    7. NORMALIDAD

  


  
    

  


  
    Con posterioridad a la estancia en el taller la actividad en la base había recobrado su habitual normalidad. Los mineros, dejados sueltos por primera vez y realizando la misma rutina que siguieran sus antecesores el primer día de estancia en la base, colapsaron la cantina y recorrieron cual exploradores amazónicos todos y cada uno de los rincones de la estación que les estaban permitidos.


    Con el único propósito de empezar a tener buenas relaciones con los mineros, me introduje en la cantina y recorrí los abarrotados pasillos entre las mesas procurando no tropezar con nadie.


    El ambiente estaba cargado de alcohol y humo, mejorando mi sentido de las masas el cual, podría pensarse, era una contradicción con mi necesidad casi imperiosa de soledad en determinados momentos, pero no lo era tanto cuando se me conocía más a fondo.


    Ambas posturas, pensaba yo, eran perfectamente compatibles, no excluyendo la una a la otra; se podían adorar a las grandes aglomeraciones bebiendo, fumando y produciendo un agradable murmullo general de fondo y, a la vez, necesitar de vez en cuando un momento privado de absoluta tranquilidad.


    Antes de llegar a la barra un hombre fornido se cruzó en mi camino.


    —Ya no saludas a los amigos —dijo en un tono cordial.


    En un primer momento me sorprendió su postura, más por la precipitación de su acción que por el tono de voz empleado por alguien que se cruzara repentinamente en mi trayectoria. Si a eso añadimos los pensamientos que estaban cruzando por mi cabeza, se entenderá mejor mi sorpresa.


    —¡Eh Joseph, despierta!


    Me lo quedé mirando sin saber qué decir. Recordaba haber visto su cara con anterioridad y en un momento no muy lejano, pero no recordaba exactamente dónde ni por qué.


    —Ya veo que estás en las nubes. Soy Paul, el minero.


    Mis dudas quedaron aclaradas al oír el nombre. Paul, Paul Kruger, el veterano y maniático minero.


    —¡Si claro! —dije tratando de variar mi comportamiento—. El que quería cambiar las herramientas.


    —El mismo. Caramba chico, que susto me has dado. Creí que no me reconocías o que te habías olvidado de mí.


    —No, que va. Lo que pasa es que el que me ha sorprendido eres tú. Iba pensando en mis cosas y, con la cantidad de gente nueva que he visto desde ayer, no recordaba exactamente cuándo te había conocido, ¿Como fue el cambio de las herramientas?


    —¡Oh, bien! Fuimos a donde nos indicaron en el cuerpo de guardia y las cambiamos sin ningún problema. Después ese chico, Harlan creo que se llama, me acampanó a mi litera y se fue a entregarlas a donde tú le habías dicho.


    —Y menos mal que no le acompañaste a robótica. El pobre no sabía nada de la sección y se llevo un susto de miedo. Verás, es que en robótica sólo hay un ser humano. El resto son robots.


    —¿De veras? Pues tienes razón. Seguro que con lo bruto que soy organizo un jaleo de mil puñetas. Soy incapaz de tratar con esas máquinas.


    —Bueno, todo es cuestión de acostumbrarse. ¿Que tal todo por aquí?


    Levantó la mano izquierda (la derecha la tenía ocupada en sostener una jarra de cerveza) y la movió abarcándolo todo.


    —Pues ya ves, animado y divertido. Y esas mineros están de muy buen ver, ¿no crees?


    De nuevo Katherine Dern volvió a mi. Me era casi imposible quitármela de la cabeza.


    —Eso supongo. Apenas he tenido tiempo de fijarme con detalle.


    —Bueno, no es que yo sea un experto en mujeres, no señor. Pero como no he tenido que ir a la verificación y limpieza de las herramientas he podido fijarme en las mujeres y, para serte sincero, creo que por aquí hay buen ganado.


    "Un poco basto pero en el fondo, y muy a su manera, tiene razón. Por norma general las mineros suelen ser mujeres muy atractivas, y más a los ojos de los mineros, cuyos cánones estéticos se acercan más que los míos al tipo de mujer fornida y trabajadora."

  


  
    —Espero que seas más afortunado que yo. En cinco turnos de mujeres aún no he podido conocer a ninguna con mayor profundidad que un simple hola o en situaciones peores debida a mi trabajo.

  


  
    —Así lo espero ya también. Creo que ya va siendo hora de que piense en casarme.


    —Entonces date prisa. Una ocasión así es difícil que vuelva a presentársete.


    —Si. Es la primera vez que trabajo con un grupo mixto.


    —Ahí está. O te lo planteas ahora o abandonas.


    A pesar de estar siguiéndole la corriente, no coincidía con él en algunos puntas, especialmente en los relativos a las mujeres en los cuales, pensaba yo, estaba siendo machista en exceso. Sin parecer demasiado brusco traté de separarme de aquel hombre.


    —Bueno, debo seguir con lo mío. Hasta otra. Y procura no beber demasiado. No me gustaría tenerte de cliente la próxima vez que nos veamos.


    —Tranquilo que no será así. Hasta otra.


    Me separé de él y seguí mi lento y trabajoso camino hasta la barra de la cantina sin siquiera preocuparme de lo que hiciera Paul.

  


  
    Por fin, y entre varias perdón y por favor, gracias, llegué hasta mi destino con algunas manchas de bebida en mi camisa.

  


  
    Sin embargo, una vez en la barra, no me vi con ánimos de pedir nada. Por algún extraño motivo mi intrascendente conversación con Kruger había producido en mí una curiosa sensación de vacío y de necesidad de afecto; sí, yo también estaba falto de calor humana superior al que se puede ofrecer uno mismo o los posibles amigas que pueda tener.

  


  
    Y Kate seguía sin salir de mi cabeza. Un sólo encuentro casual en el pabellón y otro provocado en la sala de reuniones del cuerpo de guardia habían bastada para fijar en mí su imagen tan claramente como la de mis padres o la de Neil Armstrong, personas que siempre habían gozado, y gozaban, de mi más profunda admiración.


    Sin embargo, era probable el hecho de que era la primera vez que me pasaba con alguien lo que más me preocupara. Había conocido a infinidad de mujeres en mi vida, todas ellas relacionadas siempre directamente con mi trabajo, tanto en la Tierra como en la base; pero a ésta no podía quitármela de la cabeza. La presciencia que siempre se nos supone a los acuario hacía, además, que tuviera un extraño presentimiento hacia Kate. Nunca he creído a pies juntillas en la astrología, pero cuando leo lo que dicen los libros de ese tema sobre los acuario, parece como si me estuviera mirando a un espejo.

  


  
    "Bueno, deja que las cosas pasen como deban pasar y no trates de forzarlas. Y si no pasa nada con ella, será una más que añadir a las que te han interesado y que no te han hecho caso, ¿Vale?"

  


  
    Claro que sí. Llamé gestualmente al camarero y, segundos después, un vaso de bourbon descansaba ante mis narices pasando, a continuación, por mi garganta. Seguidamente, y para no romper el ritual, extraje un cigarrillo y, apoyándome en la barra con mi antebrazo derecho, me giré hacia la multitud.


    El ambiente era encantador; cientos de hombres y mujeres bebiendo y fumando entre charla y charla de las cuales, quizás, saldría algo interesante. Y, de vez en cuando, un miembro de seguridad pasaba ante mí saludándome como para indicarme que la situación, en el fondo, estaba siendo controlada.


    Pero algo, evidentemente, sucedió mientras estaba apoyado en la barra. Kate se me acercó con decisión y provocó un vuelco de mi corazón.


    —Menos mal que te he encontrado —sus palabras, a pesar de la precipitación, sonaban sinceras.


    —¿Por? —mi facilidad de palabra se estaba demostrando nuevamente.


    —Elham ha encontrado a un chico persa y su alegría ha sido tan grande que se ha olvidado completamente de mi. Así que me he quedado más sola que la una hasta que te he visto en una aburrida actitud contemplativa.


    No me había equivocado con respecta a ella; además de ser muy sincera sabía interpretar a las personas. O es que mi actitud, una vez más, era transparente como el cristal, caso que también podía darse.


    —¿Qué estas bebiendo? —señaló el vaso que yo sostenía despreocupadamente.


    —Un auténtico vaso de Clavius, cosecha del 62.


    —¿Y eso qué es?


    —Bourbon elaborado en la base Clavius.


    Me miró incrédula, creyendo posiblemente que le estaba tomando el pelo.

  


  
    —En serio. Además de ser una base de cultivo agrícola y un criadero de ganado, también elaboran bebidas alcohólicas. Por supuesto experimentales, pero este bourbon es el mejor que he probado en mi vida; y he probado muchos.

  


  
    —¿Me permites? —su gesto manual lo decía todo.


    —Claro.


    Agarró con firmeza el vaso y, de un sólo trago, se bebió todo el contenido del mismo. Mi sorpresa ante su acción fue mayúscula; ni siquiera yo, con la costumbre que tenía, hubiera sido capaz de hacerlo sin toser escandalosamente por efecto del alcohol.

  


  
    —Si —mencionó sin inmutarse mientras se pasaba la lengua por los labios en una actitud muy seductora y cuasi erótica, paladeando lo poco que hubiera quedado en ellos—. Es realmente muy bueno, ¿Y lo hacen en la Luna?


    No podía salir de mi asombro. No sólo por el inmenso trago que se había echado al cuerpo sin inmutarse, sino por el gesto que hizo una vez que hubo tragado todo el líquida.

  


  
    —Si —dije tartamudeando—. En Clavius.


    —Será cuestión de montar una destilería clandestina en la taquilla, por supuesto sin que se entere el encargado-jefe de seguridad.

  


  
    Me sonrió y no pude evitar unirme a ella en el gesto. Si, no tenía ninguna duda. Aquella mujer había calado hondo y no podía engañarme a mí mismo.


    —¿Y cómo ha sido lo de Elham? —trataba de no aparentar interés por ella aunque, con lo transparente que era, posiblemente ya se hubiera dado cuenta de mis intenciones.

  


  
    —¡Oh, bueno! —dijo mientras llamaba gestualmente al camarero—, ha sido una coincidencia de esas que sólo se dan una vez en la vida. Dos vasos de Clavius del 62 —le entregó su tarjeta de identidad al camarero para que le cobrara las consumiciones—. Apenas habíamos entrado en la cantina, para ver el ambiente y conocer a nuestros futuros compañeros de trabajo, y claro lógicamente es muy fácil darse cuenta del origen de Elham, ¿no?

  


  
    —Si, bueno, para alguien igual supongo que si —cogí mi vaso y brindamos sin pronunciar palabra.

  


  
    —Si claro. Bueno la cuestión es que ella me estaba hablando cuando de pronto se ha cruzado en nuestro camino un chico de tez morena y le ha empezado a hablar en persa. Total, que han hecho buenas migas y me han dejado de lado.

  


  
    Sorbió un trago de alcohol y repitió el gesto oral, lo cual hizo que volvieran mis nervios.


    —Aunque, para serte sincera, la he visto tan contenta de encontrar a alguien como ella que me he retirado prudentemente. Y entonces, de golpe, voy y te veo apoyado en la barra mirando a las nubes, así que me he dicho "¿por qué no te acercas a él y le sacas de su ensimismamiento?". Y dicho y hecho, aquí estoy.

  


  
    —Es un detalle que se te agradece. Realmente estaba empezando a encontrarme muy sólo, a pesar de estar rodeado de gente.

  


  
    —Si, yo a veces también me siento así. Y lo del detalle no tienes por qué agradecérmelo. Va implícita una cuestión egoísta. Eres el único al que conozco, de momento. Así que, ¿si no me acercaba a ti, a quién iba a hacerlo?


    Sus palabras eran lógicas y natura les .encerrándose tras ellas una razón evidente que yo, en mi orgullo personal, no había querido admitir. Me había hecho ilusiones con respecto a ella, no podía negarlo. Pero eso mismo eran mi condena y mi desilusión.

  


  
    —Claro, ¿a quién te hubieras podido acercar sin que pensara que eras una buscona?

  


  
    Me miró fijamente y pude apreciar un cierto aire de disculpa en sus ojos.

  


  
    —No Joseph —bajó la voz instintivamente por lo que estaba diciéndome—, lo es ese el motivo principal de que me haya acercado a ti. Sé perfectamente que me podía haber acercado a cualquiera sin hacerle creer que sólo buscaba un lio nocturna. Es que, al igual que yo, se te nota falto de afecto, ¿me equivoco?

  


  
    —Tanto se me nota —sus palabras, aunque encerraban una gran verdad, estaban exentas de malicia.

  


  
    —Sólo si te quieres dar cuenta —me era muy difícil mantener su dulce y sincera mirada—. Vamos a dar una vuelta, ¿de acuerdo? Así me enseñas la base.

  


  
    —Como quieras.


    —No, como queramos.

  


  
    Apuramos nuestros vasos, los depositamos encima del mostrador y salimos de la cantina procurando no tropezar con nadie, cosa que fue imposible.


    


    

  


  
    



    8. ¿AMOR?


    


    Y fue precisamente eso lo que hicimos, aunque parezca poco creíble, dar una vuelta. Paseamos lentamente por todas y cada una de las dependencias de tranquilidad, deteniéndonos en las que parecían despertar un mayor interés en su persona; la sala de controladores de vuelo le pareció sencillamente fascinante, mientras que en robótica apenas si nos detuvimos un instante y sólo en la puerta. Mi a ella ni a mi nos pareció prudente entrar, y más después de la explicación que le di.


    —¿Y cómo se las arregla él solo?

  


  
    —Es uno de los grandes misterios de tranquilidad —trataba de explicarme lo mejor posible sin llegar a la pedantería—. Nadie ha hablado con Paul Burton más de tres frases seguidas y, según se cuenta, dispone de un equipo de robots capaz de tomar la base sin que nadie le detenga. Pero, conociendo su carácter, se le permite porque se sabe que no es peligrosos hasta ese punto. Es simplemente un hombre muy introvertido. Aquí hay gente de todas las clases, desde el caradura más descarado hasta el lobo solitaria menos hablador.

  


  
    —¿Y tú en qué grupo estás?


    —Yo soy un lobo solitario bastante caradura.

  


  
    Mis estúpidas palabras nos produjeron unas risas infantiles que aumentaron de nuevo mis esperanzas con respecto a Kate.

  


  
    Sin embargo, mis anteriores experiencias con las mujeres se levantaron como un muro entre ambos. En demasiadas ocasiones con anterioridad había creído que un gesto o una palabra significaban algo más que una simple amistad o un afecto maternal, provocándome grandes quebraderos de cabeza y disgustos que no estaba dispuesto a que volvieran a repetirse.

  


  
    No era justo, lo sabía, que las anteriores mujeres fueran un obstáculo entre mí y cualquier otra mujer, pero inconscientemente el pasado volvía a mí en cada nueva ocasión, haciendo que desconfiara de alguien por muy enamorada que pareciera. Hasta que no tuviera la completa seguridad, no me permitiría el lujo de enamorarme otra vez.


    "A fin de cuentas, si sólo pretendían fastidiarme, pues que no sigan haciéndolo. Y si buscaban más mi amistad que mi cariño la culpa fue mía por no darme cuenta y hacerme ilusiones de algo que no las merecía. ¡Pero hombre Joseph, en que diablos estás pensando! Vuelves a las andadas, ¿eh? Pues peor para ti. Si tan sólo le caes bien, o al menos eso parece."

  


  
    —Un centavo por lo que estás pensando.

  


  
    —¿Qué? —su voz me devolvió a la realidad—. Oh, pensaba en cosas mías. Nada importante.

  


  
    —Pues parecía serlo.


    —Si pero no. Ya me entiendes.


    —¿No quieres contármelo? Quizás así te desahogues.


    —En otra ocasión. Te lo prometo.


    Encogió las hombros y puso cara de indiferencia.

  


  
    —Como quieras. Pero si alguna vez quieres contarle tus penas a alguien, acuérdate de mí, ¿Lo harás?

  


  
    —Ya te lo he prometido. Y muchas gracias.

  


  
    —No se merecen. Algún día quizás tengas que aguantar el rollo de una solterona empedernida.

  


  
    —Y seguro que será un placer.

  


  
    Seguimos caminando y charlando sobre temas que se fueron alejando, poco a paco, del verdadera motivo que, como descubriría más tarde, ambos compartíamos en silencio.

  


  
    Llegada el momento de la despedida la acompañé hasta la entrada del pabellón —ambos obviamos la cena, y yo la reunión final del día— y, tras un cruce de besos en la mejilla, se perdió en la distancia no sin antes desearnos mutuamente unas muy buenas noches.

  


  
    —Hasta otra —le dije mientras se introducía en su pabellón.


    —Quién sabe.

  


  
    Aquella noche mi sueño no se vio interrumpido más que por agradables visiones de una atractiva y encantadora mujer.
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    DETALLES


    


    


    


    


    


    
      

    

  


  


  


  



  1. ¿DETALLES?


  


  Durante los dos meses siguientes, los anteriores al asesinato, la situación en la base se normalizó, al igual que ya había sucedido en anteriores ocasiones. El día siguiente a las verificaciones todo el personal de seguridad, salvo los que se quedaron de guardia, acompañamos a los mineros a la verdadera mina y los distribuimos en sus puestos de trabajo.


  Y ya conocedores de los turnos de trabajo, la rutina, por lo que se refiere a mi sección y a la base en general —aunque realmente las otras secciones apenas si sufrían variaciones importantes por la llegada de los mineros—, se alcanzó con el tiempo prudencial necesario que no fue superior a una semana.


  Fue a partir de ese tiempo prudencial cuando dejaron de pasar cosas interesantes de ser narradas en una explicación sucinta de los hechos relacionados con el asesinato en sí.


  
    Como en anteriores ocasiones, día a día se establecían unas guardias y unas reuniones rutinarias en las que, las más de las veces, se me comunicaba una pelea, un pequeña altercado en la cantina o, las menos de las veces, un accidente en la mina que se solucionaban, todas ellas, de la forma reglamentaria; las peleas se disolvían sin consecuencias o con algún minero o minero disfrutando temporalmente de nuestra hospitalidad en el calabozo, mientras que los accidentes no trascendían si no presentaba repercusiones físicas. Y, si las presentaban, requerían un inmediato traslado a la enfermería sin pérdida, por supuesto, del salario correspondiente a los días de estancia, algo que no se obviaba en el calabozo.

  


  
    Si se produjeron, sin embargo, pequeñas detalles que me veo en la obligación de relatar, pues pueden justificar los acontecimientos posteriores al asesinato o, por lo menas, servir de referencia a aquellos lectores que quieran tratar de resolver personalmente el asesinato sin necesidad de contar con mi ayuda para ello.


    


    

  


  
    



    2. REVISION MEDICA


    


    El primero de ellos se produjo en esa semana de tiempo posterior a la llegada a tranquilidad que yo califico de tiempo prudencial para la normalización de la situación, y más concretamente durante la obligatoria revisión médica que los mineros debían superar al cabo de tres días, período que era considerado por los médicos como suficiente para la aclimatación a la nueva situación gravitatoria y ambiental.

  


  
    Para ella se tenían en cuenta, entre otras consideraciones que escapan a mis conocimientos, el turno horario adjudicado, el trabajo a realizar y los antecedentes médicos del individua, los cuales estaban impresos en las tarjetas de identificación personal, auténtica base de datos de cualquier ser humano del siglo XXI desde su invención a principios de siglo. En ella se podían leer, mediante ordenador y rápidamente, además de lo ya mencionado, datos personales importantes (nombre y apellidas, fecha de nacimiento, etc.), historial completo y estado económico, sirviendo también como sencilla forma de pago en cualquier ocasión.

  


  
    Para la revisión médica dejé a Gerald Knee en el cuerpo de guardia, devolviendo su grada a todos y cada uno de los jefes de pelotón. Yo me dediqué exclusivamente a controlar la situación, manteniéndome al margen.

  


  
    Con los dos primeros pelotones no hubo más problemas que los usuales de timidez que mis hombres se encargaron de solucionar de la mejor manera posible. En esas ocasiones, debían llevar al individuo en cuestión a una sala especial donde era reconocido sin la atenta mirada de sus compañeras. Las vacunas, obligatorias para todos ellos, fueron inyectadas con algunos mareos propios de su fuerza; las que eran administradas en los emplazamientos no-terrestres sólo podían ponerse una vez y, como consecuencia, su capacidad de reacción era superior. Dos o tres hombres debieron ser internados y salieron de la enfermería al día siguiente.

  


  
    Sin embargo, si que hubo problemas con el pelotón rojo y con el grupo de mujeres. Un mal funcionamiento del analizador de sangre produjo las violentas reacciones de uno de los mineros, seguro de que la detección de anti-cuerpos del SIDA en su organismo no era posible. Una vez descubierto el fallo del aparato, se le revisó de nueva, retrasando los siguientes casos y haciendo necesaria la intervención de mis hombres para calmar al alterado minero. Revisiones posteriores se vieron afectadas por el fallo, no sabiendo a ciencia cierta si dos detecciones más habían sido correctas o no.

  


  
    —Ellos aseguran no ser ni homosexuales ni drogadictos —me comentó el encargado-jefe de la enfermería, Vincent Hauer—. Y sólo contamos con su palabra ya que, debido al fallo anterior de la máquina, la detección puede ser incorrecta.

  


  
    —¿Y si es correcta? —mi preocupación era lógica.

  


  
    —Entonces tendremos dos casos que tratar dentro de unos meses o nos olvidaremos del asunto. Puede que la enfermedad no se desarrolle hasta dentro de varias añas, si es que llega a desarrollarse alguna vez.

  


  
    —Parece mentira.


    —¿El qué?

  


  
    —Que en pleno siglo XXI aún no se hayan encontrado una cura ni contra el SIDA ni contra el cáncer.

  


  
    —Si, ya lo sé. Pero la culpa no es mía. Ni siquiera es mi especialidad.


    —No me mal interpretes Vincent —trataba de calmar su ánimo, profundamente afectado por mis palabras con respecta a su profesión y que, quizás, extendiera a su propia persona—. No he dicho que la culpa sea tuya. No se me ocurriría desacreditarte por muy entendida en la materia que fuera. Sólo era un comentario.


    Mis palabras parecieron calmarle. Evidentemente, la culpa no era suya, y me estaba metiendo en un campo que desconocía casi por completo.


    —¿Y el resto de los hombres? —pregunté desviando la conversación.


    —¡Oh, bien! Un par de casos que deberán cambiar su turno horario por problemas gástricos y un hombre que casi se sale del límite de las normas.


    Me lo quedé mirando con una expresión que reflejaba mis pensamientos.


    —Uno del pelotón azul —me aclaró al ver que yo no preguntaba— había tenido problemas de drogas y, aunque él asegura que hace tiempo de ello, el análisis demuestra que no hace tanto. Pero sigue estando dentro del cuadro de admisiones, así que no podemos echarlo.


    —¿Es mucho ese margen?


    —Es difícil de concretar. Pueden ser dos o tres meses, según los análisis, claro. Tampoco sabemos si se ha recuperado o no, ya que depende de cada hombre, pero al hacerle la observación por rayos X hemos detectado unos pulmones dañados. O sea, que ha sustituido la droga por el tabaco, que a fin de cuentas no es más que otra droga, pero menos fuerte.

  


  
    Sus palabras también estaban dirigidas a mí, pero preferí obviar su comentario.

  


  
    —¿Puede presentar síndrome de abstinencia?


    Encogió los hombros en un gesto que no necesitaba más explicación.

  


  
    —Si o no. Como ya te he dicho depende de cada individuo. Pero si la respuesta es afirmativa no tardaremos en descubrirla.

  


  
    —¿Cuanto tiempo?

  


  
    Estaba llevándolo al límite de sus conocimientos; su voz ésta vez sonó con un claro tono de reprimenda:

  


  
    —¿Como he de decírtelo para que me entiendas? Eso depende de varios factores que desconozco. —Se calmó un poco y trató de darme una respuesta adecuada a lo que yo necesitaba saber—. Si dentro de dos días no se ha presentado el síndrome, tiene un alto porcentaje de posibilidades de ser creído. Cualquier reacción posterior es imposible de determinar.

  


  
    —Gracias Vincent. Y perdona mi intromisión.


    —Un poco presionante, nada más.

  


  
    Sonrió y regresó a su puesto; las mujeres estaban entrando en la sala de reconocimientos.


    Y antes de que pudiera pensar en lo que tenía que hacer, o siquiera se me ocurriera moverme, comenzó el verdadero jaleo de la sesión.

  


  
    — ¡No me toques, cerdo!

  


  
    Aquel grito de seguro se había oído en toda la base. Corrí raudo hacia su origen y pude ver a una mujer que estaba siendo sujetada por otras mientras uno de los sanitarios se apretaba fuertemente contra la pared, doblado por el estómago y convulsionándose dolorosamente. Al parecer, el golpe recibido era lo suficientemente fuerte como para producir una evidente reacción física.


    Dos sanitarios más se acercaron a su compañera mientras Hauer preparaba un calmante para ambos, la mujer y el sanitario, aunque en cada caso el líquido fuera a cumplir funciones muy distintas.

  


  
    —¡¿Que ha pasado aquí?!

  


  
    Giré de nuevo la cabeza y me encontré de pleno con Edward Kranz. Como siempre, había aparecido sin hacer ningún ruido y gritando.

  


  
    —¡Atención. En pie! —Norma Jones no podía evitar la obligada referencia a sus obligaciones, ya que sabía positivamente que yo no iba a decir nada.

  


  
    Todos los miembros de seguridad que estaban sentados se pusieron rápidamente en pie, adquiriendo un aire muy marcial.

  


  
    —¿Voy a tener que repetirla?

  


  
    —Por supuesto que no, señor Kranz —Vincent se adelantó, entregándole las inyecciones a un sanitario, el cual se encargó de administrarlas.

  


  
    —¿Bien?

  


  
    —Pues verá, este sanitario —Vincent señaló al hombre que estaba en el suelo— ha tratado de auscultar a una minero y ésta le ha golpeado en el estómago tras proferir un grito que mi educación me impide repetir.

  


  
    —¿Y puede saberse el por qué?

  


  
    La minero, liberada del abrazo de sus compañeras, se calmó dándose cuenta de ante quién estaba. La inyección de Hauer también ayudó, aunque no en mucha cuantía.

  


  
    —Lo siento, señor. Creí que ese hombre me iba a, bueno quiero decir que,,. bueno, que me iba a meter mano.

  


  
    Kranz se quedó parado ante la claridad con la que se había expresada la chica. No esperaba encontrar, aunque estuviera acostumbrado a oír de vez en cuando a los mineros, una manera de expresarse tan clara y concisa. Se giró hacia mí y me habló pausadamente, siguiendo su habitual forma de comportamiento:


    —Señor Rogers.

  


  
    —Si, señor —me costaba un esfuerzo enorme el dirigirme a mi único superior en la base.

  


  
    —Detenga a esta mujer.


    Todos nos lo quedamos mirando extrañados. Si bien el comportamiento de la chica no había sido todo lo adecuado que merecía la situación, tampoco era necesario exagerar la nata.

  


  
    —¿Por? —mi pregunta era estúpida y, sólo después de hacerla, me di cuenta de lo que había hecho.


    El enfrentamiento estaba servido.

  


  
    —Señor Rogers —su tono de voz y su postura me crispaban los nervios sobremanera—. Su pregunta es, evidentemente, estúpida. ¿Cree necesario que el señor Hauer repita lo que ha sucedido?

  


  
    Cruzamos nuestras miradas durante unos instantes y la tensión creció en el interior de la sala de revisiones, al igual que lo estaba haciendo en el interior de nuestros cuerpos. La única duda que se me planteaba era si, una vez iniciada el reto, seguirlo o darle la razón cumpliendo lo que me había ordenado, cosa que, por otra parte y teniendo en cuenta su rango, no podía dejar de hacer; él era, sin lugar a dudas, el mando más elevado dentro de la base y sus órdenes debían ser obedecidas. Además, no iba a permitir que lo dejara en ridículo delante de tanta gente, ni que le disminuyera su capacidad de mando.

  


  
    —No señor. Se hará como usted dice.

  


  
    —No, señor Rogers. Una vez más creo que no ha entendido cuál es el alcance de su misión en la base. Debe mantener el orden y esta mujer lo ha alterado. No, no soy yo quien lo dice. Lo dice el reglamento.

  


  
    —Si señor.


    No podía hacer otra cosa. Era el jefe máximo y, aunque no pudiera hacerme nada, quedaría muy mal delante de los demás si yo me enfrentaba abiertamente con él. Su cara de satisfacción reflejaba un triunfo que no hubiera conseguido si a mí no me hubiese dado la gana, pero mi destino podía ser peor dentro mismo de la base si me saltaba los rangos de manera innecesaria.


    Me encaré a los miembros de seguridad y di las órdenes oportunas:


    —Jones y Hill. Detengan a esta mujer por alterar de forma violenta el orden y la normalidad de la base sin causa justificada.


    —¡Sin causa justificada! --la minero tuvo que ser sujetada de nuevo por sus compañeras para impedir que me agrediera o que lo hiciera con Kranz, situación que hubiera sido muy graciosa al tener la obligación de defenderla personalmente—. Ha sido un pequeño desliz. Por favor, no me encierren.


    —Lo siento chica. —Norma Jones estaba tan alterada como los demás, o en mayor medida teniendo en cuenta sus ideas con respecto a Kranz y a las mujeres. Pero tenía que cumplir con su obligación—. Ya has oído al señor Kranz. Estás detenida por violencia innecesaria. No me obligues a hacer lo mismo contigo, ¿vale?

  


  
    —Vale, vale —dijo la chica soltándose del abraza de sus compañeras y adquiriendo una tranquilidad necesaria aunque no justa—, no voy a estropearlo más.

  


  
    Jones y Hill cogieron a la chica y, tras ponerle las esposas, se la llevaron a los calabozos. Al pasar junto a Kranz sólo la minero lo miró a la cara y, si las miradas mataran, Kranz hubiera muerto un par de meses antes de lo que el destino le había preparado.

  


  
    


    


    



    3. DISCREPANCIAS

  


  
    


    Los incidentes de la revisión médica pasaron a la historia al día siguiente. La minero que había sido detenida fue puesta en libertad perdiendo el salario correspondiente al día y con una pequeña mancha en su historial, al igual que fueron anotados los casos de detección de anti-cuerpos del SIDA y el del ex-drogadicto. En mi informe posterior a la reunión final del día tuve que anotar estos datos, así como las actitudes adaptadas por algunos miembros del personal de seguridad, en especial los del pelotón verde, bastante molestos por el comportamiento de Kranz.

  


  
    —No es justo y lo sabes Joseph —Norma Jones estaba visiblemente alterada por mi actitud tras el incidente—. La chica se ha equivocado, eso es todo.

  


  
    —Si, en eso tienes razón —trataba de dar alguna explicación sobre mi comportamiento y mi actitud—. Pero Kranz también la tiene.

  


  
    Todos se me quedaron mirando extrañados y molestas.

  


  
    —Su reacción ha sido la más lógica después de la explicación que nos ha dado Hauer. Es más, yo mismo tenía que haber detenido a esa chica. Un comportamiento violento tiene que ser cortado de raíz, aunque la causa que lo produzca sea un error o una mala interpretación. ¿Se os ha ocurrido pensar en lo que pasaría si dejáramos que sucedieran cosas de ese estilo?

  


  
    Al parecer mis palabras surtieron el efecto deseada. Tras calmar sus nervios y pensar las cosas con frialdad, no podían sino darme la razón.

  


  
    —Pensarlo un poca y os daréis cuenta de que es la intromisión de Kranz lo que más os ha alterado. De no haber sida por él, cualquiera de nosotros habría reaccionada de la misma manera. Tenemos un trabajo que cumplir y no podemos permitir que sentimientos personales nos afecten para ello.

  


  
    —Estás hablando igual que él —dijo Norma.

  


  
    —Es posible, pero el hecho de que lo odiemos profundamente no impide que tenga un punto de razón, ¿no te parece?

  


  
    —¡No, no me parece! —su estado anímico estaba violentándose por momentos—. Ese hombre es un cretino y un cerdo y debería estar muerto o, como mínimo en una luna de Saturno, dándole de comer a los pollos de criadero.

  


  
    —Norma, por favor, cálmate. Estás siendo muy poco objetiva. ¿Cuál habría sido tu reacción si yo hubiera detenido a un hombre por hacer algo similar?

  


  
    —La misma. Sigo pensando que no es justo.


    —Estás muy equivocada en las dos cosas: ni tu reacción habría sido la misma ni pensarías que es injusto.

  


  
    —¿En serio lo hubieras hecho? —Alfred Guinness tomó partido en la discusión, que crecía por momentos.

  


  
    —Por supuesto. ¿Y tú?


    Se lo pensó durante unos segundos y después respondió:

  


  
    —No lo sé. Depende de la situación. Sólo te podría dar una respuesta segura si hubiera estado allí.


    —Entonces hazme el favor de callarte —mi ánimo también se estaba turbando.

  


  
    —Parecéis criaturas —Gerald Knee, ausente en todo momento al desconocer gran parte de los hechas, tomaba ahora cartas en el asunto, tratando de calmar los ánimos.


    —¡Ya, además de ser feminista y de odiar a los hombres, ahora resulta que soy una criatura, ¿no?!

  


  
    —¡Norma! —grité visiblemente exaltado—. Cállate ya, ¿no?


    —¡No me da la gana! Ese hombre ha cometida una injusticia con un ser humano y no puedo par menos que expresar mi opinión.


    —Lo dicho, parecéis criaturas —repitió Knee—. Y encima le estáis siguiendo el juego a Kranz.


    Se hizo el silencio y todos centramos nuestras atenciones en Gerald.


    —Es un hombre desagradable —prosiguió—, y eso no es necesario que se lo preguntemos a nadie. Pero le estáis haciendo el juego que pretende.


    —Explícate mejor —inquirí.

  


  
    —"No hay nada peor que la indiferencia" —sentenció—. Creo haber leído esta frase en algún sitio. Y eso es precisamente lo que él evita a toda costa. Una sola acción suya, lógica y perfectamente justificada según el relato de Hauer, ha producido un enfrentamiento innecesario entre los miembros de esta sección. El único tema de conversación que se os ha ocurrido es él y su manera de ser.

  


  
    —Lo estás defendiendo —dijo Norma.

  


  
    Knee sonrió y, con toda tranquilidad, siguió dándonos su filosófica charla.


    —No, Norma. No es eso lo que estoy haciendo. Simplemente estoy más calmado que vosotros porque no he vivido la situación que os ha producido este estado de nervios. Coincido con Joseph en casi todo lo que dice. Cuando estés más calmada lo comprenderás mejor.

  


  
    Si, Knee tenía razón. Y no lo pensaba por su actitud hacia mí; lo pensaba porque era verdad. Kranz prefería ser considerado un hijo de puta antes que no ser considerado de ninguna manera. Y, además, provocaba el enfrentamiento de unas personas que se suponía eran aliadas, por lo menos en cuanto a trabajo se refiere. Había, lógicamente, diversidad de opiniones sobre la mejor manera de llevar la sección y de cumplir con sus funciones específicas; pero las reglas básicas estaban muy claras, tuviera Kranz la razón o no.

  


  
    —Lo siento Norma —expliqué—. La chica seguirá detenida hasta mañana. Después podrá volver a sus actividades normales con una mancha en su historial. Pequeña, pero una mancha a fin de cuentas.

  


  
    —Eso es lo peor de la situación —se levantó e inició el camino hacia la salida—. No sólo has hecho caso a un hombre injusto, sino que además has perjudicado a una inocente mujer.

  


  
    —Procura descansar —en mi tono de voz no se apreciaba un deseo sino más bien una advertencia—. Espero que mañana veas las cosas de otra manera.

  


  
    Se detuvo un instante antes de salir de la sala de reuniones. La tensión se estaba disipando lentamente, pero permanecía —y permanecería— en el aire.

  


  
    —No tengo más remedio, ¿no?

  


  
    —Tú sabrás mejor que nadie lo que te conviene. Apenas te quedan tres meses de estancia en la base. No los estropees par una estupidez.

  


  
    —No lo haré —se dirigió hacia la puerta dándome la espalda—, pero sigo pensando que no es una estupidez.

  


  
    Salió silenciosamente tragándose todo su orgullo ante mi advertencia. Me sabía mal haber sido tan duro con ella, pero mis palabras encerraban más una preocupación que una advertencia personal; no deseaba que ninguno de los veteranos, especialmente los jefes de pelotón, perdieran el trabajo de quince meses en unos segundos.

  


  
    Y, desgraciadamente, fracasé.


    


    


    



    4. VIOLACIÓN

  


  
    


    De todos los detalles que acontecieran durante esos dos meses, el que voy a describir a continuación puede ser considerado el menos importante pero, a la vez, el más desagradable de todas. Porque una violación siempre lo es.

  


  
    Esta se produjo dos semanas después de la llegada de las mineros. Ya me encontraba, como casi siempre, deambulando por la base controlando los movimientos de mis hombres y de los mineros, cuando la voz de Dolly me llamó con urgencia:

  


  
    


    



    "ATENCIÓN, POR FAVOR. AVISO URGENTE PARA ROGERS, JOSEPH.


    PRESÉNTESE EN LAS DEPENDENCIAS PRIVADAS"


    

  


  
    



    "En las dependencias privadas. ¡Dios!"

  


  
    Dolly repitió su llamada mientras mis piernas se ponían rápidamente en funcionamiento, conduciéndome a las habitaciones reservadas de la base. A mi llegada, Deborah Russell y David Hill forcejeaban con un hombre moreno de rasgos latinos.

  


  
    —¿Qué pasa? —pregunté precipitadamente.

  


  
    —Este hombre —me contestó John Harlan sin dejar de apuntarle con su pistola-láser— acaba de violar a un compañero de escuadra.

  


  
    —¿A un compañero? —pregunté extrañado.

  


  
    —Si —me contestó Norma Jones, la cual también apuntaba al hombre—. Este marica de mierda ha emborrachado a uno de sus compañeros de escuadra y, después de traerlo a una de las habitaciones, lo ha atado la cama y lo ha sodomizado.

  


  
    —¡No es verdad! —dijo el minero sin dejar de forcejear—. ¡El me ha provocado y después me ha dejado frio!

  


  
    —¿Como está el otro? —antes de pronunciar un veredicto necesitaba saber todas las versiones.


    —Aún no lo sabemos —Harlan parecía menos alterado que Jones, aunque estaba visiblemente más nervioso—. Se lo han llevado a la enfermería.


    Contemplé al minero y traté de remediar momentáneamente la situación.


    —Bueno —dije dirigiéndome a todos los presentes—. Ante todo mucha calma, por favor. Hasta que no tengamos una confirmación de todo lo acontecido no podemos prejuzgar a nadie. Hill y Harlan, llevaos a este hombre al calabozo y tenerlo vigilado hasta que yo regrese. Forma me acompañará a la enfermería mientras tú, Deborah, tratas de buscar entre los mineros algunos testigos presenciales. Cuantas más puedas traer, mejor. Dentro de una hora nos veremos en el cuerpo de guardia.

  


  
    Jones guardó su pistola y se puso a mi lado; Harlan sustituyó a Russell en su cometido, mientras ésta se encaminaba a la cantina para buscar testigos. El minero, no muy de acuerdo con la situación, aún forcejeó unos instantes antes de permitir ser llevado al calabozo.

  


  
    —¿Qué ha sucedido? —le pregunté a Norma mientras nos encaminábamos hacia la enfermería.

  


  
    —Si te he de ser sincera —dijo un poco más calmada—, no lo sé. Estaba tomándome una copa en la cantina cuando, de pronto, un hombre ha entrado en ella y, gritando nerviosamente, ha empezado a decir que habían violado a un compañero suyo. He dejado la copa y, acompañada por Harlan, hemos corrido hacia las habitaciones privadas. Cuando hemos llegado, Deborah y David estaban sujetando a ese hombre mientras Knee te llamaba a través de una de las terminales. Después nos ha ordenado vigilarlo hasta que tú llegaras y se ha marchado. Al cuerpo de guardia, supongo.


    —¿Nada más?

  


  
    —No. Ya te he dicho que estaba en la cantina cuando se supone que ha tenido lugar el posible delito.

  


  
    Empezaba a estar en sus cabales, después de que uno de los hombres cometiera —o pareciera haber cometida— uno de los actos más deleznables que se pueden cometer, ya sea con otro hombre o con una mujer.


    —¿Puedo hacerte una pregunta Norma?


    —Claro.


    Tenía mis dudas sobre ella y tenía que aclarármelas personalmente.


    —¿Qué habrías hecho si en vez de un hombre hubiera sido una mujer?


    Se quedó en silencio, pensando la respuesta o en sí debía dármela.

  


  
    —En principio —dijo bajando la voz— me hubiera sentado peor. Pero, desde la discusión del otro día, he reflexionado mucho sobre lo que dijiste. No quiero estropearlo todo ahora que apenas me quedan dos meses y un poco más.

  


  
    —¿Entonces?

  


  
    —Bueno, hubiera actuado de la misma manera que lo he hecho, es decir, esperar a que llegaras y dejarte a ti la responsabilidad.

  


  
    La llegada a la enfermería terminó con nuestra conversación, que tiempo después volvería a ser importante, demasiado quizás.


    Entramos en la enfermería y nos encaminamos directamente a la sala de curas. En ella, Vincent Hauer terminaba de redactar un informe con los datos del hombre recién ingresado.

  


  
    —Hola Vincent —dije al acercarme a él.

  


  
    —Joseph, Norma. Si —dijo antes de que le preguntáramos nada—. Ese hombre ha sido sodomizado. Los restos de semen en su... —un repentino ataque de timidez se apoderó de su persona—, no dejan lugar a dudas. Y no ha sido voluntariamente, o así parece indicarlo su estado de nervios.

  


  
    —¿Podrías asegurarlo? —Norma se me adelantó en esta ocasión.

  


  
    —No. Como ya os he dicho sólo su estado de nervios parece indicarlo. Pero también puede ser producto de los golpes que ha recibida en la espalda y en la cara. No son graves, apenas unos hematomas sin importancia.


    —¿Cual va a ser tu informe? —seguí el camino reglamentaria para evitar malos entendidos.

  


  
    Pulso un botón de su tablet y leyó con claro tono oficial.


    —A las 16:40 de hoy, día 16 de Julio del 2063, ingresa en la enfermería el minero Mario Lombardo del pabellón rojo. Presenta hematomas en cara y espalda, así como restos de semen en el ano. Pronóstico reservado hasta la posterior evolución del paciente. Se le ha administrado en vena una dosis de Valium.

  


  
    Apago el terminal y nos miró con un aire de elevada profesionalidad:

  


  
    —Eso es todo lo que podíamos hacer por él de momento. Ahora está dormido y, hasta dentro de unas horas, no podrá aclararos las dudas que tenéis. En mi opinión, y es algo que no he hecho constar en mi informe, ese muchacho ha sido violado y agredido. Pero, como ya os he dicho, no puedo estar seguro.

  


  
    —Gracias Vincent —todas las aclaraciones necesarias parecían haber sido hechas—. Cuando se despierte y pueda hablar haz el favor de avisarme, ¿quieres?

  


  
    —Claro —dijo poniéndose en pié mientras nos dirigíamos a la salida—, será un placer.

  


  
    Salimos de la enfermería con la misma información que teníamos antes de entrar; por mucho que Hauer asegurara que el muchacho había sido violado por su compañero, no podíamos hacer otra cosa que esperar para efectuar un careo entre ambos. Y, una vez efectuado, intentar buscar una salida lógica a la situación.

  


  
    La sala de reuniones del cuerpo de guardia era un hervidero de gente y de nervios. Varias mineros discutían acaloradamente sobre la situación que habían presenciado en la cantina.

  


  
    —Te digo que yo he visto como él pagaba las bebidas.


    —Yo también he invitado a unos compañeros y no he violado a nadie.


    —Pero si tú estabas en el lavabo.


    —No digas chorradas cretino.

  


  
    Me senté en el asiento del encargado-jefe, el cual me cedió amablemente Gerald Knee, y puse paz golpeando repetidas veces sobre la mesa.

  


  
    —Por favor —dije—, tomen asiento.


    Se sentaron en las sillas, la mitad de las cuales estaban vacías al estar los miembros de seguridad o de guardia o durmiendo.


    —Gracias. Gerald, dame tu informe.


    Knee se puso de pié para que todos centraran su atención en su persona.


    —Me saltaré los detalles oficiales para ir más rápido.


    Asentí con la cabeza y Gerald prosiguió:


    —Estaba cerca de las habitaciones privadas cuando ha salido un hombre de una de ellas sudando y acalorado.

  


  
    Unas tímidas risitas se oyeron en la sala, que corté con una simple mirada.

  


  
    —Es una situación normal —dijo con dureza—, ya lo sé. Pero esta no lo ha sido.


    La seriedad que yo había impuesto con mis miradas se acrecentó con las palabras de Knee. Se hizo un completo silencio hasta que Gerald continuó explicando lo que había visto:

  


  
    —Pues bien, a mi lado se encontraba un minero y, por simple curiosidad supongo, ha mirado al interior de la habitación y ha visto a un hombre tumbado boca abajo y con golpes en la espalda. Así me lo ha hecho saber y, cuando hemos comprobado que no era algo normal —esta vez no hubo risas— él ha salido corriendo a indicación mía para avisar a los miembros de seguridad que estuvieran en la cantina. Los primeros en llegar han sido Russell y Hill, los cuales han cogido al hombre que había salido de la habitación, de camino a la cantina como si nada hubiera pasado.


    "Cuando han llegado Harlan y Jones los he dejado a cargo del minero detenido mientras llamaba a la enfermería y al encargado-jefe de seguridad. Apenas unos segundos después han aparecido dos sanitarios que se han llevado al minero herido en una camilla. Después he vuelto al cuerpo de guardia a esperar acontecimientos y para que esto no permaneciera sin nadie ante la situación.

  


  
    —Gracias Gerald.


    Knee inició el movimiento de sentarse cuando Kranz apareció por la puerta inesperadamente. Antes de aposentarse en la silla, Gerald reaccionó volviéndose a poner de pié y cumpliendo con el reglamento:


    —¡Atención! ¡En pie!


    Todos nos pusimos de pié al tiempo que Kranz se acercaba con paso decidido a una silla y se sentaba:


    —Siéntense y continúen, por favor.


    Volvimos a sentarnos, siendo conscientes de que a partir de ese momento las cosas no iban a desarrollarse de la misma desenfadada manera. La presencia de Kranz en la sala era lógica, pero alteraba en gran medida mi comportamiento y el de mis hombres. Sin embargo, de no haber venida, ya estaba en la obligación de llamarlo para que actuara de juez en la disputa y posterior toma de decisiones. Asuntos de la importancia del que nos ocupaba debían, forzosamente, contar con su beneplácito.

  


  
    —¿Russell? —los tratamientos debían ser observados ahora que contábamos con la presencia del Director General de la base.

  


  
    Deborah se puso en pié y comenzó con su informe:


    —Tal como se me ha ordenado —también los formulismos debían ser observadas— me he dirigido a la cantina, preguntando a los allí presentes cual había sido el comportamiento de los dos mineros implicados en el asunto que nos compete. En un principio nadie parecía haber vista nada pera, al serles explicada la gravedad del asunto, he podido reunir a ocho de ellos, los cuales se hayan presentes en la sala.


    —Gracias Russell. Puede sentarse.


    Asintió con la cabeza y se sentó.


    —Señor Kranz —ahora me llegaba el turno de ser cumplidor para con él—. Puesto que usted ostenta el mando superior en la sala, ¿quiere ser el conductor de la investigación?

  


  
    Nadie giró la cara hacia el Director General, esperando únicamente sus palabras:

  


  
    —No, señor Rogers. Continúe usted como si yo no estuviera aquí. Si deseo intervenir se lo haré saber.


    —Si señor.

  


  
    Aunque sus palabras encerraban una gran amabilidad, ni pretendía mantenerse al margen, ni iba a permitir que las cosas se desarrollaran como si él no estuviera presente.

  


  
    —Bien —proseguí—. En primer lugar deseo saber la opinión del minero que ha presenciado el incidente junto con el señor Knee.

  


  
    Un hombre robusto, de facciones sajonas, se puso en pié lentamente, intimidado por la presencia de tanta gente en la sala.


    —He sido yo, señor Rogers —también se había contagiado de la oficialidad de la reunión.

  


  
    —¿Tiene algo más que añadir con respecto a la declaración del señor Knee?


    —No señor. Todo ha sucedido, por lo que a mi respecta, según se ha explicado. Al ver al muchacho tendido en la cama, hemos visto que estaba inconsciente y con unos morados en la espalda. El señor Knee me ha dicho que fuera a la cantina para avisar de lo sucedido y es lo que he hecho. Nada más.

  


  
    Un nuevo personaje inesperado apareció por la puerta cuando alguien terminaba de narrarme lo sucedido. Paul Kruger, sin apercibirse siquiera de la gente que se encontraba en la sala, irrumpió en ella con decisión.


    —Buenas tardes —dijo decidido—. Creo que ha habido un problema con dos mineros. ¿Es así?

  


  
    Evidentemente no se había apercibido de la presencia de Kranz en la sala. Ni siquiera estaba siguiendo unas mínimas normas de comportamiento educado.

  


  
    —¿Se puede saber quién es usted? —Kranz hacía valer su autoridad por primera vez.

  


  
    —Paul Kruger, señor —dijo el minero cuando se percató de ante quién estaba—. Elegido como representante general de los mineros. Creo que, siendo así, debo estar presente en esta reunión.

  


  
    —Efectivamente, señor Kruger —Kranz estaba siendo muy amable, demasiado quizás—. Su presencia en la sala es necesaria, si es usted quien dice ser. Pero, por favor, la próxima vez procure pedir permiso para entrar en una zona que no se encuentra dentro de su campo de acción y a la que sólo tiene acceso el personal autorizado. ¿Entendido?

  


  
    —Por supuesto, señor. Lamento haber sido tan poco educado.


    —Esperemos que esta situación no se repita. Continúe, señor Rogers.


    —Si señor —dije mientras Kruger ocupaba una silla—. ¿Alguno de los mineros puede aportar algo a la presente descripción de los hechos?


    —Bueno —dijo uno de ellos—, yo sólo he visto como salían de la cantina. Y, en mi opinión, Lombardo estaba borracho o, por lo menos, un poco alegre.


    —¿Provocado? — pregunté.


    —Eso si que no lo sé. Andaba sujetándose a Rotunno, el cual lo ha sacada de la cantina.


    —Gracias. ¿Algo más?


    —Rotunno —dijo una mujer— le ha pagado todas las consumiciones a Lombardo. Yo estaba cerca de ellos y, aunque es bastante común el invitar a los compañeros, en esta ocasión me ha extrañada que lo hiciera él. Creo que le obligaba a beber, especialmente después de las primeras copas.

  


  
    —¿Está segura?


    —Si señor. Lombardo no quería beber, pero Rotunno le obligaba.


    —Gracias. ¿Alguien tiene algo más que añadir?

  


  
    El silencio volvió a reinar en la sala. Al parecer, o no tenían nada más que añadir con respecto a lo sucedido, o la presencia de Kranz les estaba coartando.

  


  
    —Bueno. Pasen a la sala contigua donde el señor Knee les tomará declaración jurada. Si es requerida su presencia para alguna aclaración ya les será comunicado. Gracias por su colaboración.

  


  
    Todos los mineros, con excepción de Kruger, se levantaron de sus asientos, seguidos de Knee, el cual los condujo a la sala de declaraciones. Una vez que esto sucedió, mandé llamar al último testigo necesario.

  


  
    —Russell, por favor. Haga venir a Rotunno.


    —Si señor.


    Se puso en pié y abandonó la sala. El silencio se hizo de nuevo. De no haber estado Kranz presente, probablemente hubiéramos comentado la situación amistosamente, aunque sin quitarle la importancia que tenía. la sola presencia del Director General hacía que todos permaneciéramos en silencio expectantes.


    —¿Ha hecho usted algún primer juicio sobre la situación, señor Rogers?


    La pregunta de Kranz me dejó petrificado; no por su espontaneidad, que era de esperar, sino por su reconocimiento a mi labor y su aparente necesidad de conocer mi impresión sobre los hechos.


    —Bueno —comencé a exponer—, aún es difícil señor. Sin embargo, y sin contar todavía con el testimonio de los principales actores de este drama, pienso que, efectivamente, se ha producido una violación por parte del señor Rotunno. Esta opinión proviene de lo que acabamos de escuchar y, principalmente, de las explicaciones dadas por el señor Hauer sobre el estado de Lombardo. Ese muchacha ha sido golpeada y, o es un masoquista, o ha sido agredido salvajemente.

  


  
    —Gracias. Espero que el testimonio del señor, si es que se le puede llamar así, Rotunno nos acabe de aclarar las pocas dudas que nos quedan, ¿No es así?

  


  
    —Si señor. Desgraciadamente las cosas están así. O nos proporciona una buena descripción exculpatoria de lo sucedida en la habitación privada, o su viaje de regreso a la Tierra, a una prisión, está asegurada.

  


  
    —Eso misma piensa yo.

  


  
    Russell, Hill y Harlan nos interrumpieron en nuestras cavilaciones trayendo al minero sujeta por ambos brazos. Deborah ocupó su silla mientras los dos hombres se situaban a ambos lados de Rotunno, el cual pasó a ocupar una posición centrada con respecto a los demás ocupantes de la sala.

  


  
    —Según todas las pruebas acumuladas —expliqué—, es usted culpable de violación intencionada y premeditada de un compañero. ¿Tiene algo que alegar en su defensa?


    —No señor.


    Las palabras de Rotunno nos dejaron tan sorprendidos como su actitud. La única posibilidad de defensa frente a las acusaciones que se le estaban formulando dependían, exclusivamente, de lo que dijera frente a nuestro improvisado tribunal. Si no coincidían con las de Lombardo, sería su palabra contra la de Rotunno. Pero así, se condenaba él solo.


    —¿Ninguna cosa que añadir a lo que ya se ha dicho?

  


  
    —Desconozco lo que se ha dicho con exactitud, aunque suponga cuales han sido las declaraciones y sé que no tengo defensa posible. Si, he violado a Lombarda.


    —Bien —intervino Kranz—, entonces el caso está cerrado. Este hombre volverá a la Tierra en la próxima nave de suministros. Lo que hagan con él allí sólo les concierne a ellos.

  


  
    —Pero, señor Kranz —interrumpió Alfred Guinness cuando este ya se ponía en pie.

  


  
    —Si, señor Guinness —dijo Kranz sentándose de nuevo.

  


  
    —Bueno, todos hemos oído la declaración de Rotunno y sabemos lo que se debe hacer con él. Pero encuentro muy raro que haya cambiado de actitud tan repentinamente y sin factores externos.

  


  
    —Si. Es curioso, pero nada más. Su declaración no deja lugar a dudas. El por qué de la misma no es competencia nuestra, ¿no le parece?


    Un cruce de miradas bastó para que Alfred desistiera de su posición de enfrentamiento. Como siempre Kranz tenía razón; a pesar de que Guinness quisiera profundizar un poco más en el tema, este parecía estar zanjado.

  


  
    —Si señor. No tengo más dudas que formular.


    —Eso me parece a mi también. ¿Señor Rogers?


    —Si señor.


    —Escriba el informe de la reunión y, junto con las declaraciones de los otros mineros, me lo entrega mañana a primera hora. Ya me encargaré yo de hacerlo llegar a la Tierra con el culpable.


    Se puso en pie al igual que todos nosotros mientras el minero Goffredo Rotunno, adscrito a la jurisdicción del pelotón azul y por tanto bajo el mando de Alfred Guinness, era conducido de nuevo a los calabozos y a una suerte que no desearía ni para el mismísimo Kranz.


    


    


    



    5. CELEBRACION

  


  
    


    La suerte que siguió Rotunno fue desconocida por todos nosotros hasta el momento y hora en que yo personalmente me vi enfrascado en la investigación del asesinato de Kranz. Antes de eso cumplimos con lo que nos ordenaba el reglamento; cuando llegó la siguiente nave de suministros fue conducido a ella y, acompañado por dos miembros de seguridad, volvió a la Tierra con un informe muy completo sobre las causas que habían llevado a su expulsión, informe que lógicamente estaba firmada por el Director General. Lombardo, por su parte, se recuperó de sus heridas un par de días después, incorporándose a su trabajo en cuanto le fue concedida el alta médica. Con todo ello, el incidente pasó al archivo general de la base y al de la sección de seguridad, siendo olvidada con el tiempo.

  


  
    La tradición, una de las facetas humanas más enraizadas, siguió su curso en las fechas siguientes. Y, por tradición, los mineros preparaban una fiesta de celebración pasados uno, tres y seis meses de su estancia en tranquilidad, considerándose ésta última como fiesta de despedida.

  


  
    Así pues, el domingo 28 de Julio del 2063, fue declarado en la base como festivo a todos los efectos y, por añadidura aunque no oficialmente, de relajación del servicio. Esta última consideración afectaba, de manera muy específica, a la sección de seguridad, la cual debía consentir una serie de actuaciones que normalmente eran inadmisibles en grado menor, es decir, sancionables pero no motiva de pena carcelaria superior a un día. En este cuadra se incluían bailes sexualmente provocativas, borracheras no violentas y una ligera alteración del orden general de tranquilidad.

  


  
    La variación y el gusto, recordando un viejo refrán, se mezclaban de manera muy particular en estas señaladas fechas, organizándose espectáculos semi-eróticos, actuaciones travestidas y vestimentas poco propias de la seriedad y rectitud que imperaba en los demás días del año.

  


  
    Sin embargo, y a pesar de la relajación que debíamos demostrar, para mí y para mi gente esos días eran, paradójicamente, los más sobrecargadas de trabajo y en los que debíamos tener los ojos más abiertos. Y si se explican con calma los detalles y se analiza con frialdad la situación, se comprenderá el por qué; ciertas formas de comportamiento, unidas al hecha de que estaban permitidas las disfraces, nos obligaban a extremar las precauciones ante actos que se podían producir al amparo de la situación.

  


  
    Por ello, me veía en la triste obligación de nombrar a una serie de miembros del personal de seguridad como encargadas de que el orden y la disciplina más elementales no se dejaran de cumplir, aunque el ambiente fuera festivo. Ni ellos ni yo disfrutábamos de la fiesta con toda su intensidad.

  


  
    Y una vez más me encontraba ante un dilema.

  


  
    Por supuesto, los veteranos conocían de sobras la situación particular que se creaba. O sea que, aunque no fueran elegidos para la vigilancia, sabían que esta se producía. Y en algunos casos, la no elección de algunos de ellas podía herir su sensibilidad, más teniendo en cuenta que se suponía debía hacerlo; tal era el caso de los jefes de pelotón. Los novatos, por otro lado, debían ser informados de todo, si no en la presente ocasión, si en otra similar.

  


  
    Pero no radicaba allí mi preocupación. Los incidentes y tomas de postura ante los acontecimientos acaecidos en fechas recientes me hacían dudar de la capacidad de algunos de los jefes de pelotón para reaccionar correctamente ante cualquier eventualidad que se produjera. Pero no los podía excluir de la escuadra de esquiroles festivos sin darles que pensar.

  


  
    La solución que adopté fue convocar una reunión extraordinaria de máximos encargados de seguridad el día anterior a la fiesta; una reunión que resultó muy interesante, como se podrá ver más adelante.

  


  
    —Por supuesto —comencé— sabéis para qué os he convocado a los cinco.

  


  
    —Tenemos una ligera idea —dijo Alfred Guinness con su particular sentido del humor.


    —Estupendo —proseguí, uniéndome a sus sonrisas irónicas—. Bueno, claro. Es que sería estúpido por mi parte intentar esconderos lo que va a pasar mañana. Es del dominio público.

  


  
    Sus caras reflejaban una mezcla de cansancio por lo tardío de la hora (no podíamos celebrarla antes de la teórica reunión final sin despertar sospechas) y una sensación de estupidez por la convocatoria. Todos sabían, o creían saber, lo que iba a decirles.


    —No. No os he convocado para recordaros lo de mañana. Os he convocado para cambiar los planes.


    —¿Cambiar los planes? —Gerald expresó de viva voz la preocupación de los demás.


    —Si, bueno. no me refiera a la fiesta, no. Se celebrará como siempre.


    Una suspiro gestual de alivio se reflejó en sus rostros.


    —Pero —de nuevo los músculos faciales hacían un esfuerzo no premeditado—, ninguno de vosotros se la va a perder.


    —¿Y quién se la va a perder? —las palabras de Norma Jones provocaron una risitas en los demás.


    —Pues los que yo decida por consejo vuestro.


    El silencio se hizo en la sala. Mi corazón aceleró su paso ante lo que acababa de decir; era peligroso, pero no quería arriesgarme. Además, siempre he sufrido una ligera taquicardia ante las situaciones comprometidas.


    —Os lo explicaré mejor —trataba de calmarlos y, a la vez, calmarme yo mismo—. Como ya sabéis, mañana pueden producirse incidentes que serían atribuidos a nuestra sección, significando un mal informe en especial para todos vosotros, y una alteración del orden que no es de desear. Puede que no sea así, todos lo deseamos supongo. Pero hay que estar prevenidos.

  


  
    —Pero esa no es nada nuevo.


    —No claro, Deborah. Eso no es nuevo. Pero el que no os elija para mantener discretamente el orden si lo es, ¿o no?


    —Si —dijo muy seriamente Hurt—, eso si que es nuevo.

  


  
    La tensión crecía por momentos. No esperaba su cooperación ante mi decisión, pero me lo estaban haciendo más difícil.

  


  
    —No puedes hacer eso.


    —¿No? ¿Por qué Cecil?


    —Nopuedes porque no sería justo. Supongo que quieres seguir con tus malditas pruebas de selección para ocupar nuestros puestos —me estaba sacando de un apuro sin saberlo—. Eso lo entiendo, lo entendemos.

  


  
    Se giró hacia los otros, los cuales asintieron con la cabeza y le dejaran continuar:


    —También sabemos que te quedan pocas posibilidades de hacerlo. Dentro de dos meses tienes que entregar nuestros y sus informes. Pero piensa en una cosa. Si mañana se produce uno de esos incidentes poco deseados la primera responsabilidad caerá sobre ti, eso no te lo quita nadie. Ahora bien, la siguiente responsabilidad jerárquica es nuestra.

  


  
    —Por eso —continué sin darle tregua— quiero que seáis vosotros los que me asesoréis sobre los elegidos.

  


  
    No parecían estar muy de acuerdo con mis palabras, pero entre elegir a unos cuantas de ellas a ninguno prefería esta última opción. Así las explicaciones eran de todas formas necesarias pero más comprensibles.


    —¡Oh vamos! No os lo toméis así. Pensad que yo asumo toda la responsabilidad y, de esta manera, no os perdéis vuestra última fiesta en la base. Cuando vosotros os marchéis no habrá celebraciones, sino más bien tristeza.

  


  
    —Parece mentira —dijo Guinness.


    —¿El qué?


    Sonrió cambiando su actitud hacia mi propuesta.


    —Que después de tanto tiempo aún no te conozcamos la suficiente.

  


  
    Todos nos lo quedamos mirando sin entender lo que decía. Al parecer, tampoco yo los conocía lo suficiente.

  


  
    —Si, bueno. —Sonrió de nuevo y prosiguió con su discurso sobre mi persona—. Joseph, no sé que motivos concretos tienes para hacer lo que estás haciendo, bueno proponiendo. Pero sé que tienes poderosas razones para ello, así que, por mi parte, no te voy a poner objeciones. De mi pelotón te sugiero que selecciones a Graham, Álvarez y Clarke. ¿Son suficientes?

  


  
    Le sonreí por lo pausado de su discurso, a la vez que por su confianza en lo que yo estaba haciendo.

  


  
    Si. Sin más explicaciones, confiaba en mí de una manera absoluta. Pero como se verá, sólo puedo hablar de ello en ésta ocasión. Aunque eso deberá esperar para más adelante.

  


  
    —Claro Al. Con tres es más que suficiente. Gracias.


    —No se merecen. ¿Puedo irme a dormir?

  


  
    Asentí gestualmente con la mano. Un segundo después había desaparecido por la puerta de la sala de reuniones de la sección. Mi atención se centró, entonces, sobre los demás jefes de pelotón.

  


  
    —Jones, Taylor y McGee —dijo Cecil Hurt poniéndose de pie y encaminándose hacia la puerta.


    —Por mí —Gerald Knee también estaba ansioso por meterse entre las sábanas— puedes seleccionar a quien quieras para la guardia de mañana. Los conoces a todos tanto como yo.

  


  
    Ambos salieron juntos de la sala de reuniones. Tan sólo restaban las opiniones de las mujeres. Las más difíciles, a mi entender.

  


  
    —¿Y bien? —mi intención no era que sonara como un reto, pero creo que fracasé.


    —¿Y bien qué? —dijo Jones—. Bueno, quiero decir que ya has tomado una decisión, ¿no?

  


  
    —Si, pero quiero contar con vuestro apoyo.


    —¡Ja! —ahora Deborah.


    —Vamos, por favor. Sed razonables. Mi petición es lógica o así lo creo.

  


  
    En vista de que no parecían estar muy convencidas opté, muy a disgusto, por una salida más rápida y violenta, inusual en mí:

  


  
    —Y si no es la que tú has dicho Norma. Mi decisión ya está tomada. Si no queréis cooperar me las apañaré yo sólo.

  


  
    —Brooks, Wolfe y Sewid —dijo Deborah lanzando la silla contra la pared al ponerse en pié—. Pero —y su enfrentamiento se demostraba con una claridad meridiana en su pose forzada—, no cuentas con mi apoyo.

  


  
    Salió de la sala con rabia. Al volver la vista hacia Norma me encontré con su mirada más suave. Sorprendentemente me sonrió.

  


  
    —Hill, por supuesto. Los otros dos podrían ser Vise y, a ver déjame pensar. Si. Alcott es mi tercero.

  


  
    Ante su actitud tenía dos opciones: seguir cabreado o sonreír tan cínicamente como ella. Opté por ponerme a su nivel.

  


  
    —Gracias Norma. Puedes retirarte.

  


  
    Sin distender los músculos de su cara se puso en pié y me dejó a solas con mi lista de esquiroles festivos.


    Y fue una buena lista y una buena fiesta. Actuaciones musicales y representaciones teatrales se mezclaron con un animado baile. Los incidentes habituales fueron eso, habituales. Los excesos alcohólicos produjeron unos estados de violencia que se cortaban con la mayor celeridad y sigilo, pasando a las literas correspondientes sus causantes.

  


  
    Pero esta vez no quería pasar nada por alto. Quizás mi sexto sentido presciente me indicaba que en una fecha no muy lejana algo raro, inusual y sobre todo dramático iba a tener lugar, debiendo ser tenidos en cuenta todas y cada una de las acciones que tuvieron lugar a lo largo de los días. Por eso, antes de llevar a cada hombre o mujer a su litera víctima de los abusos etílicos, mandaba a uno de los vigilantes que apuntara su nombre y demás datos personales relevantes en una lista que, posteriormente, sólo sería conocida en su integridad por mí, al igual que su posible utilización.

  


  
    —Pero Joseph —Alcott expresaba las preocupaciones de los veteranos, ya que para ellos aquella actitud mía no era normal—. ¿Por qué?

  


  
    —¡Oh, bueno! —mi capacidad para decir mentiras empezaba a asomar—. Nada importante, en serio. Tan solo pretendo efectuar una estadística sobre los incidentes y para ello debo conocer a los que los provocan y a los que se ven involucrados en ellos, ¿comprendes? Así luego puedo efectuar un estudio sociológico sobre sus orígenes, educación, etc., para saber en qué tipo de sujeto se manifiesta más abiertamente una tendencia...

  


  
    —Vale, vale. No volveré a preguntar. —Miró más allá de donde me encontraba, haciendo valer su capacidad de reacción— Creo que Granara necesita ayuda con un borracha. Si me disculpas.

  


  
    Si. Mi capacidad para mentir afloraba peligrosamente.

  


  
    Pero la fiesta seguía su curso. Una lluvia de confeti me envolvió casi por completo al tiempo que una voz femenina susurraba mi nombre entre el enorme murmullo de fondo. Al girarme me encontré con un payaso; y eran muchos los payasos que estaban allí, no sólo los del disfraz.

  


  
    —La memoria del encargado-jefe de seguridad sigue tan prodigiosa como siempre.

  


  
    "¿Kate?"


    —Porque sólo al excelentísimo señor Rogers se le podía olvidar una voz.


    "¡Kate!"

  


  
    —De todos modos —dije en mi defensa— no era fácil reconocerte detrás de esa máscara y del jaleo de fondo.

  


  
    Se quitó la máscara, único elemento ajeno a su habitual aspecto, y su corta melena negra se agitó al aire llenándome con un seductor perfume.

  


  
    —Y más teniendo en cuenta que ha sido una acción alevosa y premeditada.

  


  
    Su sonrisa, unida a su mirada, estaban empezando a sacarme de mis casillas (en el buen sentido de la expresión, naturalmente).

  


  
    —Quería saber si aún recordabas mi voz.


    —Sonaba con ella.

  


  
    No. Aquellas palabras no era posible que las hubiera pronunciado Joseph Rogers, el solterón. Pero, desde lo más bando de mi corazón, surgieron sin pasar por las centros de lógica de mi cabeza.

  


  
    Una latente sensación de rubor se apoderó de mis mejillas, a lo que ella contribuyó con una expresión de seductora felicidad:


    —¿Siempre estás tan colorado?

  


  
    La sangre estaba a punto de salirse a través de mis mejillas. Otro comentario como ese y necesitaría ser ingresado en la enfermería con urgencia.

  


  
    —No. A decir verdad hace años que no me ruborizo.


    —Que no te ruborizabas.


    "Socorro"


    —Si, bueno. Eso.


    "¡Socorro!"


    —Anda vamos. Tenemos una conversación pendiente, ¿recuerdas?


    "¡Uf!"

  


  
    Abandonamos la ruidosa cantina y nos encaminamos por uno de los pasillos de la base para poder disfrutar de un poco de calma privada.

  


  
    —¿Y Eli? —una balsa de salvamento vina a aliviar mi tensión ante nuestro silencioso caminar.

  


  
    —Desde que conoció a Mohammed apenas si nos vemos fuera de la mina.


    —Parece serio.


    —Lo es. Y me alegro. Sinceramente.


    —Pero, ¿y tú?

  


  
    —En estos casos lo mejor es dejar de lado cualquier vinculación personal y someterse al destino. O al menos eso pienso yo.

  


  
    —Si. Eso o crear una situación mala con la persona que no le ayudaría a completar su felicidad.

  


  
    —Un silencioso mutis por el foro y yo ni siquiera he existido en su vida.

  


  
    Sentí una profunda necesidad de abrazarla; se encontraba sola, al igual que yo, pero no parecía haberlo encajado bien. O al menos esa era mí impresión. Sin embargo, aún era demasiado pronto y, quizás, mi gesto no fuera interpretado correctamente. Detuve mi caminar y me situé delante de ella, mirándola directamente a los ojos.

  


  
    —Vamos Kate. Sabes que eso no es cierto. Siempre quedará en ella un recuerdo de ti. Además, en cuanto hayan pasado unos días de euforia amorosa volveréis a una situación similar a la anterior, pero mejor.

  


  
    Su mirada se estaba dulcificando por momentos ante mi verborrea. Y no era esa mi intención, no. Nunca he sido un conquistador nato que habla bien en cada ocasión y luego se olvida de lo dicho. Debo reconocer que las palabras salían de mí con una convicción absoluta.

  


  
    —Lo dices por quedar bien —su voz sonaba lastimera, con una gran dosis de compasión personal.

  


  
    —En serio lo crees.

  


  
    Nuestras miradas lo decían todo; sobraban las palabras. Lentamente nuestras cabezas se fueron aproximando, concentrándose la atención en los labias. Dos corazones acelerados eran todo el acompañamiento sonoro. Una nueva lluvia de confeti me interrumpió a escasos milímetros de su boca.

  


  
    —¡Vivan los novios! —la quebrada voz de los mineros estaba acompañada de una alegría característica del estado etílica medio.

  


  
    Nos separamos lentamente con una sonrisa en la boca. Los mineros siguieron su andar gracioso en busca de nuevas parejas a quien sorprender.

  


  
    —¿Hay algún sitio más tranquilo que éste? —seductor, el diablo llamaba a mi puerta.

  


  
    Asentí con la cabeza, con una idea en ella que no me atrevía a confesar.


    —¿Y por dónde está? —los goznes rechinaban lentamente.


    —Cerca del cuerpo de guardia, lógicamente. Pero está hecha un desastre.


    —No esperaba que me ofrecieras una suite.


    Nos dirigimos hacia mi habitación sin pronunciar palabra.


    Unas grandes dudas se estaban acumulando en mi cabeza mientras caminábamos. ¿Por qué? Y sobre todo, ¿debo seguir? Porque si la estaba haciendo en despecho por la actitud de Eli me parecía muy bien, pero no conmigo, la podía permitirme el lujo de enamorarme y que me dejaran tirado sin más. No.


    "No. Otra vez no."

  


  
    Al traspasar la puerta de entrada me encaré a ella y traté de aclarar la situación antes de que fuera demasiada tarde.


    Pero en su cabeza había, por lo visto, otras ideas. Sin dejarme abrir la boca me abrazó con fuerza quitándome el cinturón y la cartuchera, las cuales cayeran al suelo con un golpe sordo. Décimas de segundo después tenía la boca demasiado ocupada como para poder hablar.

  


  
    La cabeza me daba vueltas y notaba un calor que subía desde los pies hasta la misma punta de los pelos. Sin darme cuenta me encontré tumbado a su lado en el sofá y con los pantalones a la altura de los tobillos; mi camisa descansaba sobre sus pantalones. Mi mano derecha hurgaba torpemente con el cierre de su sujetador.

  


  
    —Espera un momento —unas palabras que graciosamente nos devolvieron a medio camino de la realidad—. La pasión es muy bonita pero incómoda, ¿no te parece?

  


  
    Traté de observarme desde fuera y sonreí. Su dulce risa me acompañó.

  


  
    —Si —dije serenándome un poco—. Lo mejor será que vayamos a la cama, lo es muy grande, pero cabremos las dos.

  


  
    Pero las dudas seguían acechándome.


    —Bueno, ¿si quieres?

  


  
    Por toda respuesta juntó sus labios con los míos y hábilmente me quitó los pantalones con los pies. Con un conocimiento recién adquirido, aunque parezca mentira en un hombre de mí edad, el cierre del sujetador saltó con un ligero movimiento de mis dedos. Se separó de mi y, con un seductor encogimiento de hombros, dejó deslizar la prenda hasta las manos para, posteriormente, lanzarla hacia atrás; el temblar de sus pechos por el brusca movimiento terminó de sacarme de mis casillas.

  


  
    Cuatro brazos cruzados se afanaban ahora por terminar la operación comenzada unos segundos antes. Las últimas prendas que recubrían nuestros respectivos cuerpos cayeran al suelo al unísono.

  


  
    Tampoco sé cómo, ni lo sabré nunca porque la otra persona implicada estaba tan fuera de sí como yo, pero unos minutos después mi cama albergaba a oscuras la primera relación sexual entre Joseph Rogers y Katherine Dern.

  


  
    "El diablo —como leí en cierta ocasión— no quedó defraudado aquella noche."

  


  
    


    


    



    6. LISTAS


    


    Cuando desperté a la mañana siguiente Kate ya se había marchado, dejándome una extraña sensación en el cuerpo. No por lo que había sucedido durante las horas anteriores, no. Más bien por las dudas que me volvieron a acosar sobre los motivos que ella había tenido. Las mías estaban ahora muy claras para mí.

  


  
    Sin embargo, tampoco tenía excesivo tiempo para darle vueltas a la cabeza. Me esperaba un trabajo de reunión de datos que, con el desarrollo temporal de los acontecimientos, acabaría siendo de una gran importancia. Las listas que se empezaron a elaborar según mis indicaciones acarrearían un gran revuela con graves consecuencias personales y sociales. No había sido esa mi intención, al pretender que se elaboraran. Pero el destino, casi siempre —por no decir siempre— juega malas pasadas.


    Terminé de vestirme rápidamente, llené mi estomago con un vaso de café caliente y me dirigí a la sala de reuniones, no sin antes convocar única y exclusivamente a los esquiroles festivos para que me comunicaran su informe sobre el día anterior.

  


  
    Como era habitual todos los convocados estaban presentes cuando me introduje en la sala. Cruzamos unas palabras de saludo y, sin pérdida de tiempo, requerí sus anotaciones.

  


  
    —Todas ellas están en el ordenador —Hill llevaba la voz cantante del grupo—. Y, como podrás ver» los datos han sido reflejados por separado. Al actuar en parejas espontáneas según las ocasiones presentadas, verás que todos los casos están apuntados por duplicado en diferentes listas personales. Así, nos asegurábamos un control más seguro y fidedigno de la fiesta, ¡Ah, si! Los códigos de entrada en Dolly son nuestros propios apellidas, así no tendrás ningún problema para acceder a los datos.

  


  
    Estaba cansado, al igual que todos los demás, y procuraba ir lo más deprisa posible para poder recuperar el sueño que les faltaba.

  


  
    —Gracias Hill. Debo reconocer que habéis hecho un buen trabajo, mejor del que esperaba, para seros sincero. No es necesario que os incorporéis a vuestros puestos hasta mañana.

  


  
    Se pusieron en pie ordenadamente y abandonaron la sala sin hacer excesivo ruido.

  


  
    Sin casi esperar a que se hubieran ido me situé frente a la terminal del ordenador correspondiente a mi puesto (sólo había seis, adjudicadas a los capos de seguridad) y, tras la identificación personal a través de la tarjeta de identidad, tecleé los doce nombres de los responsables de la seguridad el día anterior. Separadamente fueran apareciendo en la pantalla los nombres y datos personales de los implicados en algún incidente, junto con el motivo por el cual habían sido registradas en el ordenador.

  


  
    Tal y como me había indicado Hill, todos los nombres aparecían repetidos en dos listas, variables según el incidente, la hora y el compañero de seguridad que cada uno tuviera más cerca para ayudarle en el caso que le ocupara.


    Para unificar todos los datos, confeccioné una lista secundaria en la que apuntaba el incidente, sus autores y los encargados de seguridad que lo habían controlado. Mientras procedía de esta manera, fui repasando mentalmente todos y cada uno de ellos, tratando de imaginar las situaciones descritas en el informe.

  


  
    "Pelea entre Chester Taylor y David Ford en el pasillo B. Los dos, borrachos como cubas, han sida separados y llevados a sus literas, David Ford es un Pepe por hurtos menores."

  


  
    "Conato de incendio que han apagado los robots de limpieza. Sin determinar su provocador o provocadores."

  


  
    Todos y cada uno de ellas me hacían imaginar una situaciones realmente graciosas, dignas del mejor video cómica. Las más de ellas, producto del estado etílico, se acababan resolviendo con un golpe en la mandíbula y un posterior traslada a la litera correspondiente. Sus autores estarían, a estas horas, lamentando profundamente su actuación del día anterior. Y si no, su dolor de cabeza se lo iría recordando de vez en cuando.

  


  
    Y la lista no presentó ninguna novedad digna de ser mencionada, que se saliera de anteriores actuaciones en típicas fiestas en la base; peleas, borrachos devolviendo en mitad de los pasillos y alguna que otra intimidación sexual que se resolvía con un contundente puñetazo en la quijada (a veces con algo peor) o, en los menos casos, con la intervención de terceras que resolvían la situación de una manera igualmente violenta.


    Sin embargo, y cuando ya estaba terminando de pasar todos los incidentes a mi lista personal borrando las de mis hombres, me sorprendió uno de ellos de una manera particular. No sólo era el hecho del incidente; las anotaciones del encargado de seguridad también eran curiosas.

  


  
    "Discusión en el pasillo de acceso a los muelles de carga, Dos mineros maltratando a un robot y posterior intervención de Paul Burton y otros miembros del personal permanente de la base."

  


  
    "Maltratando a un robot. Otros miembros del personal permanente de la base."

  


  
    Releí el informe y, efectivamente, no había obviado nada ni me había equivocado. Esas eran las palabras de...

  


  
    Moví el cursor hacia la derecha y pude comprobar dos datos, uno de los cuales me sorprendió.

  


  
    ...de Bruce Reid. El informe figuraba sólo en las anotaciones de Reid. Nadie había sido testigo del incidente, salvo él.

  


  
    Me recosté sobre el respaldo de mi sillón y encendí un cigarrillo. Una tercera lectura me dio la completa seguridad de que no estaba borracho. Las palabras, aunque confusas, estaban escritas tal como menciono.


    Pero seguía sin poder entenderlas. En su contexto, me refiero. Porque su significado estaba, o parecía estar, bastante claro. En el pasillo de acceso al muelle de carga se había producido una discusión —no se sabía entre quienes— con participación del encargada-jefe de robótica Paul Burton, al parecer motivada por problemas con un robot. Pero, ¿qué clase de problemas?

  


  
    Sólo tenía un sistema de aclararme, y fue el que seguí. Pulsé el botón correspondiente al intercomunicador del pelotón amarillo y esperé contestación.

  


  
    —En seguida estaré ahí.


    Solté el botón sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. Reid estaba esperando , por lo que parecía, mi llamada personal. Antes de que yo abriera la boca ya me había comunicado su/mi intención de personarse en el cuerpo de guardia.

  


  
    Y segundos después aparecía por la puerta, demostrando claramente que mi llamada no sólo le era normal, sino que la estaba esperando desde hacía rato. Se sentó en una silla próxima a mi y, sin ningún preámbulo, empezó a hablar:

  


  
    —¿Quieres que vaya directamente al grano, o te doy algunos detalles adicionales que, a mi juicio, son intrascendentes?


    —Antes —no salía de mi asombro ante la contundencia de sus palabras— quiero saber unas cuantas cosas.

  


  
    —No lo he relatado por completo —de nuevo se adelantaba a mis pensamientos— por motivos que entenderás cuando te lo haya explicado en persona. En cuanto a lo que he escrita, espero que ya haya sido borrado de mi lista. No me gustaría que, a pesar de las precauciones que he tomada, ese informe cayera en manos de terceros.

  


  
    —¿Tan grave es el asunto?

  


  
    —No me compete a mi el análisis de la situación. Pero lo acontecido está relacionado con una serie de personas que, según lo que yo diga, pueden hundir mi carrera. Y me falta muy poco para salir de este agujero.

  


  
    La curiosidad agitaba todas y cada una de las células de mi cuerpo. El asunto debía revestir una gran importancia, o por lo menos eso se extraía de las primeras palabras que sobre él comentaba Reid. Pulsé las teclas correspondientes y volví mi atención hacia Bruce.


    —Tu escueto informe ya pertenece a la historia.


    —Gracias.

  


  
    Tomó aire y suspiró profundamente, tratando de ordenar los datos y de exponerlos con una claridad necesaria.

  


  
    —A última hora de ayer —comenzó— la base se encontraba disfrutando de una merecida paz después del clamor de la fiesta. Apenas se veía a nadie por los pasillos y, por ese mismo motivo, decidimos hacer una última pasada general de a uno. Ho creíamos que, en esos momentos, fuera necesaria la presencia de dos miembros de seguridad en ningún posible incidente. El cansancio y el alcohol debían haber debilitado a la gente lo suficiente.

  


  
    Asentí con la cabeza mientras Reid se concedía un momento de respiro. Algo lo turbaba y hacía que creciera mi interés.

  


  
    —La última pareja que he tenido ha sido Hill, del cual me separé hacia las ocho de la tarde. Como superior en el rango me ha ordenado que me dirija hacia los pasillos del muelle de carga, zona que no es del agrado de nadie cuando la luz se hace disminuir.


    "Pues bien, durante mi paseo no ha sucedido nada de nada. Ni un alma en toda esa zona. Me disponía a darme media vuelta cuando he oído algo al fondo del pasillo por el que caminaba.

  


  
    Su nerviosismo iba en aumento, siendo muy notable su atropellamiento al hablar.

  


  
    —Decidido, me acerqué hacia la fuente del sonido cuando una voz subida de tono me hizo recapacitar. Lo más normal hubiera sido sacar mi pistola y acercarme con la mayor celeridad posible. Así me lo sugería la voz escuchada. Pero he decidido —nuevamente confundía términos y tiempos de verbo— esperar cauto tras una esquina y escuchar la conversación.


    "Dos mineros tenían sujeto a Paul Burton mientras —tragó saliva— el señor Kranz y Deborah Russell…


    —¡¿Qué?!

  


  
    —Por eso no he querido apuntar nada en un sitio que era fácilmente accesible por parte de cualquiera de ellos.

  


  
    —Si, claro.


    Me lo quedé mirando, empezando a comprender en gran medida su actitud para con la situación vivida.


    —Sigue, por favor.


    —Bueno, si. Como te decía ellos dos, en un estado que yo calificaría como de subido de alcohol —su cortesía no bajaba a pesar de su estado de nervios— le decían a los mineros que siguieran sujetando a Burton hasta que este se calmara. Al parecer, los dos mineros la habían emprendido a golpes con un robot, el cual descansaba sobre su costado al lado del grupo, y Burton había saltado sobre ellos con la intención de agredirlos, cuando han aparecido Kranz y Russell y se han reído del pobre hombre.


    —Pero, y perdona que te interrumpa, ¿cuál era su actitud, quiero decir, la de Kranz y Deborah?


    —Como ya te he dicho, estaban bebidos y se reían de Burton.


    —¿Y Burton?


    —Se ha calmado y, cuando lo han dejada en el suela, se ha acercada a su robot y se ha puesto a llorar.


    Imaginando la situación, sólo pudo salir de mí una expresión:


    —Pobre hombre.


    —Eso he pensado yo. Pero —dijo bajando la vista— no he querido intervenir por la presencia de Kranz y Russell. Además, su superior rango me impedía cualquier acción sobre ellos que, por otra parte, sólo se justificaba como misericorde hacia Burton.


    —Tranquilo Bruce. Me hago cargo y no tengo nada que censurarte. ¿Algo más?


    —Sólo un pequeño detalle que no se si tendrá importancia.


    —Prueba.


    —Cuando se han marchada todos me he acercado a Burton, con miedo por supuesto, y ha estado particularmente amable y cariñoso conmigo. Y no me malinterpretes. Quiero decir que me ha tratado como un niño que recibe ayuda de un amigo. Supongo que mi actitud compasiva hacia él ha superado mis previsiones.


    —Me alegra comprobar que aún quedan seres humanos en mi equipo.


    —Gracias Joseph. Pero es que aquel hombre me daba mucha pena. Cuando lo he metido en su litera se ha quedado dormida como un niño.

  


  
    Si. Era bueno saber que entre mis hombres aún quedaban algunos capaces de juzgar a Burton como un hombre solitario e introvertido, a diferencia de la opinión general de la base.

  


  
    —¿Dormirás ahora?


    —Seguro. Y espero y confía en tu discreción.

  


  
    —No lo dudes Bruce. Nadie sabrá nunca nada de este asunto, por lo menos hasta que te hayas marchado de la base.

  


  
    —Gracias Joseph.


    Se levantó de la silla y salió de la sala con una recién adquirida tranquilidad y alivio de conciencia. Podía entender todos sus motivos acerca de lo que había hecho, porque con toda seguridad yo hubiera actuado igual. Ni merecía la pena enfrentarse directamente a Kranz ni tampoco se podía variar la actitud de la gente hacia Burton; por eso él prefería estar a la sombra de todo y no mostrar su lado humano.


    Reflexioné durante unos segundos y, tras suspirar con energía, transcribí el informe oral de Reid a mi archivo personal, ajeno a cualquier otro miembro de la base. Traté de cumplir la promesa que le había hecho de no revelarlo hasta que él abandonara la base. Pero, por motivas que escaparan a mi control, no pude hacerlo.

  


  
    


    

  


  
    



    7. AMOR

  


  
    


    Mi lista definitiva, refundida a partir de las anotaciones efectuadas por los que no pudieron disfrutar de la fiesta, pasó, con el tiempo, a formar parte del dossier de datos que manejé después del asesinato de Edward Kranz. Los datos de la última fiesta anterior al dramático suceso tuvieron su importancia, al igual que otros muchos detalles.

  


  
    En las dos semanas siguientes, lo único que puedo resaltar de lo acontecido en tranquilidad se resume en una serie de posturas adoptadas. Mi idilio con Kate cada vez fue a mejor, pudiendo comprobar con posterioridad a nuestra primera noche que la actitud de ella estaba influenciada más por la imposibilidad material de nuestras contactos que por el hecho de que no quisiera verme. Nuestros trabajos, especialmente el de ella, hacían que nuestros encuentros fueran escasos pero interesantes, en todos los aspectos.

  


  
    Por lo que respecta a los jefes de pelotón, la situación cada vez era más insostenible; si no era uno de ellos, era otro el que chocaba de vez en cuando con mis decisiones, o varios de ellos en más de una ocasión.


    El único que parecía ajeno a la situación era Gerald Knee, no encontrando tampoco demasiada hostilidad por parte de Alfred. Ambos acataban mis órdenes sin preguntas, salvo en contados casos en que Guinness rogaba una mínima explicación de mi comportamiento. Un "cosas mías" zanjaba el asunta, acompañándolo con un sutil encogimiento de hombros.


    Y esa misma situación me contagiaba una especie de violencia empática hacia mis hombres más cercanos; cada vez que tenía una reunión con ellos, o tenía que comunicarles alguna cosa relacionada con su trabajo, me retraía involuntariamente hacia una frialdad en el trato y en las órdenes, las cuales les transmitía de una manera clara y concisa, cuasi reglamentaria.

  


  
    La tensión, dentro de la sección, crecía peligrosamente.


    —Algo muy extraño está pasando, Kate.

  


  
    Mi cabeza, apoyada en sus muslos, descansaba plácidamente una tarde cualquiera de esas dos semanas siguientes que he mencionado. Mi sofá, acompañado de una relajante música, nos proporcionaba unos momentos de felicidad.

  


  
    —Cuéntamelo —sus manos, acariciando mi cada vez más escaso pelo, hacían innecesaria cualquier sesión de sofrología.

  


  
    —Nunca había pasado nada similar en la sección de seguridad. Y llevo mucho tiempo aquí.

  


  
    Encendí un cigarrillo y, tras la primera calada, ella me lo quitó de la boca y lo arrojó al convertidor de energía.

  


  
    —Así —su tono maternal me dulcificaba, calmándome los ánimos—, no vas a estar mejor. Además, a mi me molesta.

  


  
    —¿Y por qué has dejada que lo encendiera?

  


  
    —Los convertidores de energía sacan más provecho de los objetos calientes.

  


  
    Murmuré por lo bajo y suspiré resignado.


    —Vale. Lo que tú quieras.

  


  
    —¡Eh! —me miró a los ojos y trató de calmarme con una sonrisa. Lo consiguió—. El bien es para ti, no para mí.

  


  
    —¿Para nosotros? —un elevado tono infantil se había desarrollada en mí desde que caí en las garras de Kate.

  


  
    Por toda respuesta me besó. Un beso largo, apasionado, impensable para mí en cualquier situación afectiva anterior. En resumidas cuentas, un compartido beso de amor.

  


  
    —Para nosotros.

  


  
    Su sonrisa de nuevo, su sonrisa siempre. Cualquier tensión desaparecía con una mínima flexión de los músculos de su cara.

  


  
    —¿Me lo cuentas ahora?


    —Claro.


    Retorné a mi posición inicial, tratando de ordenar mis preocupaciones.

  


  
    —Bueno, como ya te he dicho, es una situación que se sale de la normalidad.

  


  
    —¿Y qué entiendes tú por normalidad?


    —Desde el primer día en que entré en la base he procurado mantener unas relaciones de cordialidad con todos los hombres a mi cargo. Alguna que otra vez, alguno ha confundido esa flexibilidad con la despreocupación, teniendo que ser llamado al orden, pero siempre dentro de unos términos de comprensión, que no de imperativo dictatorial.


    "Sin embargo, desde hace casi dos semanas, es decir desde la fiesta, se respira un aire tenso en la sección. Los jefes de pelotón están a la que salta y parece que están esperando mis palabras para contravenirlas, sean cuales sean. Y no sólo ellos. Algunos de los miembros del personal me miran con una expresión desafiante, o al menos eso me parece a mí. No sé, tengo la impresión de que algo va a explotar dentro de poco.


    —¿Grave?

  


  
    —Creo que sí. A una parte de mis hombres, entre los que se incluyen los jefes de pelotón, les queda apenas un mes y medio para volver a la Tierra o a donde demonios hayan decidido. Supongo que parte del nerviosismo puede venir de ahí, pero si las cosas siguen creciendo de esta manera, más de uno saldrá de aquí con un mal informe después de tanto tiempo.

  


  
    "Y, por otro lado, están los veteranos que aún permanecerán aquí. Ser jefe de pelotón es una gran responsabilidad, únicamente supeditada a mi mandato y al de Kranz, teniendo la misma consideración que mi ayudante. La partida de todos ellos hace que queden vacantes unos puestos muy codiciados, demasiado quizás. Las peleas internas por alcanzar el puesto pueden ser terribles. Si a eso añades que como no quiero que esta situación se repita voy a sugerir que se nombre a tres veteranos y dos novatos, las cosas con los veteranos se pueden complicar sobremanera. Pero así, el próxima relevo de jefes de pelotón no será tan amplio como en la presente ocasión.


    —¿Y quién debe nombrarlos?

  


  
    —Kranz. Pero hasta ahora, a seguido casi al pie de la letra mis indicaciones, salvo contadas excepciones. Lógicamente, yo conozco más a los hombres y mujeres de seguridad que él, pero el poder es suyo.

  


  
    Kate se recostó contra el sofá y suspiró profundamente.


    —Y por si eso fuera poco —dijo con tono lastimero—, te has liado con una minero.


    Me incorporé sorprendido por sus palabras, fío quería que se sintiera como una carga para mí, ya que no lo era. Más bien, su presencia me reconfortaba y me bacía descargar mis preocupaciones.


    —No —dije poniendo mis manos en su cara—, yo no me he liado con una minero. Me he enamorado de una mujer.


    Un fuerte abrazo puso la guinda a mis palabras. Un beso fue el éxtasis.


    —Pero —dijo ella cuando nos separamos, sin mirarme a la cara—, ¿qué va a ser de nosotros?

  


  
    La pregunta precisa en el instante preciso. Por si no tuviera pocas preocupaciones en la cabeza ella venía ahora a tocar el tema más preocupante de nuestra relación. Porque todo era muy bonito, de color de rosa, pero ella se marcharía al cabo de cuatro meses y medio.


    —No lo sé, Kate. Sinceramente no lo sé. ¿Cuál era tu intención antes de venir aquí?


    —Elham y yo —ya no trataba a su amiga por su diminutivo—, habíamos pensado ahorrar todo lo posible y trasladarnos a las colonias de Marte. Una granja experimental es cara, pero con nuestros sueldos nos llegaba. Pero ahora no creo que ella quiera hacerlo, o por lo menos no conmigo. Además, está gastando más de lo previsto en un principio.

  


  
    —¿En?

  


  
    —Ella y Mohammed comen casi cada día en la cantina, antes de que él se incorpore a su turno de trabajo. Y por la noche, cenan juntos en una habitación privada. Así no sacará de aquí más de lo justo para buscar trabajo en la Tierra.

  


  
    —¿Y ahora?

  


  
    —Y ahora las cosas han cambiado de una manera muy rara. Bueno, quiera decir que la, o las situaciones son normales. Ya se sabe, ¿no? Chico encuentra chica y eso. Pero me he quedado en una situación de indecisión. Ella, o mejor dicho ellos, o él, bueno o yo que sé, el caso es que supongo que ya habrán hecho sus planes y dudo que yo entre en ellos. Normal.

  


  
    —Normal.

  


  
    —Si, eso. Pero yo ahora no sé que hacer. Mi sueldo, de seguir así, será elevado al terminar el período de trabajo. Sin embargo, ¿para qué quiero mucho dinero si no sé que hacer con él?


    Estaba acalorándose por momentos. Su amiga, su mejor amiga, con la que había trazado una línea de actuación a mucho tiempo vista, le fallaba por un motivo comprensible, pero que no dejaba de ser poco reconfortante para Kate. Toda su estructura mental para varios años se había derrumbado en unas días; estaba en mi obligación de tranquilizarla y conocer un poco más sus intenciones, sobre todo con respecto a mí. Además, me dio la excusa perfecta que estaba esperando desde hacía muchos años.


    —Escucha, Kate —de nuevo mis manos se apoyaban con suavidad sobre sus mejillas—. Te diré algo que nadie sabe y que nunca imaginé decir. Estoy harto de este trabajo.

  


  
    —Lo dices para que me quede más tranquila.


    —Lo digo porque es verdad. Llevo muchas años persiguiendo a un fantasma desagradecido. Ya es hora de que piense un poco en mí mismo, ¿no te parece?


    Asintió con la cabeza, todavía triste.


    —En fin. Que si te parece bien puedo renunciar a mi trabajo y acompañarte a las colonias de Marte o a donde tu quieras. Mis ahorras pueden comprar más de una granja marciana, seguro.


    --¿Así sin más?


    —Así sin más. Ni siquiera tendrás que casarte conmigo si no quieres hacerlo. Con tal de que me quieras tengo bastante, ¡Qué digo bastante! ¡Es todo lo que necesito!


    —Estás loco. ¿En serio harías eso por mí?


    —¿Por los dos? —de nuevo solicitaba su aceptación.


    —Por los dos.


    Y ya no hubo más palabras. La hora de volver a su pabellón había llegada y, de común acuerdo, habíamos decidido que lo mejor era no airear demasiado nuestro asunto, por lo que debía seguir cumpliendo con la Administración. Un beso de despedida, un poco precipitado para mi gusto, selló un acuerdo que cumpliríamos antes de lo previsto.


    


    


    



    8. JEFES

  


  
    


    La última vez que pude ver a Kranz vivo fue apenas un par de días antes de que pasara a lo que se suele denominar mejor vida.

  


  
    Una de las fórmulas que ya había encontrado para aligerar un poco la tensión dentro de la sección de seguridad consistía en permanecer personalmente en el cuerpo de guardia durante la jornada laboral en la mina, dejando que cada uno de los jefes de pelotón y sus respectivos hombres se encargaran de sus propios asuntos de trabajo: control de los mineros, distribución de guardias, etc. Los roces se evitaban por el distanciamiento.

  


  
    Una tarde me encontraba sentado en mi puesta del cuerpo de guardia, esperando a que finalizara la jornada en la mina para poder ver a Kate, cuando mi intercomunicador de llamada personal sonó insistentemente.

  


  
    Me desplacé lateralmente hacia la terminal del ordenador (los intercomunicadores personales se empleaban para llamar, pero no podían recibir ni emitir mensajes) y, tras introducir mi tarjeta personal, recibí el recada de Dolly.

  


  
    


    



    "SEÑOR ROGERS, PRESÉNTESE INMEDIATAMENTE


    EN EL DESPACHO DEL DIRECTOR GENERAL".

  


  
    


    



    La llamada no me sorprendió en exceso. Era costumbre del Director General recabar la opinión del encargado-jefe de seguridad aproximadamente un mes antes de decidir los nombramientos de los nuevos jefes de pelotón. Contacto que, por otra parte, era el único que manteníamos oficialmente; los demás encuentros eran meramente casuales, producto de una feliz convivencia en una base lunar, espacio amplio para contener a casi mil setecientas almas, pero lo bastante reducido como para no poder impedir esos encuentros casuales.

  


  
    Lo que tampoco me sorprendió fue la habitual manera que tenía de Kranz de llamarme (o de llamarnos, porque no sabía a cuantos más convocaba para sus decisiones); no era costumbre suya, ni de su educación, el emplear alguna de esas curiosas palabras que los seres humanos empleamos en nuestro trato diario con nuestros semejantes, tales como Por favor. Gracias, y un largo etcétera de fórmulas de cortesía qué carecen de valor semántica pero que hacen más llevadera la existencia social.


    Y mi reacción fue la de costumbre: me puse lentamente de pie, como si él estuviera delante, y me cuadré militarmente; un "Si, señor" remataba mi actuación personal. Era infantil, lo reconocía, pero ese gesto tan tonto me descargaba de la sensación que me quedaba en el cuerpo cuando alguien me trataba de esa manera.

  


  
    "Pero sigue siendo infantil. En fin. será mejor que te des prisa. Seguro que no le gusta que le hagan esperar. Aunque, ¿a quién le gusta? ¡Joseph, Joseph! Filosofía no, por favor."

  


  
    Antes de extraer la tarjeta convoqué a Gerald Knee para que acudiera al cuerpo de guardia. Apenas un par de minutos después su sonriente cara asomaba por la puerta. Si, efectivamente Gerald Knee era el que más alejado de la situación de tensión se encontraba. Para él, esa situación debía ser incluso graciosa.


    —¿Se puede?


    —Venga, Gerald. Déjate de bromas. El jefe quiere verme.


    —¿El jefe?


    "¿Cuando he dicho yo eso mismo?"

  


  
    —Si, el señor Kranz.


    "¡Ah, si! Cuando estuve con David Newman hace..."


    —Curioso modo de llamarle.


    —Si, ¿verdad? Se le ocurrió a David Newman.


    Extraje la tarjeta de identidad y me puse la chaqueta oficial de la sección. No quería empezar mi conversación con Kranz tratando un tema tan estúpido como el vestuario.


    —Ehh...


    —Si, ya. Me quedo de guardia. Hasta luego y que vaya bien.


    —Gracias Gerald.

  


  
    Al no encontrarse muy lejos la guarida del Director General, apenas había salido del cuerpo de guardia cuando ya me encontraba plantado delante de la puerta del despacha. Y entonces me acosaron una serie de dudas.

  


  
    "¿Como se entra aquí? Por la puerta, claro. Pero, ¿qué hay que hacer para seguir las normas? ¿Entrar sin más? No, eso seguro que no. ¿Entrar diciendo algo así como.,.? No, tampoco. Eso era en la Academia y sólo cuando se iba a ver a un superior. ¡Demonios!"

  


  
    Mis dudas eran razonables. Hacía seis meses que no traspasaba el umbral de aquella puerta, ni que tenía una relación con Kranz más allá de un vistazo y alguna que otra palabra desagradable por su parte.

  


  
    "Bueno. Pues llamaré a la puerta. Que yo recuerde siempre ha sido una fórmula válida ante una situación jerárquica como ésta."

  


  
    Y dicho y hecho. Golpeé la puerta con los nudillos y esperé contestación desde el interior.

  


  
    Nada. La frialdad de la puerta no dejaba lugar a dudas; me había equivocado de fórmula. Pero debía proseguir en mi intento. Golpeé de nuevo y esperé.

  


  
    —Me entristece pensar —la voz de Kranz salía del altavoz situada en uno de los laterales de la puerta— que como siempre estaba en lo cierto...


    La puerta se deslizó lateralmente, dejándome expedito el camino hacia el habitáculo.


    —...acerca de usted —Kranz continuaba hablando; sus palabras en directo recibían un inquietante eco a través del altavoz. Tenía el alto privilegio, y la inmensa satisfacción, de recibir su reprimenda por duplicado. Soltó el botón del altavoz y prosiguió:

  


  
    —Su actitud hacia el reglamento sigue siendo tan brillante como de costumbre.

  


  
    Si no hubiese sido ese el motivo, habría sida el vestuario o cualquier otra cosa que se le pasase por la cabeza. El caso era ser irónico y crítica para con mi persona.

  


  
    —Pero pase, por favor. Será difícil hablar si permanece en la puerta.


    —Si señor.


    —Y también es curioso —no daba tregua mientras me acercaba a la silla que me señalaba amablemente— que en pleno siglo XXI aún haya alguien que no llame utilizando un sencillo ingenio que se denomina timbre.

  


  
    —No recordaba la forma correcta de entrar —fue toda mi disculpa mientras me asentaba con comodidad en la silla.


    Esta se encontraba emplazada en un estratégica lugar y a una altura desde el suelo que me hacía parecer más bajo que él. Su sentido de la decoración jerárquica se había desarrollado muy hábilmente.

  


  
    —Le creo, señor Rogers. Le creo.


    Se incorporó ligeramente hacia adelante, apoyando ambos brazos sobre la amplia mesa. A pesar de ello, seguía estando a una considerable distancia del borde que yo tenia delante.


    —Bien. Ambos sabemos para qué le he hecho llamar, ¿verdad?

  


  
    —Supongo que para tener un informe de los candidatos a jefe de pelotón, señor.

  


  
    —Supone bien.


    Cogió el teclado de su terminal del ordenador y puso el mecanismo en funcionamiento. Acto seguido preparó la pantalla para escribir su informe y me dirigió una mirada inquisitoria.


    —Soy todo oídos, señor Rogers.


    —Pues verá señor, —extraje el paquete de cigarrillos y lo deposité encima de su mesa en una actitud desafiante. Recordaba haber leído algo sobre la inquietud que producía en una persona el movimiento que acababa de realizar— antes quería aclararle ciertos aspectos que considero importantes para el correcto funcionamiento de mi sección con posterioridad a la situación presente.


    Apartó el teclado, mirándome con una expresión relajada.


    —¿Y bien?

  


  
    —Bueno, verá —saqué un cigarrillo del paquete y volví a depositarlo sobre la mesa.

  


  
    —Si no le importa —sus palabras coincidieron con el encendido del mechero—, espere a estar lejos de mi presencia cuando decida polucionar su cuerpo. Me es particularmente molesto el tabaco.

  


  
    Dos cosas me impresionaron sobremanera en su actitud. En principio darme cuenta de que mi invasión de su territorio parecía haber surtido el efecto deseado; se encontraba molesto sin motivo aparente. Sin embargo, lo que más me sorprendió fue su tono de voz. Es muy lógico que el tabaco cause en los no-fumadores una toma de postura negativa. Pero su actitud rayaba el miedo.


    —Lo siento, señor. Es un acto reflejo.

  


  
    —Por mí como si aspira el aire de una turbina de reciclaje. Pero procure hacerlo lo más distanciado posible de mí.

  


  
    Arrojé el cigarrillo a pesar de no haberla encendido. La dureza de sus palabras me hacía sentir inmensamente culpable.

  


  
    —Gracias. Puede usted continuar.

  


  
    —Como le estaba diciendo —aún permanecía en mí la sensación de culpabilidad— sería de mi agrado que en esta ocasión se nombrara como jefes de pelotón a tres de los llamadas veteranos y a dos novatos. Bueno, cuatro de ellos como jefes de pelotón, dos y dos, y uno de los veteranos como ayudante personal del encargado-jefe.


    Por primera vez desde que entrara en el despacha el silencio imperó entre ambas. Kranz parecía estar analizando mis palabras cosa que, por otra parte, también se salía de la rutina que solía presidir mis contados contactos personales con él. Y yo, quizás por la actitud que él me demostraba, seguía teniendo la sensación de que algo no iba bien, de que algo fuera de lo normal estaba sucediendo o iba a suceder. A todo lo que le había explicado a Kate se añadía ahora el silencio del Director General.

  


  
    ¿Qué estaba pasando por su cabeza? ¿Tan extraña le parecía mi proposición? Y, ¿qué datos estaban en su poder para producir en su cabeza un mínimo de reflexión ante la decisión a adoptar?

  


  
    Y ese silencio, ¿qué indicaba? ¿Una reflexión como yo suponía? Pero también cabía dentro de lo posible que quisiera empezar a tener un poco más de juicio en la elección, sin limitarse a seguir mis indicaciones.

  


  
    El paquete de tabaco ocupaba ahora toda mi atención, la tensión era tal que me hacía recurrir a un truco tan sencillo como aliviar el nerviosismo con un poco de humo. Pero no podía estirar el brazo y agarrar el paquete; algo me lo impedía. Educación, reprimenda reiterada y demás.

  


  
    Y cada vez era más consciente de la presencia que tenía delante mío. Al entrar ya sabía dónde me metía, lo cual hizo que no pensara demasiado en lo desagradable que me resultaba aquel hombre. Pero poco a poco, debido al silencio, era mayor el sentimiento de rechaza hacia Kranz. Sentimiento que normalmente siempre albergaba.

  


  
    Si. Mi incomodidad aumentaba peligrosamente. Y nada podía hacer por aliviarla.

  


  
    —De acuerdo, señor Rogers. Se hará como usted quiere. Deme la lista de nombres y, cuando sean cesados los actuales, pasarán a ser los nuevos jefes de pelotón.

  


  
    "¡¿Qué?!"

  


  
    —Si señor. Las nombres son Diana McGee, John Harlan, David Hill, John Lancaster y Bruce Taylor. Respectivamente para los pelotones rojo, amarillo, verde y azul. Taylor es mi candidato para ayudante.

  


  
    Tecleó los nombres en la terminal y sus datos aparecieron en la pantalla.

  


  
    Y de nuevo el silencio. Kranz observaba los nombres de la pantalla con
una atención impropia de ocasiones anteriores. Mi nerviosismo rayaba el clímax.

  


  
    —Bien. Eso es todo.


    "¡Aleluya!"


    —Puede usted elegir el mejor momento, o el que considere más oportuno, para transmitir mis felicitaciones a los que serán los nuevos jefes. Puede retirarse, señor Rogers.


    —Si, señor.


    Me levanté precipitadamente, agarrando con una firmeza casi demencial el paquete de tabaco, y salí de la habitación. Segundos después el nocivo humo entraba en mis pulmones.


    Y allí, apoyado en la puerta de entrada al despacho de Kranz, una enorme variedad de ideas y detalles me cruzaron por la cabeza, los cuales representaron mi calvario desde aquel preciso momento.

  


  
    Porque la siguiente ocasión que tuve de atravesar aquella puerta fue para descubrir el cuerpo sin vida de Edward Kranz, Director General de la base lunar tranquilidad.


    


    


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    IV


    


    



    ASESINATO


    


    


    


    


    
      

    

  


  


  


  



  1. CADÁVER


  


  Porque sucede. De una u otra manera, pero sucede. Y más sabiendo que tiene que suceder, como a todos. Pero no de la manera que sucede normalmente; porque a todos nos acaba sucediendo, de mejor o peor forma, pero siempre, aunque quizás no así.


  
    O de como un hombre, un ser humano, deja de serlo. No en el sentido físico, ya que un hombre sigue siendo hombre en ese sentido cuando muere. Pero ya no tiene ese algo, esa humanidad que más allá de los límites físicos nos es arrebatada en algún momento de nuestra… ¿vida? Porque se considera como instante de la vida de una persona el momento en el que muere; y no sé si debe ser así.


    O de como Edward Kranz, Director General de la base tranquilidad dejó de ser un ente físico animado para ser un ente físico y nada más. Y ni siquiera fue un ente físico completo.

  


  
    Pero, ¿cómo?, ¿dónde?, ¿cuándo? y, sobre todo, ¿por qué? Todas estas preguntas fueron contestadas con precisión, salvo quizás el momento justo, ese instante en el cual, con apenas unas décimas de segundo de diferencia, se es y ya no se es. O, para ser más exactos, se sigue siendo, pero no de la misma manera.


    O, quizás …

  


  
    Pero no ahora; no. No, porque para cada cosa hay un tiempo; y ese tiempo aún no ha llegado.

  


  
    Empezaré como debe empezarse, es decir, relatando lo que aconteció minutos antes de ser descubierto el cadáver. La cronología, en este caso, se observa hasta en los más mínimos detalles. Debe ser así.

  


  
    Como ya era costumbre, me encontraba en el cuerpo de guardia, meditando sobre la trascendencia de la vida o, lo que es lo mismo, tratando de ordenar mis pensamientos sobre la situación en la que nos encontraríamos Kate y yo cuando finalizara el presente turno de mineros.

  


  
    "Kate y yo."


    "Marte. Las colonias. Una granja. ¿Quién, Joseph? ¿Tú? ¿Por ella?"

  


  
    No por ella, por los dos. Por una vida en común con la mujer que amaba y que, por primera vez en mi vida, me amaba también. Si, valía la pena mandar todo a freír espárragos por eso; por ella, por nosotros.

  


  
    —Joseph, por favor —la irrupción de Knee en la sala de reuniones me devolvió a la realidad. A la cruda y dramática realidad.

  


  
    —¿Qué hay Gerald?

  


  
    —Tienes que venir, deprisa —alterado, precipitado y jadeante, Gerald Knee no era capas de articular correctamente las palabras—. Creo que ha sucedido algo muy grave.

  


  
    Y su tono de voz, unido a la expresión de la cara, no dejaba lugar a dudas; algo grave había, o parecía haber, sucedido.


    Me puse en pie con rapidez, situándome a su lado. Apenas lo había alcanzado cuando giró sobre sus talones y me obligó a salir de la sala de reuniones. Su/nuestro paso era acelerado.

  


  
    —¿Qué pasa?


    —Aún no lo sabemos —su turbación crecía por momentos.


    —¿Sabemos?


    —Si. Deborah y yo. Y Dolly tampoco parece estar muy enterada de lo que pasa. Sólo sabemos que nos ha llamado con urgencia. Hace más de doce horas que Kranz no sale de su despacho. La puerta está cerrada y nadie contesta desde el interior. el ordenador asegura que nadie ha salido de ahí. El jefe está dentro y no contesta a nuestras llamadas.


    —¿Habéis probado el intercomunicador personal?

  


  
    —Claro. Negativo. Sea lo que sea lo que le haya pasado, le impide hablar con el exterior desde su despacho.

  


  
    —Y como es que Dolly...

  


  
    —Al parecer —me interrumpió—, tenía órdenes estrictas de comunicar con el personal de seguridad si en ese lapso de tiempo no salía del despacho o no comunicaba con ella.

  


  
    —¿Nada más?


    —Nada.


    Llegamos a la puerta del despacho en un breve espacio de tiempo. Deborah seguía insistiendo con el timbre de la puerta.


    —Es inútil —dijo cuando llegamos a su altura—. No hay respuesta.

  


  
    Su estado de nervios era similar al de Knee; presentían lo que ya había sucedido. Me acerqué al intercomunicador y pulsé el botón de llamada.

  


  
    —Señor Kranz.


    Esperé unos segundos y volví a insistir.

  


  
    —Es inútil, Joseph —la excitación de Russell también crecía por momentos—. Lo he estado probando desde hace cerca de cinco minutos. Nadie contesta.

  


  
    —¿Algún modo de entrar? —pregunté mientras me aproximaba a la terminal del ordenador más cercana.

  


  
    —No —me contestó Knee—. Sólo Kranz puede abrir esa puerta. La cerradura sólo se puede accionar con su tarjeta de identidad.

  


  
    Introduje mi tarjeta en la terminal y esperé a que se efectuara la identificación. Un "ROGERS, JOSEPH. CORRECTO." me dio acceso a una serie de subrutinas vetadas a los demás miembros de la base, si exceptuamos a Kranz.

  


  
    —Bien Dolly. Vamos allá.


    Primer paso: comprobar el estado del interior del despacho.

  


  
    


    



    KRANZ, EDWARD. ENTRADA A LAS 6:32. NO HA HABIDO SALIDA.


    POR ORDEN PERSONAL, COMUNICAR INCIDENCIA PASADAS


    DOCE HORAS A LOS MIEMBROS DEL PERSONAL DE


    SEGURIDAD MAS CERCANOS. KNEE, GERALD Y


    RUSSELL, DEBORAH, SUJETOS OBJETO DEL AVISO.


    

  


  
    



    —Bien —dije de viva voz para tratar de calmar los ánimos—. Por lo menos sabemos que Kranz está dentro.

  


  
    Seguí pidiendo datos a Dolly. Mis dedos corrían sobre el teclado a una velocidad que me sorprendía. Evidentemente, me estaba contagiando del nerviosismo que desprendían mis dos subalternos.

  


  
    


    



    NEGATIVO. INFORMACIÓN SOBRE EL ESTADO


    FÍSICO DE KRANZ, EDWARD NO DISPOSIBLE.

  


  
    


    



    —¡Mierda! Soy tan estúpido que ya no recuerdo ni lo que es capaz de hacer esta máquina.

  


  
    Siguiente paso: llamar amablemente a la puerta.


    Tecleé el código correspondiente a la llamada del Director General y apoyé las manos a ambos lados del teclado. Tres señales sonoras; ese era el espacio temporal que el ordenador concedía a los hombres para contestar a una llamada de urgencia, la que yo había efectuado.

  


  
    Y Dolly seguía en sus trece:

  


  
    


    



    NEGATIVO. LLAMADA PERSONAL SIN RESPUESTA.

  


  
    


    



    —¡Dios! —mi tensión interior también crecía desmesuradamente y a un ritmo frenético—. ¿Alguno de vosotros conoce las claves de apertura de la puerta?

  


  
    Dos movimientos laterales de cabeza me confirmaron mis dudas. Mi último recurso se encontraba en los menús de el ordenador. Tecleé de nuevo y esperé. Una larga lista de opciones personales, reservadas a mi persona, o cargo, aparecieron en la pantalla. Elegí la más rápida.


    


    



    CÓDIGO DE EMERGENCIA Q, APERTURA


    DE LA PUERTA DEL DESPACHO A-1.

  


  
    


    



    Y pulsé la tecla final, aquella que ejecutaba la orden especial escrita en la pantalla.

  


  
    


    



    EMERGENCIA Q. POR FAVOR, IDENTIFICACIÓN DACTILAR

  


  
    


    



    —¡Hostia! ¡Venga Dolly! que no tenemos todo el día!

  


  
    Pero las claves especiales de seguridad eran así, metódicas y absolutamente rígidas. No se podía permitir que cualquiera accediera a ellas. Así que, tal como me indicaba el ordenador, puse mi mano izquierda sobre el identificador de huellas dactilares; los segundos parecían caer con cuentagotas.


    


    



    CORRECTO, EMERGENCIA Q.


    APERTURA DE LA PUERTA DEL DESPACHO A-1


    EN FASE DE REALIZACIÓN.


    

  


  
    



    —¡Bien! —mi grito de júbilo resonó en el vacío pasillo.

  


  
    Extraje mi tarjeta y me situé entre Russell y Knee, los cuales ya se había colocado a ambos lados de la compuerta de entrada al despacho.


    Unos segundas de espera agónicas; un retumbar de latidos cardíacos. La puerta, lenta y silenciosamente, se deslizó hacia la derecha.

  


  
    Y cuando eso sucedió, los tres pudimos ver una lámpara de escritorio, caduco artilugio del siglo pasado, alumbrando espectralmente el asombrada cadáver de lo que una vez fuera Edward Kranz. Un enorme agujero dejaba ver el respaldo de la silla a través de la zona de la caja torácica que horas antes protegiera el desaparecido corazón.

  


  
    El grito de Russell, Deborah, se debió escuchar hasta en la más alejada base lunar.

  


  
    Un grito que, lógicamente, atrajo la atención de numerosa personal de seguridad, las cuales se acercaron hasta donde nos encontrábamos desde diferentes direcciones. Las pistolas-láser brillaban bajo las fríos rayos de neón.

  


  
    —¡Quietos todos! —el turno de tomar la iniciativa había llegado. Yo era, ahora, el máximo responsable de la base.

  


  
    Y todos se detuvieron, quedándose clavados en el punto en el cual habían escuchado mi advertencia. Docenas de ojos me observaban, sin saber qué hacer.

  


  
    —Un poco de calma, por favor. Actuemos con la cabeza.

  


  
    Pero me era difícil pensar en lo que debía hacer. Kranz estaba muerto, o por lo menos eso parecía a simple vista. Y una multitud, cada vez más numerosa, se estaba aproximando, dificultando mi capacidad de tomar decisiones.

  


  
    Porque, si estaba muerto (y lo estaba), aún no teníamos conocimiento de cómo había sido. Lo primero, por tanto, era intentar aclarar esa cuestión. Pero no sin antes poner un poco de orden.


    —Gerald —mi nueva responsabilidad me había dotado de un tono de voz bastante autoritario—. Vete al cuerpo de guardia y decreta el estado de alarma. Que todos las mineros vuelvan a la base y se queden en los pabellones hasta nueva orden. Y no es necesario que les des explicaciones sobre lo que sucede. Llévate a tres o cuatro hombres para que te ayuden.

  


  
    —De acuerdo.


    La frialdad de Knee se estaba demostrando en una ocasión tan trascendente como la presente. Sin hacer el más mínimo comentario o queja, eligió a cuatro hombres gestualmente y se encaminó hacia el cuerpo de guardia.


    —Deborah.

  


  
    Pero al encararme a Russell pude comprobar que la frialdad propia de los que se supone están acostumbrados a estas situaciones no era más que un mito. Deborah se tapaba la cara con las manos y lloraba histérica. La única solución que tenía era calmarla de la manera más tradicional.

  


  
    —¡Deborah! —mi palma abierta sobre su cara, unida al grito, parecieron surtir el efecto deseado—. Cálmate, ¿quieres? Estamos ante una situación muy grave. No es momento de chiquilladas.

  


  
    Si, la contundencia del golpe seco había sido suficiente. Pasándose la mano por los cabellos levantó la cabeza presta a recibir mis instrucciones.

  


  
    —Dime, Joseph —el tono llorosa, sin embargo, aún tardaría en desaparecer.

  


  
    —¿Estás mejor?


    —Si.


    —Lo siento. Es la única forma que conozco de calmar un ataque histérico.


    —Y la más efectiva. ¿Qué quieres que haga?

  


  
    —Coge a tres hombres y llévatelos a la enfermería. Después traes a Vincent Hauer y a cuantos sean necesarios para verificar el estado de Kranz.

  


  
    El nombre del Director General estuvo a punto de hacerla volver a la situación anterior. Pero suspirando profundamente asintió con la cabeza y repitió la operación que había efectuado Knee, sólo que en dirección contraria.

  


  
    —Bien, Hill y Harlan acompañadme al interior del despacho.

  


  
    Los aludidos se acercaron temerosos, pero no de mí. Parecía evidente que demasiada gente en seguridad aún no se las había tenido que ver con un cuerpo sin vida. Lo que yo encontraba como algo normal (no porque fuera normal, sino porque desgraciadamente para mí y para mi inocencia ya me había encontrado en una situación similar anteriormente) para casi todos era una novedad, una angustiosa novedad.

  


  
    —El resto —proseguí— quiero que as quedéis aquí sin dejar que pase nadie, bajo ningún concepto. El único autorizado es Hauer. ¿De acuerdo?

  


  
    Suevos movimientos verticales de cabeza acudieron a mí desde diferentes ángulos. Nadie iba a atravesar con vida el recién creado cordón de seguridad.


    —Bien, manos a la obra.


    Hill y Harlan tragaron saliva antes de colocarse a ambos lados de mi persona. Su repugnancia ante la situación afloraba de una manera precipitada.


    Pero, tal y como le había dicho a Deborah, no era el momento más apropiado para volverse atrás de las responsabilidades adquiridas. Tampoco a mí me hacia mucha gracia entrar el la habitación, pero debía hacerlo.

  


  
    —Antes de entrar —les dije a mis compañeros de safari— hay un par de cosas que quiera dejar claras. Primero, no toquéis nada a menos que os lo ordene. Y, segundo, que a nadie se le ocurra vomitar ahí dentro. Si alguno de vosotros no tiene estómago suficiente para aguantar esto, que salga al pasillo a devolver. No quiera que se pierdan posibles pistas, ¿de acuerdo?


    De nuevo los movimientos de cabeza. Al parecer, yo era el único capaz de hablar.

  


  
    —Hill, tú por la derecha. Harlan, cubre el otro lado.

  


  
    Y entramos. Yo por el centro, directamente hacia el cuerpo agujereada, y mis dos hombres por las laterales, cubriendo la salida de cualquiera que pudiera estar en el interior.


    Por primera vez desde que llegara a tranquilidad tenía la oportunidad de contemplar el despacho de Kranz, aunque no demasiado bien. La luz, proviniendo con exclusividad de la lámpara de mesa, daba al espacio una grandiosidad superior a la que realmente tenía.

  


  
    Sin embargo, si me pude hacer una idea aproximada de como era el recinto. La altura normal, como en el resto de las habitaciones de la base; pero la anchura y profundidad eran superiores. El despacho debía ser capaz de contener, por lo menos, dos de las habitaciones privadas, las de mayor tamaño de la estación. Un sobrio mobiliario, presidido por la enormidad de la mesa principal, ayudaba a conferir el aire grandioso que comentaba. En el espacio vacío se podría haber jugado un partido de tenis sin problemas.

  


  
    Imponente, sin duda. Y esa ampulosidad no se la daban los elementas físicos. O sí, pero no del todo. Había alguna cosa, un cierto feeling en aquella habitación que imponía respeto.

  


  
    ¿El cadáver? Si, pero no sólo eso. Más bien, una mezcla de la esencia de aquel hombre, unido a otros factores ambientales: el mobiliario, el cuerpo sin vida, la luz espectral, todo.

  


  
    Y debía ser así. La personalidad de un hombre suele trascender de los límites epidérmicos. Se traduce en todo él. La ropa que viste, su forma de peinarse, las habitaciones donde suele estar y cuya decoración elige, los aparatos que le rodean, todo. Aquello no era un despacho; aquello era una gran parte de Edward Kranz.

  


  
    Pero, ¿y él? Porque, después de echar un vistazo a su principal habitáculo (o por lo menos en el que pasaba la mayor parte de su tiempo y donde desarrollaba su trabajo, ya que su habitación nos debería dar la clave de lo que faltaba de él, quiera decir de su ser, de su esencia), le había llegado el turno a su soporte físico.

  


  
    En este caso, la luz era suficiente para mostrarme lo que quería ver con claridad. Y lo que vi fue un cuerpo rígido, blanco como la cera y con una expresión facial de sorpresa. Un gran charco de sangre, de su sangre, yacía bajo sus hinchados pies mientras que sus abultados pantalones estaban majados con el precioso líquido bermellón.


    Sin embargo, lo que más llamaba la atención era la herida que había causado su muerte. Un círculo perfecto aparecía dibujado sobre su pecho, justo encima de la zona que debía ocupar el corazón. Pero éste no estaba. Desde el pecho hasta la espalda, y partiendo de ese perfecto círculo, nada había sino aire. Y, además, el corte era perfecto.


    El reborde de la herida (a hueco, a círculo, a como demonios quieran llamarlo) presentaba dos zonas muy diferenciadas. no en su perfección, no. Como ya he mencionado era perfecto en todo su diámetro. La diferencia radicaba en el goteo sanguíneo que había tenido lugar tras la desaparición de la carne. Por la parte superior estaba blanco, tan blanco como la cara y las manos. Pero por la inferior la sangre había formado una serie de ¿cataratas? coaguladas, similares al reguero que deja la cera al resbalar por el tronco de una vela encendida.


    Repugnante; francamente repugnante.


    El resto de la sangre seguía un rio de coágulos a través de la camisa y los pantalones, para desembocar en un charco hediondo. Deduje siguiendo una lógica aplastante que, al haber desaparecido el corazón, la sangre había manada abundantemente, formando el susodicho rio y posterior charco, y vaciando de líquido vital la parte superior del cuerpo. Un examen más a fondo de la parte interior del agujero terminó de confirmar mis teorías. En la zona inferior aparecía también un gran coágulo.

  


  
    No cabía duda de que Kranz estaba muerta. Pero seguía sin saber con certeza cómo se había producido la muerte. Por eso, requerí la ayuda de los dos hombres que se encontraban conmigo dentro del despacho:

  


  
    —Hill, Harlan. Acercaros, por favor.


    Lentamente, y casi a oscuras, los aludidos se me acercaran provenientes de los laterales. Y lo primero que pude observar en ellos era una verdad que ya conocía y que llevaban escrita en sus blancas caras; jamás habían presenciado la muerte en directo.


    —¿Estáis bien? —antes de aclarar mis dudas quería cerciorarme de que sus estómagos no estaban a punto de vaciarse.

  


  
    —Si —dijeron ambos al unísono. Al parecer, sólo se habían sentido impresionados por la primera visión del cadáver. Un trago de saliva y la sensación estomacal había desaparecido.

  


  
    —Bien. Así me gusta. Supongo que no debería decir algo tan salvaje, pero todo es cuestión de acostumbrarse. Sin embargo, no quiero héroes. Si en algún momento tenéis la impresión, de que vais a devolver, salir de aquí. Nadie podrá censuraros por ello.

  


  
    Nuevos movimientos verticales de cabeza. Todo iba, por lo que respectaba a mis ayudantes, sobre la seda.

  


  
    —De acuerdo pues.

  


  
    Me giré de nuevo hacia el cadáver de Kranz y recabé la información que deseaba:

  


  
    —¿Qué opináis?

  


  
    —Está muerto —dijo Hill, pero no en un tono gracioso—, de eso no cabe ninguna duda. En cuanto a la causa —prosiguió señalando el agujero— también es evidente. Ningún animal puede vivir sin corazón. Pero no tengo ni la más remota idea de lo que puede haber hecho un agujero tan perfecto.

  


  
    —Probablemente haya sido efectuado con un barrenador de los que se utilizan en la mina. —Harlan parecía estar más agudo que nosotros, a pesar de su falta de experiencia.

  


  
    —Probablemente no —sentencié—. Con toda seguridad.

  


  
    Si. El único artilugio capaz de hacer lo que Kranz tenía (bueno, es un modo de hablar, porque en realidad no tenía) en el pecho era el creador de campo desintegrador que se utilizaba en la mina para barrenar. Cualquier otro utensilio no hubiera producido un corte tan perfecto como parecía indicar el reborde de la herida.


    —Bueno —dije para pasar a la acción—, pues ya tenemos algo con lo que empezar. Kranz está muerto y el arma homicida es un barrenador desintegrante. El siguiente paso es encontrar el cacharro. ¿Alguno de vosotros sabe dónde está el interruptor de la luz?


    Y, sin decir nada, Hill se encaminó con cuidado hacia la puerta. Segundos después las luces de neón cegaron momentáneamente nuestros ojos; una ceguera que apenas duró unos instantes.

  


  
    El espectáculo no presentaba apenas ninguna variación sustancial con respecto a la oscuridad reinante momentos antes. Quizás, y sólo quizás, el espacio habitable se había reducido. Y ese fue el momento más apropiado para comenzar las pesquisas.


    Lo primero que hicimos fue seguir con la táctica que habíamos empleado al entrar, es decir, distribuir el espacio en tres zonas; yo me encargaba de la central y ellos de los laterales.

  


  
    La habitación estaba completamente vacía si exceptuamos nuestra presencia y la del cuerpo inerte. Y otro dato importante: el barrenador no aparecía por ninguna parte.

  


  
    —Asesinato —la sentencia partió de Hill en esta ocasión—. En caso de suicidio el barrenador estaría sobre la mesa o en el suelo.

  


  
    —Pero eso —Harlan insistía en su pedantería— es algo que se evidencia en la cara de Kranz. Nadie se asombro al suicidarse.


    Por primera vez desde que entráramos en el despacho, Hill y yo nos permitimos el lujo de sonreír; una sonrisa irónica, dedicada a las contundentes y muy ciertas palabras del novato.

  


  
    —Bueno —dije tras echar un somero vistazo—, lo mejor será que esperemos a que venga Hauer. A simple vista no se aprecia nada así que también tendremos que esperar a que el equipo de registro haga su trabajo concienzudamente. El nuestro se puede dar por concluido, de momento.

  


  
    Y con unos nuevos asentimientos de cabeza, salimos del despacho dejando tras de nosotros una etapa de la historia de la base.

  


  
    


    


    



    2. CERTIFICACION

  


  
    


    Hauer aún tardó unos minutos en aparecer. El estado de nervios de Deborah y la preparación del equipo y personal suficiente para la misión que debía realizar lo habían retrasado. Minutos que aproveché para cerciorarme de que todos los mineros estaban en sus respectivos pabellones, y así era, Knee había cumplido su trabajo a la perfección una vez más.

  


  
    —Ha sido un poco complicado —me decía Knee a través de una de las estaciones de intercomunicación—. Además, todo han sido quejas y peticiones de explicación. Pero toda está resuelta. De todas formas, no sé si podré mantener ésta situación controlada durante mucho tiempo.

  


  
    —Gracias Gerald. Mantén la situación tal como está. Cuando haya algún cambio ya te la comunicaré. Y mándame un equipo de registro completo. Puedes elegir a los hombres que creas más convenientes.

  


  
    —De acuerdo. ¡Ah, si! Se me olvidaba. Un tal Kruger quiere hablar contigo. Dice que es muy urgente.


    Kruger. El representante de los mineros. Lógicamente necesitaba una explicación de lo que estaba pasando. La actividad en la mina se había detenido y los afectados no conocían el motiva. Pero este aún no podía divulgarse.


    —Dile de mi parte —dije sin que fuera de mi agrada—, que de momento no puedo verle. Pero que antes de que acabe el día tendrá noticias mías.

  


  
    —Se hará como dices. Corto.

  


  
    La imagen de Knee se volvió una raya horizontal y luego un punto que no tardó en desaparecer, justo en el instante en que Vincent Hauer y su equipo aparecían por una esquina del pasillo que conducía al despacho de Kranz.

  


  
    Siguiendo mis indicaciones, los de seguridad dejaron pasar exclusivamente a Hauer, eso sí, con una amabilidad muy bien aprendida en la Academia.

  


  
    —¿Qué ha pasado? —la pregunta de Hauer me sorprendió.


    —¿No te lo ha explicado Deborah?

  


  
    —Ya le ha costado bastante indicarme lo que tenía que hacer. He tenido que suministrarle un tranquilizante.

  


  
    Incomprensible. Esa era la única palabra que acudió a mí cuando escuché las explicaciones de Hauer. Porque me era muy difícil entender la actitud de Russell. Se supone que alguien sabe a lo que va a tener que enfrentarse cuando decide ser miembro de una escuadra de seguridad. Y, más tarde o más temprano, un asesinato, con cadáver incluido, es algo que muy difícilmente llega a obviarse en este trabajo.

  


  
    "¿Habrán cambiado las cosas en las Academias?"


    —Pues verás —trataba de no comunicar la noticia de una manera excesivamente violenta—, creo que... Bueno, no lo creo, estoy seguro. Kranz ha sido asesinado.


    —¡¿Qué?!


    —Lo que oyes. Alguien le ha puesto un barrenador en el pecho y lo ha activado. Sobre eso tampoco cabe ninguna duda.


    —Pero, ¿como?, quiera decir,., ¿quién?


    Moví lateralmente la cabeza, acompañando mis palabras:


    —No lo sé. Pero no te preocupes —sentencié—, sea quien sea el que lo ha hecho, que empiece a temblar porque voy a descubrirle


    Aunque el asesinado fuera el muy odiado Edward Kranz, estaba resuelto a averiguar quién había sido el autor de su muerte. Pero no por un mínimo aprecio hacia él, no. Iba a hacerlo lisa y llanamente porque ese era mi trabajo, un trabajo que había escogido cuando me planteé la obligación de ser algo en la vida. Y, tal y como se suele hacer siempre (o tal y como yo suelo hacer siempre), no iba a permitir que motivas personales afectasen en ello.


    —En fin —le dije—. Esta hecho, así que no vale la pena meditarlo demasiado.


    —No, claro.


    Aunque ambos deseábamos que a Kranz le pasara algo malo, no nos sentíamos felices por su fallecimiento. Y menos aún sabiendo que este había sido intencionado.

  


  
    —En fin —prosiguió Hauer—, como tu bien dices ya está hecho. ¿Qué puedo hacer por ti?


    —Esta muerto, de eso no cabe duda. Pero su muerte tiene que ser certificada por el médico jefe.

  


  
    —Por supuesto. ¿Dónde?


    —En su despacho.


    Y ambos nos dirigimos hacia el lugar de los hechos.


    La habitación seguía presentando el mismo aspecto tétrico de antes. Pero esta vez si que se debía al cadáver. Por lo demás, nada había sido tocado.


    —Sólo quiero —le dije a Vincent antes de entrar— que certifiques su muerte. Ya tendrás tiempo para realizar un examen más a fondo cuando hagas la autopsia que, por supuesto, debe hacerse. Y procura no tocar nada.


    —Entendido.

  


  
    los encaminamos directamente hacia el cuerpo que estaba sentado en el sillón. Y las palabras de Hauer fueron escuetas.

  


  
    —Si. Muerto.


    —¿Y qué vas a poner en tu informe?

  


  
    —Por supuesto, debo esperar a la autopsia. A simple vista aprecio lo mismo que tú. Sólo un barrenador puede hacer ese agujero tan perfecto. Pero puede haber muerto con anterioridad.


    "De todas formas —dijo esbozando una sonrisa irónica—, si la causa de la muerte es el agujero, el asesino me habrá dado la posibilidad de crear una nueva descripción mortuoria. No existe forma conocida de explicar médicamente la muerte por, como lo diría, por pérdida del músculo cardíaco. Suena gracioso, ¿no te parece?

  


  
    Si, sonaba gracioso; y me permití una ligera flexión de los músculos faciales, siendo consciente de que no tenía ninguna gracia. Un asesinó andaba suelto por la base y no podía permitir que permaneciera mucho tiempo en libertad.


    —Gracias Vincent. Quédate a la entrada con tu equipo. Cuando termine el registro oficial puedes llevarte el cuerpo.

  


  
    —Claro.

  


  
    Y ambos salimos de la habitación sin haber aclarado nada acerca del asesinato. Nos habíamos limitado a seguir el orden cronológico reglamentario.

  


  
    


    


    



    3. REGISTRO


    

  


  
    El equipo de registro, formado por cuatro hombres y dos aparatos rastreadores, apareció por el pasillo de acceso al despacho apenas unos minutos después de que Hauer y yo abandonáramos el despacho. Diana McGee lo comandaba.

  


  
    —La verdad —me dijo al presentarse reglamentariamente a mi—, es que no tengo ni la más remota idea de lo que hay que hacer.


    —Y quién la tiene Diana. ¿Te han puesto en antecedentes?


    —Si —su seriedad no dejaba lugar a dudas.

  


  
    —Bien. Lo único que podemos hacer es registrar la habitación a fondo, en busca de posibles indicios que haya dejado el asesino. Yo te acompañaré, pero la escuadra sigue estando bajo tu mando.

  


  
    Y, por tercera vez consecutiva, me introduje en el despacho.

  


  
    Con un eficacia anteriormente demostrada, los tres hombres que formaban la escuadra introdujeron los aparatos en el recinto. Dos de ellos se encargaron de activarlas mientras el tercero tomaba hologramas del cadáver, Diana y yo nos dedicamos al registro visual en profundidad.

  


  
    La moqueta del despacho mostraba marcas de todo tipo: pasos de zapatos y deportivas, ruedas de robots y, paradójicamente, ceniza de cigarrillo. Ordené al hológrafo que, una vez cumplido su trabajo, recogiera muestras de la ceniza y del café que también manchaba el suelo.

  


  
    Y dado que las paredes y el techo no mostraban nada especial, concentramos nuestra postrera atención sobre la enorme mesa. Diana se encargó de revisar los cajones y yo me dediqué a examinar la superficie. Nada de nada en los cajones, aparte del tablet de Kranz, el cual fue introducido también en una bolsa aséptica para su posterior análisis y comprobación de contenido; un contenido que aportó una valiosísima información.


    Sin embargo, la superficie de la mesa si presentaba algunos detalles muy curiosos. Por ejemplo, no había ninguna señal en el recorrido que iba desde el frente hasta el cadáver. Y la curiosidad radicaba en la anchura de la mesa; era imposible alcanzar el cuerpo de Kranz desde el frente, trayectoria más corta, sin apoyarse en la superficie. Pero no parecía ser así. Quienquiera que hubiera asesinado a Kranz se había valido de un alargador mecánico o tenía un brazo de una longitud superior a un metro veinte centímetros.

  


  
    "Lo cual implicaría una altura de... No, imposible."


    Y las marcas tampoco parecían haber sido borradas; no existían. Pero, para asegurarme sobre esta aseveración, mandé traer el scanner que su operario estaba haciendo funcionar sobre la maqueta.

  


  
    —Nada en el suelo —me dijo mientras lo situaba a la altura de la mesa— si exceptuamos las marcas que se pueden apreciar a simple vista y los trazos de ceniza y café.

  


  
    —¿Está todo limpio?

  


  
    —Si, y es muy curioso. Quiero decir que —pulsó el botón que ponía en marcha el mecanismo interno— algunas de las marcas parecen ser de un robot de la limpieza que, como evidencia el scanner, ha dejado el suelo como una patena. Las manchas son posteriores.

  


  
    —Diana.


    —Si, Joseph.


    —Quiero que averigües a que hora...


    Un agudo pitido interrumpió mis palabras. El scanner había detectada algo.


    —¿Qué es? —mi pregunta fue inmediata.

  


  
    —Aún no lo sé. Pero aquí encima —dijo el operario señalando un punto de la mesa— había una mancha que ha sido limpiada.

  


  
    —¿De?

  


  
    El operario pulsó una serie de botones y esperó la respuesta del scanner. Esta se produjo segundos después.

  


  
    —Café. Un círculo que ha sido arrastrado con un trapo o similar.


    "Café. Newman."

  


  
    El recuerdo de la conversación con David Newman acudió a mí de manera inmediata. Que yo supiera, sólo él en toda la base tenía la manía de las arandelas de café. Pero eso, lógicamente, no era una prueba definitiva; podía haber otros que tuvieran la misma costumbre. Incluso el propio Kranz.

  


  
    —También hay manchas de sangre. Pero esas ya se sabe de donde vienen.


    —Si, claro. Bueno, quiera decir que se supone, ¿no?


    Manchas de café y sangre. Las de sangre podían ser del cadáver, eso aún estaba por demostrar. Pero las de café situaban a Newman como uno de los primeros sospechosos del crimen. Sin embargo, el detalle de la anchura de la mesa lo descartaba.


    Por una parte parecía ser culpable pero, por otra, no había duda acerca de su inocencia. De todos modos, también podría haberse dado el casa de que estuviera en el despacho con anterioridad al asesinato, sin que después el robot limpiara la mesa. Muchas eran las cosas que debían ser aclaradas.

  


  
    —Bueno —dije tratando de calmar los ánimos, especialmente el mío,— vayamos por partes. ¿Diana? —la aludida volvió a interesarse por mis instrucciones—, toma nota de lo que voy a decirte.

  


  
    Diana encendió su tablet.


    —Dime.

  


  
    En sus ojos se reflejaba una decidida resolución ante la responsabilidad que estaba cargando sobre sus espaldas. Si, mi elección había sido correcta.

  


  
    —Primero manda analizar las cenizas y el café. Quiero saber si son de tabaco y si hace mucho que el café cayó sobre la maqueta.

  


  
    La chica anotaba todo lo que yo decía a una velocidad asombrosa.


    —Después entérate de a qué hora salió el última robot que estuvo aquí, y qué trabajo realizó exactamente, o sea, que zonas dejó de limpiar. Luego recoge todos los informes y me los entregas, ¿de acuerdo?


    —Claro. Se hará como dices.


    —Bien.

  


  
    Me encaré con el operario del scanner atmosférico y proseguí con mis preguntas.

  


  
    —¿Qué indica?


    —Aire purificado, ozono y humo de tabaco. Este último en una proporción muy pequeña. Sin embargo, la apertura de la puerta ha limpiado bastante la atmósfera, lo cual dificulta sobremanera un análisis más en profundidad y, por supuesta, más certero.


    SI ozono debía provenir del barrenador. Pero aún quedaba por aclarar lo del tabaco.

  


  
    —También quiero —le dije a Diana, la cual volvió a sacar su terminal— una lista de las últimas personas que entraron aquí. Cuando la tengas quiero que todas ellas vengan a verme en el menor espacio de tiempo posible. Y lleva el terminal de Kranz al cuerpo de guardia; a partir de ahora es responsabilidad tuya, hasta que yo me encargue de el.


    Diana terminó de apuntar mis instrucciones y, antes de guardar de nuevo su tablet, me preguntó;

  


  
    —¿Algo más? —pero en su tono de voz no se apreciaba una ironía lacerante, sino más bien una casi sumisa suficiencia y ganas de actuar.

  


  
    —De momento no.


    —Bien.


    Guardó su terminal, esperando las siguientes órdenes.

  


  
    —Eso es todo lo que podíamos hacer. Salid de aquí y decidle a Hauer que él y su equipo pueden pasar. No quiero que el olor del cadáver se extienda por toda la base.

  


  
    Y los cuatro salieron de la habitación dejándome unas grandes complicaciones sobre mis espaldas. Quería tener acción y me había encontrado con la peor de todas.

  


  
    


    


    



    4. LEVANTAMIENTO DEL CADÁVER


    

  


  
    Sabiendo ya que el análisis del despacho había terminado, encendí un cigarrillo y aspiré lentamente el humo mientras esperaba la entrada del equipo forense.


    Muchas eran las ideas que cruzaban por mi cabeza. Se había cometido un asesinato, pero no un asesinato cualquiera con un culpable claro y todo eso, no. Había sido asesinado precisamente el hombre que más sospechosas despertaba en la base. Porque todos sin excepción, por uno u otro motiva, tenían poderosas razones para desearle lo peor a Kranz, incluso la muerte.

  


  
    Pero eso era sólo una manera de hablar. Quiero decir que, alguna vez en nuestra vida, hemos dicho eso de ojalá estuvieras muerto o se nos escapa un te mataré aunque este no sea más que un deseo pasajero motivado por un hecho que, las más de las veces, se salda con un lejano recuerdo de la acción y nada más. Pocos seres humanos son rencorosos hasta ese criminal extremo.

  


  
    Sin embargo, lo de ahora, eso que había sucedido de una manera tan brutal, escapaba a cualquier definición.

  


  
    "¿Quién?".

  


  
    ¿Quién de entre todos los habitantes de tranquilidad podía desear tan fervientemente la eliminación total del Director General? Bueno, candidatos no faltaban; más al contrario. Lo que ahora debía averiguar era quién tenía no sólo motivos, sino la suficiente sangre fría como para arrancarle el corazón de esa manera.


    Pero aún no había llegado el tiempo de las cavilaciones; Hauer y cuatro sanitarios entraban en el despacho llevando una camilla.

  


  
    —¿Podemos tocarlo? —me preguntó Hauer, nada más cruzar el umbral.


    —Si Vincent. El registro ha sido efectuada.

  


  
    —Bien. Chicos —dijo dirigiéndose a sus ayudantes— ya sabéis lo que tenéis que hacer.

  


  
    Los cuatro sanitarios se acercaran a la mesa y, retirando la silla hacia atrás, levantaran el rígida cuerpo y lo colocaron sobre la camilla.

  


  
    La postura de Kranz era muy grotesca; al haber muerto sentado, el rigor mortis lo había dejado en esa posición. Sus piernas flexionadas le hacían parecer un inválido cuando fue izado por los sanitarios. Su aire grotesco se incrementó cuando su espalda reposó sobre la tela blanca de la camilla.

  


  
    "El figurín transformado en un sapo."

  


  
    No era el momento, pero me sentía muy irónico. Quizás en el fondo, me alegraba de verlo así, tumbado sobre la albina tela con aspecto de estatua egipcia. Pero pasó pronto, porque ni aún el más cruel de los hombres puede jactarse de la desgracia de los demás, sobre todo si esa desgracia es la mayor que puede acontecerle a otro ser humano.

  


  
    —¿Se. va a quedar así? —tras mi irónico pensamiento, sentía la necesidad de compadecerme de aquel pobre hombre.

  


  
    —De momento si, hasta que hayamos hecho la autopsia. Cuando llegue el momento de meterlo en la caja lo pondremos horizontal rompiéndole las articulaciones de los miembros. Si es que quería ser enterrado en caja. Si quiso ser incinerado el problema desaparece.


    —Ya.


    Mis inquietudes desaparecieron por el momento.


    —Joseph.


    —Si, Vincent.


    Me mostró la pantalla de su tablet.

  


  
    —Ya he confirmado dactilarmente el Acta de Defunción. Pero, siendo un caso de asesinato, hace falta tu confirmación.


    —¡Eh! —aún estaba en las nubes, pensando en el grotesco cuerpo de Kranz— Ah, si. Claro.


    Encendí mi terminal y en la pantalla apareció el Acta de Defunción que Hauer ya me había remitido vía ordenador central. Acerqué mi mano con el dedo índice extendido hacia la pantalla para certificar dactilarmente el Acta, con la certeza de que, con ese gesto, enterraba a un hombre. Mejor o peor, pero a fin de cuentas un hombre.

  


  
    La camilla y el equipo de la enfermería desaparecieron tan silenciosamente como habían entrado. El pensamiento del siguiente paso a dar fue lo único que quedó en mi mente.

  


  
    


    


    



    5. ANUNCIOS OFICIALES

  


  
    


    Realizadas todas las acciones reglamentarias dentro del lugar de los hechos, tan sólo restaba hacer el anuncio oficial del crimen debiendo cambiar, además, el ritmo normal de la base. El estado de alarma se mantendría hasta la resolución final del asesinato.

  


  
    Varias eran las acciones que debían ser llevadas a cabo para efectuar el anuncio oficial, ya que eran dos los anuncios que se tenían que hacer. Uno a la Tierra, para que no se extrañaran de los acontecimientos que se desarrollaran con posterioridad. Y otro en la propia base, cuyos miembros necesitaban la misma aclaración, pero con resultados muy diferentes.

  


  
    Así pues, nada más salir del despacho mandé precintar la puerta de acceso, dejando a dos hombres de guardia frente a ella. Si aún quedaban dentro indicios del crimen no debían ser tocados por nadie.

  


  
    Como siguiente paso me trasladé al cuerpo de guardia para hablar con Gerald Knee; prefería un contacto personal antes que la frialdad de las pantallas y los altavoces.

  


  
    —¿Algo nuevo? —su pregunta era la más lógica dada la situación que estábamos viviendo.

  


  
    —Detalles, nada más. Detalles que serán analizados con posterioridad. De momento tenemos que seguir el conducto reglamentario para los anuncios oficiales.

  


  
    —¿Qué son?


    —Que son comunicar el estado en el que se encuentra la base al centro de Control de la Tierra y, después, hacer el anuncio oficial dentro de tranquilidad.

  


  
    Asintió con la cabeza, presto a recibir las instrucciones que debía darle. Y, como pude observar a pesar de las preocupaciones y amontonamiento de trabajo que tenía sobre mí, Knee seguía manteniendo una actitud fría y distante con respecto al crimen, lo es que pretendiera que se sintiera turbado o algo por el estila, pero tampoco parecía haberle afectado mucho el suceso; más bien era algo que esperaba que pasara. Como yo, supongo, pero aún así a mi me había afectado, no por el asesinado, sino más bien por el hecho en sí.

  


  
    —Bien —dije—, mientras comunico con la Tierra quiera que llames a todos los jefes de pelotón y los reúnas en esta sala. Después les comunicas a Hill, McGee, Lancaster y Harlan que acaban de ser ascendidas a jefes de pelotón provisionales. Que cojan a los pelotones verde, rojo, azul y amarillo respectivamente y que conduzcan a todo el personal de la base hasta la sala de actos. No quiero que falte nadie, ¿Entendido?

  


  
    —Si.

  


  
    Se encaró con la terminal del ordenador y empezó a teclear mis instrucciones mientras Paul Kruger entraba en la sala con un aire decidido.

  


  
    —Joseph —dijo antes de llegar a mi altura—, quiera que me aclares lo que está pasando.


    "Los mineros,"

  


  
    Con todo el jaleo que se me había organizado me había olvidado de ellos. Y siendo los más numerosos en la base debía darles, como mínimo, una somera explicación.

  


  
    —Sígueme Paul —le dije mientras me encaminaba hacia la estación de transmisiones—. Te lo explicaré mientras hablo con la Tierra.


    La estación de transmisiones urgentes relacionadas con la sección de seguridad, estaba situada en la parte posterior de la sala de reuniones. Introduje mi tarjeta de identidad en la cerradura, poniendo la mano sobre el detector dactilar. Segundos después, y una vez efectuada la identificación, penetramos en el recinto.

  


  
    Sus reducidas dimensiones apenas si eran capaces de contener nuestros fornidos cuerpos, en especial el de Kruger. Dos sillas, situadas delante del transmisor, eran todo el mobiliario necesario. Introduje mi tarjeta y esperé a que se activara el mecanismo.


    —Pues verás, Paul —dije mientras las luces se iban encendiendo ordenadamente—. Estamos ante una situación muy complicada. El Director General de la base ha sido asesinada por persona o personas desconocidas por el momento.


    —¡¿Kranz?!

  


  
    Asentí con la cabeza. La pantalla del transmisor se encendió, mostrándome la cara de un somnoliento operario.

  


  
    —Aquí Control de Tierra. ¿Con quién hablo?


    —Rogers, Joseph. Encargado-jefe de la sección de seguridad de la base lunar permanente tranquilidad.


    El operario pulsó una serie de botones y después habló de nuevo:


    --Correcto Rogers, Joseph. ¿Qué pasa?


    —Estado de alarma decretado en la base. Clave 2,20, Kranz, Edward.


    —¿2,20?


    —Si, eso es.


    Nuevos botones fueron pulsadas mientras Kruger seguía interesado por lo que pasaba:


    —¿Cuándo?

  


  
    —Aún no lo sabemos con exactitud, pero ha sida durante las últimas veinte horas. El asesino ha empleado un barrenador para...

  


  
    —Rogers, Joseph. De acuerdo con el estado de alarma decretado. Lamentamos el 2,20. Todo el tráfico hacia tranquilidad interrumpido hasta posterior informe sobre el sujeto culpable del 2,20. Corto y cierro.

  


  
    —¿Un barrenador?

  


  
    —Si. Un barrenador de los que utilizáis en la mina. Por eso os he hecho conducir a vuestros pabellones. Hay infinidad de posibles culpables, pero los mineros habéis pasado a ser los primeros sospechosas. Además, sois tantos que no quiera arriesgarme ha dejar un posible asesino suelto con un barrenador en las manos. El trabajo en la mina queda interrumpido hasta que se sepa quién es el culpable.


    —Lógico, si. Completamente lógico y natural. Pero, ¿y las pagas? Quiero decir, me parece muy bien la decisión adoptada. Pero necesitamos saber en que condiciones laborales nos quedamos.


    Las pagas, claro. El turno de mineros duraba un semestre y nada más. Nadie podía alargar el turno bajo ningún concepto. Por eso el trabajo en las minas lunares estaba tan bien pagado. Pero también era cierto que las pagas estaban en función del trabajo realizado como escuadra. Si la actividad en la mina se interrumpía por cualquier razón, las pagas de esos días perdidos no se cobraban.

  


  
    —Espera un momento. Comentaré el caso con el control terrestre.

  


  
    Volví a teclear la señal de llamada. Segundos después, la cara del operario apareció en la pantalla.


    —Rogers, Joseph —dije antes de que me pidieran identificación—, Encargado-jefe de la sección de seguridad de...

  


  
    —Correcto —me interrumpió—. La identificación visual es suficiente en este caso.

  


  
    "Vaya,"


    —Pregunta relacionada con el anterior informe. 2,20 producido con un aparato relacionado con el trabajo en la mina. Toda actividad en la misma paralizada hasta nueva orden.


    El operario tecleó de nuevo y habló en un claro tono oficial:


    —De acuerdo con el cese del trabajo en la mina. Adelante con la pregunta.


    —¿Qué pasa con la paga de los mineros?

  


  
    Mi pregunta no reflejaba ningún tono oficial, pero no conocía otra forma de hacerme entender. Además, aquel operario no parecía muy dispuesto a contestar mis preguntas con demasiada interés.

  


  
    —Espere un momento, por favor.

  


  
    La pantalla se ennegreció momentáneamente. Mi directa pregunta parecía haber confundido la rutinaria actitud del operario.

  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Paul ante el ennegrecimiento de la pantalla.

  


  
    —El operario no puede darme una respuesta por sí mismo. El asunto es delicado, así que debe estar consultándolo con sus superiores o revisando las claves que aluden a la situación actual. Esto debe estar contemplado en algún sitia, supongo.

  


  
    La cara del operario terrestre volvió ha aparecer en la pantalla.

  


  
    —Clave 4,28 sobre medidas laborales y económicas a tomar durante el estado de alarma decretado por un 2.20 en una base lunar permanente.

  


  
    Giró la cara hacia la terminal de su ordenador y leyó la escrito con aire oficial:

  


  
    —Ante un 2,20 debe cerrarse el tráfico hacia la base en cuestión y decretarse el estado de alarma. Caso de ser una explotación minera debe cesar toda actividad en la misma hasta la resolución del 2,20. Retribuciones económicas para el personal de la mina reducidas en un diez por ciento durante el estado de alarma.

  


  
    —¡Mierda! —la expresión de Paul era clara y contundente.


    —Gracias Control de la Tierra. Corto.

  


  
    —Corto y cierro.

  


  
    La pantalla se difuminó. La sentía mucho por los mineros, pero las órdenes eran las órdenes.

  


  
    —Ya lo has oído, ¿no?

  


  
    —¡Si! —su cara reflejaba una profunda ira—. Joseph, tienes que resolver esto cuanto antes.

  


  
    —Ya lo sé Paul —le dije mientras me ponía en pié—. Pero no va a ser nada fácil.


    Paul me imitó, saliendo ambos a la sala de reuniones. Las caras de los cuatro jefes de pelotón me miraban con ansiedad. Gerald seguía tan impasible como siempre.

  


  
    —Gerald. ¿Has hecho lo que te he ordenado?

  


  
    —Por supuesto Joseph. Todo el personal de la base, con excepción de los aquí presentes, está ya en la sala de actos esperando tu discurso.


    —Estupendo. Vosotros —les dije a los cuatro jefes antes de que empezaran a hablar— quedaros aquí hasta que yo venga. La situación se ha complicado y necesita vuestra ayuda. Gerald os pondrá en antecedentes mientras hablo con el resto de la gente. Vamos Paul.

  


  
    Y salí de la habitación acompañado por Kruger dejando a cuatro sorprendidas jefes de pelotón con un montón de dudas en la cabeza.

  


  
    La sala de actos estaba abarrotada de gente. Todo el personal de la base apenas si cabía en ella, teniendo que estar algunas de ellas —muchos, en realidad— sentados en el suelo a de pié, al fonda. Mis hombres ocupaban una posición más retrasada para poder controlar con toda normalidad a tal cantidad de gente. Un gran rumor de fondo imperaba por encima de algunos ligeros comentarios graciosos sobre la situación. Sunca se había convocado a tanta gente en la sala; pero es que nunca se había cometido un asesinato en una base lunar.

  


  
    Avancé decidido por uno de los pasillos dejando a Paul en la entrada, al lado de Hill. Tras varias tropezones con los sentados en el suelo llegué al estrado y suspiré. Tres golpes sobre el atril bastaron para imponer un silencio que era necesario.

  


  
    —Señoras y señores —dije con un gran nerviosismo en la vos—, gracias por acudir a la llamada.

  


  
    "Mierda. Y ahora cómo se lo digo."

  


  
    —Supongo que se preguntarán para qué les he convocado a todos aquí. Pues bien, ha sucedido algo muy grave. Edward Kranz, hasta hace unas horas máximo responsable de la base, ha sido asesinado en su despacho.

  


  
    El silencio que yo había impuesto se rompió ante mis palabras. Quizás tenía que haber comunicado la noticia de otra manera, pero esta era la única que conocía; directamente al grano. Fueron necesarios más de tres golpes para volver a la calma que segundos antes de que empezara a hablar, reinaba en la sala.

  


  
    —Vamos, por favor. Ya sé que es una noticia sorprendente. Pero ha sucedido, eso nadie puede arreglarlo ya. Mi deber ahora es comunicarles la situación legal en que se queda la base hasta que el asesino, que es uno de ustedes —y ante esta afirmación centenares de caras se miraron asustadas—, haya sido descubierto y detenida. Si es que eso se produce.


    Los rumores de fondo se incrementaron, unidos a una serie de gritos histéricos y puestas en pié que mis hombres frenaron como pudieron. La situación se estaba haciendo tensa por momentos.

  


  
    —¡Basta ya!


    "A grandes males, grandes remedios."


    Los rumores decayeron de forma gradual. Los ánimos se fueron calmando y pude proseguir, más nervioso de lo que nunca había estado:


    —No se me histericen ahora, por favor. Ante todo tenemos que conservar la calma. Sino, no podremos resolver este dramático asunto nunca.


    Al parecer, lo estaba haciendo mejor de lo que esperaba. O es que la gente veía la situación de una manera similar a como yo la estaba enfocando, es decir, como algo que había sucedido ya y a lo que no podía ponerse remedio.

  


  
    Pero los temores permanecían. Y permanecerían hasta el momento y hora en que fue descubierta el culpable de tan execrable acto.

  


  
    —El hecho ha sido comunicado al Control de la Tierra. Desde este momento todo el tráfico hacia o desde la base queda interrumpido, así como toda actividad en la mina. Queda terminantemente prohibido coger las herramientas bajo ningún concepto. Una de ellas es el arma del crimen.

  


  
    Y de nuevo el murmullo general. Si ya de por sí el acto era para poner nervioso a cualquiera y hacerlo desconfiar hasta de su sombra, el arma empleada significaba la puntilla.


    —A partir de este momento, todos son sospechosos. Para dejar de serlo, todos deberán dar cuenta de sus actos durante las últimas veinte horas. El plazo de tiempo se concretará cuando el forense determine la hora aproximada de la muerte. Hasta ese momento permanezcan en sus pabellones o habitaciones. Se ha decretado el estado de alarma, lo cual significa que cualquiera que sea visto fuera de los lugares que indico será detenido, ¿queda claro?

  


  
    Si, estaba muy claro. Sólo el asesino podía tener motivos para intranquilizarse. El resto de los componentes del personal de la base debían preocuparse con exclusividad de mantenerse vivos y a la espera de acontecimientos.

  


  
    Pero tal y como descubriría más tarde, sólo el asesino mantuvo la calma hasta que fue descubierto.


    —Bien. Eso es toda. Ahora sigan mis instrucciones. Los miembros de seguridad se encargarán de tomarles declaración por orden. Mientras tanto, sólo les resta esperar. ¡Ah, si! Las pagas de los mineros se verán reducidas en un porcentaje de diez puntos mientras dure el estado de alarma. Su cooperación será por tanto, provechosa para la resolución del crimen y para sus bolsillos. Gracias.

  


  
    Y no teniendo nada más que añadir abandoné el estrado, sorteé a varias nerviosos hombres aposentados en el frió suelo y salí de la sala de actos. Un par de ojos me miraron con tranquilidad mientras salía; un par de ojos que pertenecían a un frio y calculador asesina.


    


    


    



    6. DISCUSION


    

  


  
    El próximo paso que di fue dirigirme hacia la sala de reuniones del cuerpo de guardia, donde los jefes de pelotón y Gerald Knee esperaban ansiosos mis explicaciones e instrucciones. Apenas entré ya me empezaron a acosar a preguntas:

  


  
    —¿Es cierto lo que nos ha contado Gerald?


    —¿Y qué os ha contado?

  


  
    —Bueno —Guinness tomó la iniciativa, arrebatándosela a Jones—, dice que Kranz ha sido asesinada.

  


  
    —Pues si, así es.


    —Pero, ¿cómo? ¿Cuándo?

  


  
    —En su despacho, con un barrenador de los que se emplean en la mina. En cuanto al ¿quién? y al ¿cuándo?, deberéis esperar. El primero será difícil de averiguar. El segundo nos lo comunicará Hauer tras la autopsia.

  


  
    —¿Y esta reunión?

  


  
    Ahora había llegado el turno de aclarar las cosas con todos y cada uno de ellos. Los acontecimientos pasados durante las últimas semanas habían creado un clima extraña dentro de la sección, unas pasturas en algunos casos encontradas con respecto a cómo debían tratarse los asuntos. Pero dada la presente situación, me era absolutamente imprescindible saber qué pasaba por sus cabezas ante lo que se debía hacer.


    —El objetivo primordial —dije— es el de unir nuestros esfuerzos para que el caso se resuelva lo más pronto posible. Y para ello necesito toda vuestra colaboración, si es que me la queréis proporcionar. Caso contrario, también tengo que saberlo.

  


  
    Y mis palabras no cayeron en saco roto. Porque cuando terminó la reunión muchas fueran las cosas que quedaron aclaradas sobre cómo enfocar correctamente el triste suceso y, sobre todo, su resolución.

  


  
    —Pues verás, Joseph. —Norma fue la primera en decidirse a hablar—. Tal como ya lo veo, no creo que debamos darle demasiadas vueltas al asunto. Quiero decir que, y en esto supongo que estamos de acuerdo todos, si el asesinado fuera otro, habría una serie de gente que se lamentaría en mayor a menor medida. Pero en el caso de Kranz, con un informe de asesinado por persona o personas desconocidas, se salda el asunto y en paz.

  


  
    —No —intervino Deborah con rapidez—, no creo que ese sea el mejor camino. No es que lamente la muerte de Kranz, pero hay un asesino suelto en la base. Y, si ya lo ha hecho una vez, puede repetirla. El siguiente puede ser cualquiera de nosotros, incluso tú. A menos que seas la culpable.

  


  
    —¿Me estás acusando?

  


  
    —Por tus palabras —ahora era el turno de Knee— parece que así sea. O si no. ¿qué otra motivo podrías tener para que se ocultara la investigación?


    —Por ejemplo, el evidente hecho de que me alegro de que hayan matado a ese cerdo. No quiero condenar al que lo ha hecho. Me gustaría darle una medalla.


    —Si —intervino Guinness—, eso es cierto. Sin embargo, comparto ambas posturas. No es necesaria una investigación a fondo, ni tampoco olvidar por completo el asunto. Una somera investigación nos dejaría a todos tranquilos.


    —Pues ya creo —Hurt era el único que aún no había intervenido— que Norma tiene razón. Pero estoy más próximo a las tesis de Alfred.


    —Bueno —dije cortando todas las especulaciones—. Un poco de calma, ¿vale? No se trata de discutir si es necesaria una investigación o no, porque esta debe realizarse, y más después de haber comentado el asunto tan ampliamente. Pero os voy a decir lo que yo pienso. Cuando me metí en este trabajo juré que no descansaría hasta dejar resuelto cada caso en su límite, es decir, hasta donde me permitían mis deducciones. Como muy bien ha dicho Deborah, hay un asesino suelto y no sabemos si puede volver ha actuar.

  


  
    —¡Oh, vamos! —continuó Norma—. Cualquiera de nosotros o cualquiera de los miembros de la base, incluso algunos que ya no están aquí, tienen motivos sobrados para ser el autor material. Pero en el fondo, todos nos alegramos de que haya sucedida. Y más sabiendo que no hemos sido los autores.

  


  
    —Eso —le dije sentenciando— aún está por ver. Como has dicho, todos somos sospechosos, incluido yo. Los por qués son materia personal, pero nadie escapa de la acusación, de momento.

  


  
    Las posturas adoptadas habían sido dejadas muy claras por parte de todos ellos. Ahora me quedaba la obligación de mandar iniciar las pesquisas.

  


  
    —En vista de lo que cada uno pensáis, y que será incluido en mi informe final a menos que haya una variación activa, no me queda más remedio que imponer un estado dictatorial en la sección. A partir de ahora se hará lo que yo diga y punto. Cualquiera que se salga de esta indicación volverá a casa con un informe negativo. Y lamento mucho que algunas no penséis en la gravedad de la situación.

  


  
    —Yo —dijo Guinness— no he querido decir que no se realice la investigación. Debe hacerse, de eso no cabe ninguna duda. Pero puede ser somera, es decir, sin llegar a inculpar a nadie.

  


  
    —¿Estás tonto o qué? —le recriminó Knee—. Piensa un poco en lo que estás diciendo. ¿Cómo demonios vamos a investigar un asesinato sin buscar al culpable?

  


  
    —No he querido decir eso.


    —¿Entonces qué?

  


  
    —Bueno —dije cortando las crecientes discusiones—, vale ya. Vamos a descubrir al asesino. Y quiero decir vamos. El que no quiera participar que lo comunique ahora o, como se suele decir, calle para siempre ateniéndose a las consecuencias personales.

  


  
    La tensión estaba servida. Cada uno discernía sobre la mejor manera de llevar el asunto, eso era lógico. Pero no podía permitir que la situación se me escapara de las manos, y menos con los jefes de pelotón. Bastante complicada era ya la tarea que se debía realizar para, encima, tener que realizarla sin contar con su apoyo. Así que, en vista de lo sucedido, opté por enfrentarme a ellos directamente:


    —A partir de este momento, y en vista de que tenéis dudas sobre lo que se debe hacer, quedáis reveladas de vuestras atribuciones. Los sustitutos están ya nombrados, el propio Kranz lo hizo. Pasaréis a formar parte de vuestros pelotones como subordinados. Gerald será el único que conserve su puesto.


    —Pero Joseph —protestó Russell—, ¿por qué yo?

  


  
    —Porque me tenéis hasta el gorro. Desde hace casi dos meses habéis estado haciéndome la guerra fría por uno u otro motivo. Pero esta vez os habéis pasado. No debería haber motivo de discusión. El crimen ha de ser resuelto con culpable, y sólo de esa manera. Así que ya lo sabéis. Tenéis hasta mañana para abandonar vuestras habitaciones. Podéis retiraros.


    Y se retiraron, pero no sin antes insultarme con palabras que no puedo escribir sin dañar la sensibilidad del lector, y de maltratar físicamente parte del inocente mobiliario de la sala. Cuando hubieron salido, mandé llamar a los nuevos jefes de pelotón los cuales, y tal y como yo ya suponía, se alegraron del ascenso a la par que no presentaron problemas con respecto a lo que se debía hacer.

  


  
    —Pero sabes —me dijo Hill— que a partir de ahora las cosas irán mal. No sólo para nosotros, sino también dentro de la sección. Al haber destituida a los jefes de pelotón has creado una mala situación en seguridad.

  


  
    —Ya lo sé, Hill. Pero tal y como están las cosas, no quiero arriesgarme a dejar sin resolver el caso. Vosotras no sabéis todo lo que ha pasado durante los últimos dos meses. Han estado dispuestos a ponerse en mi contra en cualquier ocasión. Si he de resolver el asesinato, bueno, si hemos de hacerlo, necesita contar con la colaboración de todos. Y la de ellos no parecía tenerla. Mañana quiero que recojáis vuestras cosas y os trasladéis a las habitaciones que ya habrán dejado vacías. Y si alguno se niega lo detenéis. Ahora tenéis un rango que sólo Gerald y yo superamos. ¿Está todo claro?

  


  
    —Clarísimo —dijeron al unísono.

  


  
    —Bien. Mañana a las 13:30 se celebrará el funeral. Después tendremos una reunión para decidir la línea de actuación. Podéis marcharos.


    Con su ayuda, y la de algunos más, llevé a buen puerto la nave del infortunio, no sin antes sufrir en mis carnes las consecuencias de la decisión que había adoptado.

  


  
    


    


    



    7. FORENSE

  


  
    


    Aquella noche fue bastante mala para mí, pudiendo dormir sólo a ratos y sin descansar lo suficiente. Miles de imágenes del cuerpo ensangrentado y agujereado de Kranz venían a mí, implorándome que le devolviera la vida o que, en su defecto, castigara al culpable de la manera más horrorosa que se me ocurriera, es decir, mutilando el cuerpo sin vida y esparciendo sus pedazos por todos los rincones de tranquilidad.

  


  
    En repetidas ocasiones, me levantaba sudando abundantemente y con unas enormes ganas de fumar, lo cual aumentaba mis temores al recordar la última entrevista con el Director General.


    Y cuando por fin pude conciliar un ligero sueño, me veía a mí mismo persiguiendo a los antiguos jefes de pelotón con un barrenador. O eran ellos, o un misterioso y desconocido personaje ataviado con una túnica negra, los que me perseguían por los pasillos de la base con el único propósito de darme muerte. Ni la sofrología ni la música etérea consiguieron sacarme de ese estado de pesadilla constante.

  


  
    De lo único que estaba seguro era que yo no había cometido el crimen. Casi rail setecientos hombres y mujeres abarrotaban mi lista de sospechosos.

  


  
    Todo ello cesó cuando la seductora voz de Dolly me indicó que era la hora de iniciar el día después.


    Y tras vestirme y adecentarme, me dirigí directamente a la enfermería. Hauer tenía ya preparada el resultado de la autopsia:

  


  
    —La muerte o se la produjo el barrenador o se produjo instantes antes. Puede que con un objeto punzante o una pistola-láser. Cualquier indicio de ello se borraría al activar el barrenador. Eso si, fue consecuencia de la pérdida del corazón y toda la zona anterior y posterior que lo albergaba. No se aprecia ninguna herida mortal más. ni había veneno en la sangre.


    —Bueno —intervine— pues ya tenemos algo, ¿A qué hora?


    —Es difícil de concretar pero, más o menos, sobre las 8:30.

  


  
    Ya teníamos algo sobre lo que basar nuestras investigaciones. La muerte había sido producida por el barrenador, tal y como ya suponía tras el descubrimiento visual. Y sobre las 8:30 de la mañana.


    Sin embargo, a esa hora cualquiera podía haber matado a Kranz. Los mineros se hallaban durmiendo, al igual que casi todos los miembros del personal permanente de la base. Pocos eran los que a esas horas estaban despiertos. Y, entre ellos, el asesino.

  


  
    —O sea —aseveré— que puede haberlo hecho cualquiera.

  


  
    —Claro. A esa hora se puede circular por los pasillos con entera libertad y sin que nadie te vea. ¿O no?


    Asentí con la cabeza. Aunque se suponía que casi todos estaban en sus camas, cualquiera podía haberse levantado y, eludiendo a los guardias nocturnos, entrar en el despacha y matar a Kranz. Después había vuelta a la cama come si no hubiera pasado nada. Seguía sin tener un sospechosa claro; ni siquiera candidatos desechables.

  


  
    —Hay más cosas —Vincent me interrumpió en mis cavilaciones.


    —¿Cosas? —pregunté extrañado.


    —Si bueno. Una nimiedad y un asunto muy gracioso.


    —Empieza por la nimiedad.

  


  
    Se acercó a una mesa y cogió un pedazo de plástico situado junto a las cortadas ropas de Kranz. Esgrimiéndolo en alto se me aproximó.

  


  
    —Todo lo que queda —dijo— de la tarjeta de identidad de Kranz.


    Cogí el plástico y lo contemplé. El tacto y la composición no dejaban lugar a dudas; era todo lo que quedaba de la tarjeta de identidad de alguien, de Kranz. Un perfecto corte circular apenas si había dejada una leve esquina.


    —Lo encontré —prosiguió— enganchado en lo que quedaba del bolsillo de la camisa. Del bolsillo superior izquierdo, donde todos la llevamos.

  


  
    Me llevé instintivamente la mano a la zona que indicaba Hauer. Si, todos los miembros de la base llevábamos la tarjeta de identidad personal en el mismo cómodo sitio. Era el más accesible en caso de urgencia.


    —No. estoy muy seguro —continuó—, pero parece haber sido puesto ahí con posterioridad a la desaparición de la carne.


    —Entonces no es tan nimio como mencionas —le dije obviando su último comentario—. Esto —y moví el pedazo de plástico— dificulta la investigación. Tendré que convencer a Dolly de que la tarjeta de Kranz ha desaparecido para acceder a una serie de datos y lugares que necesito conocer.

  


  
    Sin esa tarjeta la habitación de Kranz y toda la información contenida en su tablet me estaba vedada, a menos que consiguiera convencer a el ordenador de que la tarjeta y su dueño eran historia. Nada parecía estar a mi favor.


    —¿Y? —pregunté.


    —¿Qué? —Hauer no había entendido la intención de mis palabras.


    —El asunto gracioso.

  


  
    —¡Ah, si! —y se echo a reír con una risa histérica—. Bueno, tiene gracia y no. ¿No sé si me entiendes?

  


  
    —Pues no —me estaba contagiando de su risa.

  


  
    —Kranz tenía cáncer —y su explosión de risa hizo que no pudiera contener la mía.

  


  
    —¿Qué? —dije cuando pude articular una palabra.


    Se tranquilizó y siguió dándome sus explicaciones;


    —Lo que has oído. Hubiera muerto de todas formas en menos de dos meses, si es que llegaba.

  


  
    La risa volvió. Una risa negra, cruel, pero más dirigida al asesina que al cadáver. Un hombre había matado a Kranz sin saber que, con su acción, no había hecho más que adelantar lo inevitable. Iba a morir como todos, pero antes de lo previsto.


    —Te lo comunico —dijo cuando terminó de reírse— porque es probable que encuentres morfina en su habitación. Había restos en su sangre. ¿Cómo la obtenía? No lo sé. Yo, desde luego, no se la proporcioné nunca.

  


  
    —¡Mierda!


    —¿Por?

  


  
    —Este asunto cada vez es más complicado. Un hombre mata a Kranz con un aparato de los que se usan en la mina, los cuales se supone que no se pueden tocar sin contar con el beneplácito de su dueño, a una hora que nadie puede justificar. Le rompe la tarjeta de identidad dificultando la investigación de su habitación y de su archivo personal. Encontramos en el lugar de los hechos restas de café y tabaco. Kranz odiaba el tabaco. Y además, estaba a punto de morir, cosa que era desconocida por el encargado-jefe de la enfermería, obteniendo morfina de sabe dios donde. ¿Sigo?

  


  
    —No, con eso hay bastante.


    —Y que lo digas.

  


  
    Tenía bastante, de eso no cabía duda. La investigación iba a ser complicada. Pero, de momento, tenía un mínimo punto de partida y nuevos detalles que añadir a mi larga lista.

  


  
    —¿Se le puede enterrar?


    —Si así lo quería él, si.


    —No hay nada escrito que diga lo que se debía hacer con su cuerpo. Debe estar en sus archivos personales. Y aún tardaré algo en saber lo que hay escrito en ellos.

  


  
    —Si quieres, lo puedo guardar en una cámara frigorífica hasta que se sepa lo que hay que hacer. En ellas no se deterioraría y podríamos saber algo más si hace falta con posterioridad.

  


  
    —No Vincent. Bastante desagradable es tenerlo así —señale el cuerpo— como para, encima, no darle un entierro decente. Lo lanzaremos al espacio este mediodía. El sol será la última morada de su cuerpo. Su alma, si es que tenía alma, vagará eternamente por los pasillos de la base.

  


  
    Y con los pelos erizados por lo que acababa de decir, abandoné la enfermería. Porque el alma de Edward Kranz no encontró descanso hasta que yo, cuya enemistad me había prodigado en repetidas ocasiones, encontré a su verdugo.

  


  
    


    


    



    8. ENTIERRO

  


  
    


    Las exequias por el alma de Edward Kranz se celebraron a las 13:30 de ese mismo día, tal y como ya estaba previsto. Yo, como máxima responsable de la base, tuve la desagradable misión de ser el oficiante; en tranquilidad no se celebraban actos religiosos de ningún tipo.

  


  
    Por si alguna vez se hubiese de celebrar un acto similar, los constructores y la Administración habían dispuesta una serie de féretros metálicos capaces de contener un cuerpo, siendo aptos para ser lanzados al espacio desde una lanzadera al efecto. Los que quisieran ser enterrados en la Tierra o en la Luna, eran enviados en la nave de los suministros o se celebraba un sencillo ritual en las proximidades de la base. Desconociendo todavía el deseo de Kranz, opté por lanzarlo al espacio para que, una vez descrita una trayectoria que Newman se encargó de calcular, féretro y cuerpo fueran engullidos por el astro rey.


    Al funeral asistieron todas aquellos que quisieron; no impuse ninguna obligación porque no la había. Y fue curioso ver a una serie de gente allí. La presencia de todos los encargadas-jefes estaba justificada por el compromiso social. Sin embargo, los recién degradados jefes de pelotón, a excepción de Norma Jones, me sorprendieron con su asistencia. También Gerald Knee estaba presente. Otros miembros del personal permanente de la base asistieron por motivos que no traté de analizar.


    Una vez que el frió y liso féretro metalizado fue colocado en su posición de lanzamiento por cuatro sanitarios, a los cuales dirigía Vincent Hauer, me llegó el turno de pronunciar unas palabras de despedida:


    —El motivo por el que estamos reunidos hoy aquí es de sobras conocido por todos los presentes. Edward Kranz, Director General de la base lunar permanente tranquilidad ha muerto. Y tenemos un doble motivo para estar tristes...


    "Algunos, quizás. La mayor parte de vosotros, en el fondo, se alegra."


    Pero ese comentario, y los otros que acudieron a mí mientras pronunciaba mi discurso de despedida, los obvié.

  


  
    —Primero el hecho en sí, quiero decir, el de la muerte de una persona conocida.

  


  
    "Que no querido."

  


  
    —Y el segundo, las circunstancias que han rodeado su muerte, porque nadie puede alegrarse ante un asesinato. No diré aquello de era un buen hombre ni similares. Pero no porque no lo crea, cosa que me es muy particular y personal,.. .

  


  
    "Al igual que a todos vosotros. Pero vuestras opiniones las acabaré conociendo, de la misma manera que casi todos conocéis la mía."

  


  
    — ...sino, sencillamente, porque no lo conocía lo suficiente. Mi único, trato con él, al igual que el de la mayor parte de vosotros, provenía más de una obligación laboral que de un contacto personal más íntimo.

  


  
    "Pero os voy a decir una cosa. Por muy bueno o malo que fuera era un ser humano, de eso no me cabe ninguna duda. Y voy a descubrir al que le hizo estar ahí ahora por el motivo que ya he mencionado, porque era un ser humano como todos. Con defectos y virtudes, quizás más defectos si se quiere pero, ¿quién no los tiene? El que pueda contestar personalmente a esta pregunta, que dé un paso al frente.

  


  
    El silencio, cuando yo terminé de hablar, imperó en la sala acondicionada al efecto. Mi discurso no había sido todo lo brillante que requería la ocasión; probablemente, un cura o un chamán o un rabino o similares, hubiera hablado del hombre y de su vida, aderezando una gran dosis de bondad y buen hacer en el cumplimiento de las obligaciones del muerto. Esa era su tarea.

  


  
    Sin embargo, yo había ido directamente al grano, sin florituras. Y por supuesto, sentando las bases de lo que iba a suceder en las semanas siguientes, si es que el caso se retrasaba tanto. Eso era lo que había producida el silencio sepulcral. Porque aunque yo aún no lo sabía, el asesino se encontraba allí, disfrutando posiblemente con la visión del capullo metálico que estaba a punto de partir para no volver. O, quizás, para rendir un último homenaje al hombre que había matado, arrepentido de su acción pero sin posibilidad de confesión o vuelta atrás.

  


  
    —¿Alguien quiere añadir algo?

  


  
    Y de nuevo el silencio. Por temor, supongo. Algunos debían estar deseosos de explicar cosas sobre él. De su bondad o de su crueldad, y no de una manera clara y concreta. Hablar sobre las relaciones personales que habían establecido con el muerta, de sus posturas para con ellos, de su indiferencia, de su aparente falta de sentimientos, de su frialdad. Y también, por qué no, de su dulzura, de su afecta, de su camaradería; de un largo etcétera de cualidades que conforman la personalidad de un hombre, su alma, que trasciende los límites físicos. Pero no era el momento de entrar en conflictos dialécticas. Aún no.

  


  
    Sin mediar ninguna palabra, le indiqué gestualmente a Newman que podía proceder a lanzar el cadáver. Se acercó con un paso cansino y respetuoso a la consola de la lanzadera y, tras ajustar la trayectoria, se retiró con el mismo andar.


    "Adiós, señor Kranz."

  


  
    La lanzadera rechino y, tras introducirse en la cámara de descompresión, lanzó el féretro hacia el espacio, hacia su destino final.

  


  
    "Adiós para siempre."


    Segundos después, un ordenado grupo de gente salía de la sala de ceremonias sin comentar más que detalles sobre el sencillo y rutinario acto en un volumen de voz apenas audible. La respetuosidad se mantenía incluso después del lanzamiento.


    Yo, por mi parte, aguardé a que todo el mundo hubiera abandonado la estancia. Pero no sin antes recibir el apoyo de Gerald Knee, el cual, al pasar a mi lado, me dijo:

  


  
    —Muy bien, Joseph. Sinceramente, esperaba otra cosa de ti. Me alegra haberme equivocado.

  


  
    Entendí sus palabras apenas unas horas después.


    


    


    



    9. VETERANOS Y NOVATOS

  


  
    


    Terminada la ceremonia, Gerald y yo nos dirigimos al cuerpo de guardia. Los cuatro recientes jefes de pelotón nos esperaban ya, sentados en sus respectivos asientos oficiales.

  


  
    Mediamos los saludos de rigor y nos sentamos en nuestras sillas. El ambiente se había contagiada de la respetuosidad que reinara minutos antes en la improvisada capilla y cementerio, postrera morada conocida del muy ilustre Edward Kranz.


    —No hemos acudido —dijo Hill tratando de excusar a los presentes— para estar aquí de guardia y, a la vez, no retrasarnos en la reunión. Sabemos que no te gusta esperar.


    —No. tienes por que excusarte David —dije en un tono comprensivo—, la-die estaba obligada a asistir a las exequias. Algunos estaban por cumplir, lo sé. Pero hubiera preferido que sólo estuvieran los afectados de verdad. De todas formas —puntualicé— los que no lo sintieran, han ido en balde. No voy a redactar ningún informe sobre el evento. Sólo voy a mencionarlo como algo rutinario, aunque el señor Kranz mereciera algo más.


    No me importaba el efecto que causaran estas palabras en los reunidos. Yo lo sentía así y no quería ocultar mis sentimientos. Lamentaba la muerte de Kranz, quizás no en toda la amplitud que el se merecía; su trato para conmigo, unido a otras pequeños detalles que había apreciado, no hacían de él una persona de mi entera satisfacción. Pero no merecía morir, y menos aún tal y como lo había hecho. Nadie, por muy mal que trate a los demás, merece un final trágico a manos de otro. Además, ¿quién puede erigirse en arbitro y juez del comportamiento de los demás? Porque, ¿acaso no es un asesino un hombre que desciende a los más bajos niveles del comportamiento humano?


    Una frase pronunciada por Abraham Lincoln, "ningún hombre es suficientemente bueno como para disponer de la vida de los demás", me plantea una doble interpretación: no hay nadie que pueda vanagloriarse de ser mejor que otro, y eso mismo hace que los demás sean merecedores, por lo menos, del mismo aprecia que tenemos hacia nuestra propia persona. Sus palabras estaban relacionadas con la esclavitud, pero creo que pueden aplicarse a casi todos los campos de la actividad humana.

  


  
    —Nuestro verdadero deber —dije siguiendo con mi línea de cavilaciones filosóficas—, es encontrar al asesino. Cualquier otra consideración es secundaria, incluidas nuestras opiniones personales sobre el asesinado. Y el que no esté de acuerdo sobre este principio básico, seguirá el mismo camino que los anteriores jefes de pelotón. El que no quiera ayudarme, que lo diga ahora.

  


  
    —Clarísimo —Hill seguía llevando la voz cantante del grupo, al igual que la opinión general—. Lo encontraremos aunque tengamos que revolver cielo y tierra.

  


  
    —Bien.

  


  
    Si, estaba muy bien. Mi petición era lógica y justa y me confirmaba que mi elección de los sustitutos no había sido errónea. Aunque no hay que quitarles su parte de mérito a los destituidos.


    —El primer paso —continué— ya ha sido dado. El análisis del lugar de los hechos y la autopsia se han realizado de un modo bastante aceptable. Harlan —el aludido se aproximó a la mesa con ansiedad laboral y creciente satisfacción responsable—, quiero que tomes todos los datos sobre ambos trabajos y me presentes un informe completo mañana por la mañana. Elige a dos hombres de tu confianza y que te ayuden. ¿Sabes donde encontrar lo que te pido?

  


  
    —Los operarios de las analizadores y Vincent Hauer me facilitarán lo necesario.


    —Justa. Muy bien. Diana, ¿tienes los informes que te pedí?


    —Aún estoy en ello. Al parecer —y no era una excusa— Dolly no se acaba de dar por enterada de la. situación.

  


  
    Dolly, claro. Ella aún creía que Kranz estaba viva y sólo nos permitía acceder a su información rutinaria. Sus códigos secretos aún permanecían vetados al personal general de la base.


    —De eso —dije— me encargo yo. Después de comer podrás acceder a los archivos con toda tranquilidad. Espero tus informes mañana por la mañana, a la misma hora que Harlan. Entonces iniciaremos las pesquisas.


    Asintió con la cabeza, rezumando por cada uno de los poros de su cuerpo la misma satisfacción que emanaba del otro novato. Ambos esperaban el final de la reunión para comenzar con su responsable trabajo.

  


  
    —Vosotros dos —me dirigía a Lancaster y a Hill— quiero que vayáis al despacho de Kranz y lo terminéis de registrar. Después lo precintáis, dejáis a dos hombres de guardia permanente en la puerta y volvéis aquí. Si Harlan o McGee necesitan ayuda con algo a con alguien se la prestáis. Que se note la veteranía.

  


  
    Nuevos asentimientos de cabeza, aunque no muy convencidos. Estaba primando a los novatos sobre los veteranos, pero su verdadero trabajo como tales comenzaría más adelante. Y, en parte, deseaba que Harlan y McGee necesitaran recurrir a ellos para aclarar sus dudas, que serían muchas.

  


  
    —En cuanto a ti, Gerald —no quería olvidar a mi mejor hombre—, quiero que te quedes de guardia. Necesito que controles todo por si hay algún incidente mientras investigo los archivos privadas de Kranz. Quizás ellas nos den alguna pista de quién lo ha mandado al otro barrio.

  


  
    —Se hará como dices.

  


  
    Gerald seguía tan solícito como siempre. Y, a la vez, frio como el hielo ante los acontecimientos que sucedían a su alrededor.

  


  
    —De acuerdo pues —dije poniéndome en pie, actitud que imitaron las reunidos--, vamos allá. ¿Gerald?


    —Si, Joseph.

  


  
    —Cierra la puerta del cuerpo de guardia con tu tarjeta. Así sólo podremos entrar tu y yo después de la comida.

  


  
    Dicho y hecho. Salimos ordenadamente del recinto y Knee clausuró la puerta con su tarjeta. Las pesquisas tardaron apenas unas horas en iniciarse.

  


  
    


    


    



    10. KATE


    


    Terminada la comida hice lo que debía hacer, es decir, encaminarme a mi habitación para solucionar el problema que tenía Diana McGee. Nada más entrar en mi cubículo, me dirigí hacia la terminal del ordenador e introduje mi tarjeta de identidad mientras me sentaba en la silla del seudo-despacho.


    


    



    ROGERS, JOSEPH. CORRECTO

  


  
    


    



    Bueno, ese paso no requería excesivos conocimientos informáticos. Bastaba con introducir la tarjeta de identidad personal e inmediatamente, reconocía la propiedad de la misma, que no al que la había introducido.


    Ahora me tocaba el turno de comunicar el trágico suceso a la fría máquina. Y eso si que era complicado. Para un entendido no, quizás, pero si para mí cuyo único contacto con ella había sido siempre rutinaria. La salida que encontré fue pedirle la lista de imprevistos casuales.


    Nada. La lisa superficie verde no mostraba que tales imprevistas estuvieran contemplados en su programa base. O mi cabeza estaba en otra parte, o estaba demasiado espeso para pensar. Una nave de salvamento, en forma de timbre, vino a remediar parte del problema, acarreándome otro.


    —Identifíquese —dije antes de abrir la puerta.


    —¡Caray chico, que serio!


    "Kate ¡Demonios!"

  


  
    —Pasa.


    La puerta se deslizó y su para mí escultural figura se me mostró en toda su grandeza y belleza.


    —¿Seguro que puedo pasar?


    —Tu siempre puedes entrar.


    —Gracias.


    Hizo una reverencia y traspasó el umbral. La puerta volvió a cerrarse mientras ella se me acercaba seductora.


    —Por favor Kate —dije al tiempo que ella se sentaba en una silla cercana a la mía—. No está el horno para bollos.


    —Eso parece —no perdía su ironía ni en los momentos más cruciales—. ¿Qué pasa?


    —¿No te has enterado de lo que he dicho en la sala de actos?


    —No. Hay rumores y nada más. He venido para enterarme en persona, aprovechando mis influencias en las altas esferas de la sección de seguridad.


    —¿Qué clase de rumores?


    —Dicen que han asesinado a alguien.


    La costumbre que ya tenía de comunicar la noticia hiso que en el caso de Kate no tuviera demasiado cuidado en comunicarla:


    —Kranz. Ayer por la tarde en su despacho encontramos el cadáver.


    —¡¿Qué?!


    —Lo que oyes. Por eso he decretado el estado de alarma y el cierre temporal de la mina hasta la resolución.

  


  
    Y fue incapaz de articular palabra, al igual que todos los que se habían ido enterando de la noticia. Por supuesto, más por el hecho en sí que por la persona afectada directamente ya que, entre otras cosas, no la conocía.

  


  
    —Estaba tratando de comunicársela a Dolly. Pero no parece que quiera darse por aludida.

  


  
    —Te puedo ayudar —dijo recobrando su compostura y adquiriendo la seriedad que requería la noticia.

  


  
    —¿Es una pregunta o una afirmación?

  


  
    —Una afirmación. Antes de conocer a Elham trabajaba en una empresa informática como programadora. Tengo clasificación especial A de traductora de lenguajes binarios. Sé como hablarles a estas máquinas.

  


  
    Me aparté del teclado y señalé la pantalla con ambas manos;


    —Toda tuya, cariño.


    Mi comentario final terminó por dejar sus preocupaciones de lado, a pesar de mi tono irónico. No dudaba de sus aptitudes, estaba sorprendido y, a la vez, incrédulo ante sus amplios conocimientos sobre muchas materias.


    Con una seriedad y ganas de ser eficiente que ya había podido ver en los novatos, se puso frente al teclado y comenzó su demostración.


    —¿Qué le has pedido?


    —La lista de imprevistos casuales, negativo.


    Sonrió con el aire de un experto y continuó:


    —Claro que negativo. Un asesinato es causal no casual.


    Tecleó con la velocidad propia de un experta y esperó. Una larga lista de imprevistos causales apareció escrita en la pantalla; la patada en el culo había sido total. Colocó su dedo índice sobre la pantalla y se giró hacia mí.

  


  
    —Aquí lo tienes. Asesinato. Por orden alfabético es el primero. Y, lógica aplastante, clave α.

  


  
    — Impresionante, francamente impresionante.

  


  
    Volvió a centrar su atención sobre el teclado e introdujo la clave del menú preseleccionado. Nuevos supuestos aparecieron listados.

  


  
    —Ahora supongo —prosiguió—, que debemos introducir la clave σ "por persona o personas desconocidas".

  


  
    —Aja. Pero eso lo solucionaré antes de una semana.


    —Bueno. Al ordenador eso le importa un carajo, hablando en plata.

  


  
    Introdujo la clave y una serie de recomendaciones y pasos a seguir aparecieron sobre la pantalla.


    —Afirmativo —estaba orgulloso de mí mismo—. Todos ellos se han realizado ya.

  


  
    —¿Y qué han dicho los de Control de Tierra? —preguntó mientras seguía tecleando en el ordenador.

  


  
    —Que lo lamentan y que están de acuerdo con todo lo que he hecho. ¡Ah, si! Que las pagas de los mineros se reducen en un diez por ciento mientras dure la situación actual, es decir, hasta que encontremos al asesino o sigamos pensando que por "persona o personas desconocidas" después de las pesquisas.


    —¡Pues vaya jodienda!


    —Kate.

  


  
    —Lo siento. Ya sé que no es manera de hablar. Pero es que todos estamos aquí por el dinero, ¿no?

  


  
    —Claro. Y en especial vosotros.


    Me acerqué a ella y le empecé a besar el cuello.

  


  
    —De todos modos —dije entre beso y beso— no te preocupes. Con la ayuda de todos encontraré al asesino antes de una semana.

  


  
    —Joseph —me reprendió— deja eso para más tarde.


    Me separé y contemplé la pantalla:


    —Claro. ¿Y eso?

  


  
    — Dolly quiere saber quién es el sujeto objeta del código de imprevistos causales α.

  


  
    Se retiró de delante del teclado, cediéndome el sitio:


    —El resto es asunto tuyo. Conoces los detalles mejor que yo.


    —Si. Por supuesto.

  


  
    Me situé frente al teclado y leí la ficha confeccionada a través de las indicaciones de Kate. En la pantalla aparecían una serie de datos y, a continuación, una serie de líneas de puntos en donde se debían añadir el nombre, cargo, lugar del suceso y otros detalles menores, los cuales me apresté a apuntar. Terminada esta operación, pulsé la tecla que me indicaba el ordenador y esperé.

  


  
    —Ahora —dijo Kate con un aire experto— está introduciendo todos los datos en su memoria. Cuando termine te dará las claves de acceso a otras operaciones que quieras efectuar, relacionadas con la nueva situación.

  


  
    Una larga lista de códigos y prioridades de personal aparecieron escritas en la pantalla. Mi nombre figuraba el primero en cargo; los antiguos jefes de pelotón también habían avanzado un puesto en el escalafón jerárquico.

  


  
    —No —les dije a ambas, aunque sólo Kate podía entender mis palabras—-Quiero cambiar esa lista.


    Me señaló una de las claves, leyendo en voz alta la instrucción que ejecutaba al ser introducida por mí:


    —Clave κ. Modificaciones jerárquicas. Rogers, Joseph, único autorizado para realizarlas.

  


  
    Introduje la clave y la lógica identificación personal fue demandada. Puse mi mano sobre el detector para que Dolly supiera con quién se las estaba viendo.


    

  


  
    



    AFIRMATIVO. ROGERS, JOSEPH. CLAVE Π PREPARADA.

  


  
    


    



    Llevé el cursor sobre los nombres que quería cambiar y tecleé los nuevos sujetos. Al pulsar el botón de ejecución, me pidió la identificación personalizada.


    

  


  
    



    CORRECTO. CAMBIOS A TRAVÉS DE CLAVE Π REALIZADOS.


    


    



    —Estupendo. Ahora Diana McGee tendrá acceso a los datos que necesita.

  


  
    Me retiré de la mesa, extrayendo la tarjeta de la consola. Después me giré hacia Kate con una mirada bastante estúpida en mis ojos; con la mirada de un enamorado que no deja de pensar en la mujer a la que ama por muchas cosas que pasen.

  


  
    —Gracias Kate, no sé que hubiera hecho sin tu ayuda.


    —Encontrar lo que buscabas un poco más tarde. No eres tan tonto.


    —Para no ser objetiva, lo haces muy bien.


    —¿El qué?


    —Mentir.

  


  
    Un beso más, uno de la larga lista de ellos a los que no estaba acostumbrado pero a los que me estaba acostumbrando con renovada ilusión, un beso cálido, apasionado, romántico, tierno, sincero.

  


  
    Un beso que se vio interrumpido (¿cómo no?) por el timbre de la puerta. Kate se separo de mí sorprendida; ambos reímos por su reacción.


    —Me perdonas, ¿verdad?


    —Claro Joseph. Es tu trabajo.


    Tu maldito trabajo, debió pensar al tiempo que alejaba su silla de la mía para evitar ser vistos tan próximos.


    —Si, diga —dije a través del intercomunicador.


    —Soy Gerald. ¿Puedo pasar?


    Por toda respuesta pulsé el botón de apertura de la puerta. Un siempre respetuoso Gerald Knee cruzó el umbral y se detuvo frente a la mesa que yo ocupaba. Miró de reojo a Kate y su educación volvió a salir a la superficie:


    —Espero no interrumpir.

  


  
    —Nada de eso Gerald. Estaba dándole a Dolly los datos sobre la nueva situación en la base, ¿Qué pasa?

  


  
    Se volvió descaradamente hacia Kate y pude comprobar por primera vez el aspecto que tenía Gerald con una cara de circunstancias:


    —Veras. Quería hablar contigo antes de que empieces a inspeccionar los archivos de Kranz.

  


  
    —¿Bien?

  


  
    Esperaba su explicación, pero esta no se produjo. Un simple y casi inapreciable movimiento de su cabeza, unido a un traslado horizontal de sus globos oculares, me dieron la razón. Deseaba hablar conmigo en privada.

  


  
    —Buena, Joseph —dijo Kate levantándose de su silla y encaminándose hacia la puerta—. Ya nos veremos.

  


  
    La transparencia de Knee, unida a las enormes dotes de percepción de Kate, habían causado el efecto deseado por Gerald. Kate supo que estaba de más en la habitación antes de que él moviera la cabeza. Y, muy educadamente, nos lo hacía saber sin palabras. Le abrí la puerta y los dos hombres nos despedimos con toda la corrección que merece una mujer.


    


    

  


  
    



    11. GERALD KNEE

  


  
    


    Cuando la puerta volvió a cerrarse, Gerald se giró hacia mí y siguió su línea habitual de comportamiento:


    —¿Puedo sentarme?


    —Por favor.


    En ocasiones su extremada educación me sacaba de mis casillas, pero en la presente ocasión parecía esconder algo más, un cierto temor ante lo que tenía que comunicarme. Se sentó con aire pausado y bajo la mirada hacia sus manos, las cuales jugueteaban entre sí y con las uñas.


    —¿Y bien?

  


  
    No pretendía ser brusco, pero tampoco tenía toda la tarde. Por muy importante que fuera la noticia que tenía que darme, cuanto más prisa se diera en hacerlo más pronto podría replantearme la situación y la secuencia de actuaciones, si es que ese era el resultado final. Y, según me pareció notar, cuanto antes lo soltara antes se sentiría tranquilo.

  


  
    —¿Nunca te has preguntado —comenzó— por qué fui nombrado tu ayudante personal?


    —Pues —le dije haciendo memoria—, la verdad es que me extraña cuando se produjo, pero nada más. Te propuse para uno de los pelotones y a Guinness como ayudante. Kranz alteró el orden como ya lo había hecho en ocasiones anteriores con mis propuestos. No hay nada raro en ello.

  


  
    —¿Y desde entonces —levantó la cabeza, mirándome a les ojos—, me has visto hacer algo importante? Quiero decir, ¿has sabido en todo momento dónde estaba y lo que estaba haciendo?

  


  
    —Pues, a decir verdad...

  


  
    A decir verdad tenía toda la razón. Desde que fue nombrado ayudante del encargado-jefe de seguridad apenas si lo había visto en las reuniones y en contadas ocasiones más. Pero eso era algo que me parecía normal.

  


  
    La figura del ayudante era institucional y para casos de emergencia. Por regla general, su principal misión consistía en sustituirme cuando fuera necesario, pero yo me enfrascaba tanto en mi trabajo por motivos personales que no daba opción a Knee. Su aburrimiento podía alcanzar, algunas veces, cotas límites. Y esa fue mi explicación ante la situación:

  


  
    —Bueno, pero eso no es nada raro. Que yo recuerde, apenas si he visto a los ayudantes desde que llegué a la base, necesito estar siempre ocupado y no deja mucha posibilidad de actuación o lucimiento personal. Se limitan, bueno os limitáis a cumplir el expediente.


    —Y seguro —sentenció— que los demás también eran homosexuales.


    "¡Hostia!"

  


  
    Ahora empezaba a entender algunas cosas. A su actitud al entrar en mi habitación, me refiero. Confesar una cosa de esa índole, por muy liberal que sea el pensamiento del que tienes delante (y, con modestia, me incluyo en ese grupo), no es ni agradable ni necesario, a menos que haya algo más.

  


  
    —Pero eso —le dije tratando de mostrarme tan jovial como siempre— dejó de ser delito antes de que tu abuela fuera siquiera un proyecto de célula. Y no te convierte en un criminal.


    —Ya, claro. No te voy a discutir ahora la última frase que has pronunciado. Hay, y siempre habrá, una animadversión hacia esa condición. No tienes más que recordar lo que dijo Norma Jones cuando detuvimos a Lombardo.


    —Pero Norma...


    —Si, ya sé, es una feminista empedernida. Pero seguro que a ti mismo, aunque muy en el fondo, te parece algo raro.


    Y tenía toda la razón del mundo. Mi inmediato pensamiento tras su confesión lo decía todo. No criticaba su actitud; cualquiera puede hacer, a mi entender, lo que quiera consigo mismo o con segundos, siempre que no afecte a terceros. Pero si, me parecía raro.


    —Vale, tienes razón. Pero no eres un criminal.

  


  
    —Pero si una de los primeros sospechosos,


    —¿Por?

  


  
    — ¡¿Pero eres tonto o qué?!


    Su explosión me sorprendió en todos los sentidos. Por segunda vez, en apenas unos minutos, había visto al frio Gerald Knee cambiar de cara: turbación e ira, dos facetas humanas en un hombre de hielo.


    —¿Quieres decir que Kranz,..?

  


  
    —¡Si!

  


  
    —¿Y que tu y él...?

  


  
    —¡Si, hostia! ¡Si!

  


  
    —Bueno, bueno. Tampoco es para ponerse así, ¿no?

  


  
    —¡Es que a veces pareces idiota!

  


  
    Se echó hacia atrás en la silla, en un estado cercano al lacrimógeno. Había tratado de comunicarme la noticia con la mayor delicadeza y yo, con una estupidez únicamente propia de mi persona, lo había estropeado hasta donde se puede estropear una confesión tan íntima.

  


  
    —No lo parezco. Lo soy. —No sabía si mis palabras serían de su agrado, pero eran del mío, y lo único que pude decir—. Perdona.


    Se contuvo. Era evidente que no quería seguir demostrando sus flaquezas; las humanas físicas ya las conocía, pero las del hombre como tal se me estaban mostrando por momentos. Recuperó su compostura habitual y me explicó el motivo de su confesión:


    —Te lo he dicho porque es casi seguro que encuentres anotaciones sobre mí. Pero yo no lo he matado —de nuevo estaba volviendo al estado cuasi lacrimoso—. Aunque no puedas creerlo, apreciaba a ese pobre hombre. Y no soy el único.

  


  
    "¡Coño!"

  


  
    Demasiado. Eso era demasiado para una sola tarde. Primero la tranquilidad de la presencia de Kate, unida a su ayuda con el ordenador. Para verse luego trastocada con una noticia que me sorprendía. ¡Qué digo me sorprendía! ¡Me dejaba seco! Y había más.

  


  
    —Sigue, por favor.


    —Si. Supongo que ahora no quieres que me deje nada.


    —Ya lo he dicho y lo repetiré mil veces si es preciso. Voy a descubrir al que ha matado a Kranz, aunque sea lo último que haga en mi vida. Y cualquier dato que sirva para lograr ese objetivo será bien recibido. Dime.

  


  
    —Bueno. —La decisión con la que había continuado se estaba desvaneciendo—. Es que no sólo me afecta a mí. Tiene que ver con otro miembro de seguridad.


    ¿Lo he dicho ya antes? Si, ya lo he mencionado. Demasiado. Era demasiado para no tomar medidas terapéuticas.

  


  
    —¿Quieres beber algo? —le pregunté poniéndome en pié y acercándome a mi escondrijo alcohólico personal, donde descansaba el Clavius.


    —Bourbon. Con hielo, si puede ser.


    —Puede ser.

  


  
    Saqué la botella y dos vasos. Segundos después volvía a mi silla tras entregarle uno de ellos. Los hicimos chocar en un brindis simbólico y paladeamos su contenido con enorme placer y relajación. No sólo a mí me había estado haciendo falta.


    —Como te decía —dijo un poco más tranquila—, también Deborah está en la lista de amantes. Pero ella era una adquisición reciente. Más concretamente desde la última fiesta.

  


  
    —¿Russell?


    —La misma.


    —Pero...


    —Bisexual. Así tenía más donde elegir.


    —Una gran ventaja.


    —Si. Supongo que también la mencionará en algún sitio.


    —Pero, ¿cómo?

  


  
    —Como a todas, supongo. Aunque te parezca increíble, Kranz tenía un gran poder de seducción. Y su posición le permitía ofrecer cosas que no se consiguen fácilmente sin ayuda. Informes favorables, pagas aumentadas y demás. Y es curioso que no te dieras cuenta antes. Si no recuerdas mal, cuando intentabas saber lo que pasaba en al interior del despacho Dolly te dijo que nos había avisado a ella y a mí por ser los más cercanos, lo se refería a una posición espacial sino a la sentimental. Y seguro que alguno de los mineros también estaba en la lista.

  


  
    —Y por eso, Deborah gritó al ver el cadáver. Sus ventajas se acaban con él y, además, se descubriría su asunto más tarde o más temprana. Pero eso mismo hace que deje de ser sospechosa, al igual que tú.

  


  
    —Eso te lo puedo jurar. Nuestra posición ahora es difícil. Y no lo sería si Kranz siguiera vivo.

  


  
    Efectivamente. Y me alegraba de que Gerald hubiera venido a mi tan sincero. Aunque, por otra parte, su confesión hacía que dejaran de ser sospechosos él y Deborah, cosa que posiblemente era su objetivo primordial. Porque hubiera obtenido la información de todos modos, de eso no cabía duda.


    —Bien —dije para terminar la improvisada reunión—, creo que con eso ya tengo más información sobre el asunto. Gracias Gerald. Regresa al cuerpo de guardia y sigue vigilando. Si descubres algo me lo comunicas.


    —La que tú digas.


    Se puso en pié y se dispuso a salir por la puerta.


    —¡Ah! Dile a Deborah que no puedo devolverle su puesto sin despertar sospechas, que sé lo de ella y Kranz y que, de todos modos, recibirá la misma paga e informes que si no hubiera sido degradada. Y que no es sospechosa. ¿Vale?


    —Gracias, Joseph. Gracias de todo corazón.


    Y salió de la habitación.


    El asesinato, como tal, ya no aportaría nada más.


    


    


    


    


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  V


  


  



  PESQUISAS


  


  


  



  


  


  



  1. KRANZ


  


  Cuando Gerald abandonó mi habitación me dejó una extraña sensación en el cuerpo. No por el motivo por el cual había entrado, sino por descubrir nuevas facetas del hombre cuya muerte tenía que investigar. Había eliminado a dos de los sospechosas, pero ahora los motivos para que el asesino hubiera realizado su execrable acto se incrementaban. No sólo existía el odio generalizado de la práctica totalidad de los miembros del personal permanente de la base; los calos, el abandono o la insatisfacción de Kranz para con alguno de sus amantes se sumaban desde la confesión de Knee.


  
    Tenía muchos puntos por los que empezar mis pesquisas y no sabía con seguridad por cual decidirme.

  


  
    Y estas debían empezar pronto. No podía mantener el estado de alarma indefinidamente, al igual que tenía a mil y pico mineros parados en sus pabellones y cobrando un sueldo reducido, aunque fuera en una mínima proporción. Y, también, estaban los de la Administración. Si la mina permanecía parada mucho tiempo, las responsabilidades económicas acabarían repercutiendo desfavorablemente en futuros turnos laborales.

  


  
    El cielo se había caído sobre mi cabeza.

  


  
    La clave para comenzar me la dio el mismo motivo por el cual se habían incrementado mis problemas, es decir, la conversación con Knee. Si Kranz tenía un diario secreto personal, en el cual apuntaba las cosas que le pasaban, en él podría encontrar datos que me ayudaran.


    Además, estaba lo de su enfermedad incurable. Porque debía saberlo, de ahí su miedo al tabaco cuando me entrevisté con él por última vez. Pero, ¿quién más lo sabía? El que le suministraba la morfina seguro. ¿Alguno más? Eso tenía que saberlo para tener otro punto de atención que añadir a un montón más de ellos.

  


  
    Si, los diarios de Kranz me resolverían muchas dudas.

  


  
    Conecté de nuevo la terminal del ordenador y saqué su tablet del cajón. Doce archivos personales encriptados. La mítica cifra mística, junto con el siete, con toda seguridad un capricho más del Ilustrísimo.

  


  
    Elegí uno al azar y tecleé las instrucciones pertinentes. Dolly me puso el primero de los varios problemas que me plantearía con el archivo:

  


  
    


    



    KRANZ, EDWARD. ARCHIVO PRIVADO NUMERO 4.


    INSERTAR CLAVE DE ACCESO


    


    



    "Ya empezamos"

  


  
    Pero esta vez no quería recurrir a la ayuda de nadie para resolver los problemas con la máquina. Estaba decidido a pasar por encima de ella para llegar hasta donde yo quería. Extraje el disco y le pedí una serie de información reservada a mis ojos.

  


  
    


    



    ROGERS, JOSEPH.


    CASO DE EMERGENCIA RELACIONADO


    CON EL INFORME ANTERIOR. CLAVE α

  


  
    


    



    Puse mi mano sobre el detector dactilar para ahorrarle tiempo al ordenador. Y al igual que pasara con David Newman, la pantalla se apagó; estaba procesando la información suministrada. Segundos después obtuve respuesta:

  


  
    


    



    CORRECTO. ROGERS, JOSEPH.


    INFORMACIÓN GENERAL A SU DISPOSICIÓN

  


  
    


    



    Bien. con la ayuda de Kate y una razonable actitud de Dolly nada me estaba vedado. Ahora podía pedir lo que quisiera.

  


  
    


    



    LISTAR CLAVES DE ACCESO A ARCHIVOS


    PRIVADOS DE KRANZ, EDWARD.

  


  
    


    



    Y de nuevo la espera. Encendí un cigarrillo y esperé con los nervios creciendo en mi interior.

  


  
    Instantes después apareció lo que había solicitado: doce curiosas y sólo personalmente relacionados con él nombres aparecieron listados por orden numérico. Pedí una copia en mi tablet, la cual me fue facilitada en unos milisegundos. Seguí con el dedo la lista y me detuve en el cuarto nombre: SOLEDAD. Volví a abrir el archivo anterior y, tras la petición de información, introduje la clave.


    Primera sorpresa; dieciocho documentos literarios escritos por el propio Kranz. Seleccioné el que tenía el título más curioso: "Las hombres no lloran". Un triste y corto poema sobre alguna situación de su pasado:


    


    



    Un solo instante y la vana esperanza se desvanece


    en unos pasos que se pierden en la acera.


    El eco se aleja y me quedo solo bajo la luz de las farolas


    sintiendo un frió que me llega al corazón.


    ¡Pobre estúpido!


    Sólo ahora te das cuenta


    que la soledad puede ser opresiva.


    Desciendes de tu pedestal al darte cuenta


    de que has vuelto a caer en la misma trampa.


    Entras en el portal viendo como las sombras se ríen de ti.


    A la mañana siguiente, al pasar por el mismo sitio.


    una luz te atormenta con su recuerdo.


    Y, mientras contienes el aliento.


    vas pensando que los hombres lloran con más intensidad.


    porque lloran en silencio.


    Desdichado el que se encierra en una torre de marfil


    porque jamás será un ser humano.


    


    



    Si, con toda seguridad alguna situación de su pasado. Porque la narración no era muy buena, por lo menos en mi modesta opinión, pero la carga sentimental que implicaba sobrepasaba las líneas escritas.


    Y eso me dio nuevos motivos de reflexión. Kranz se mostraba, por norma general, como un hombre solitario y amargado que no trataba de relacionarse con los demás, como un hombre introvertido; pero, ¿cual era su motivo principal? Este y otros escritos que repasé me hacían pensar en un pasado no muy feliz, hablando en el terreno sentimental. Sus fracasos amorosos lo habían convertido en lo que yo y los demás miembros de la base veíamos, un ser cruel y huraño, o un simple buscador de carne para satisfacer sus deseos físicos obviando cualquier otra tipo de relación afectuosa.

  


  
    Yo mismo, en más de una ocasión, me había sentido tentado de mandar a hacer puñetas cualquier tipo de relación seria con nadie (que por otra parte no había manera de conseguir) ante uno de los muchas fracases para concentrarme única y exclusivamente en una satisfacción de/mis deseos animales, los cuales no podía evitar.

  


  
    Pero había más. Otro de los archivos me dio nuevas visiones del fallecido.

  


  
    Era consciente de su enfermedad, aunque esto ya era evidente antes de consultar sus escritos. Pero parte del comportamiento que mencionaba anteriormente provenía de este conocimiento. Sabedor de que apenas le quedaban unos meses de vida, quería disfrutarlos al máximo, siendo del todo ajeno a relaciones a más largo plazo que un simple contacto sexual. Y dando rienda suelta a sus instintos más bajos. Su promiscuidad no era algo que le viniera de lejos; según se desprendía de sus anotaciones, a partir del momento y hora en que fue consciente de que iba a fallecer en un no muy largo período de tiempo, se dedicó a la captación de amantes ocasionales o un poco permanentes como en el caso de Gerald Knee.

  


  
    Pero Knee era un caso aparte. Casi había terminado con el repaso de los archivos cuando encontré un documento con su nombre: Gerald. Según mencionaba, era casi al único al que le tenía un cierto respeto que, además, se veía correspondido; una vez obtenidas las compensaciones físicas, su relación se siguió manteniendo añadiendo cierto afecto compartido. ¿Amor? Quizás sea un poco precipitado el aseverarlo con rotundidad, pero si se podía mencionar un sentimiento similar, algo más allá del aprecia o la amistad pero que no alcanzaba ese puro sentimiento. A fin de cuentas, si el amor con todas sus connotaciones hubiera existido entre ellos, no podía llegar a ser muy perdurable y Kranz no se hubiera preocupada de relacionarse con otros miembros de la base.

  


  
    Lo curioso era que no había puesto en su conocimiento el hecho de su enfermedad. Y se lamentaba de ello. Por la elevada consideración que de él tenía, en más de una ocasión se había sentido tentada de comunicársela pero, también, por eso mismo no lo había hecho; no quería que Gerald se compadeciera de él, quería que permaneciera a su lado porque realmente quisiera estar ahí.

  


  
    A medida que avanzaba en el conocimiento del hombre me veía sorprendido. De una manera agradable a veces y con un auténtico asco en otras. Pero con un asco comprensible por diferentes motivos que desconocía en su totalidad. Sus perspectivas de futuro no eran muy halagüeñas y trataba de sacarle el mayor partido a su situación. En eso, ni el más moral de los moralistas, podía censurarle nada.


    Y el último de los archivos me deparó la mayor sorpresa. El archivo en cuestión llevaba el nombre más tétrico de todos: Hades. No sabía que representaba esa palabra hasta que le pedí su significado a Dolly:


    


    



    HADES: Cuarta divinidad de la generación de los Olimpos. Señor del mundo subterráneo, en cuya morada albergaba a los muertos.

  


  
    


    



    Un escalofrío recorrió mi espina dorsal al leer la definición facilitada por el ordenador. La afición de Kranz a la mitología clásica había hecho que le diera a uno de sus archivos el nombre del infierno particular de los griegos. Tétrico, sin duda.

  


  
    Más tétrico y aclaratorio a la vez fue el análisis del archivo. En él Kranz mencionaba gran parte de los motivos que tenía para cometer los actos con los que diariamente nos deleitaba a los miembros permanentes de la base:


    


    



    Mi muerte está próxima, lo sé. Y es inevitable; nada que el hombre haya descubierto a lo largo de siglos ciencia médica puede evitar mi destino fatal. Y como soy consciente de que mi agonía final será lenta, he decidido poner fin a mi triste existencia.


    Pero no lo voy a hacer de una manera personal, no. Es muy fácil provocar el ánimo de los demás, y más desde un puesto tan influyente como el mío. No sé a ciencia cierta si será pronto o tendré que esperar meses, pero al final, harto de tantas provocaciones, algún miembro de la base me acabará matando. Y entonces mi cuerpo obtendrá el descanso que se merece. RIP querido Edward. Nos veremos en el infierno.


    


    



    "Amén."

  


  
    Así que el asesino había cometido dos estupideces: primero matar a un hombre que estaba a punto de morir por cuenta propia y, segundo, dejarse provocar por él hasta el extremo de cometer lo que quería.

  


  
    "Mierda."

  


  
    Si antes tenía motivos sobrados para odiar a aquel hombre, estos se habían visto incrementados en unas horas. Había pasado de la compasión a la ira en un breve espacio de tiempo; iba a morir, y por eso no le podía reprochar su comportamiento físico. Estaba en su derecho ya que, a fin de cuentas, los otros se beneficiaban tanto como él. Pero esto último, el provocar su muerte para evitarse sufrimientos, nadie tiene derecho a hacerlo. Si se quiere morir no es necesario liar a nadie para ello. Y más si no se está impedido por alguna deficiencia física que no permita coger una pistola y saltarse la tapa de los sesos.

  


  
    Además, me había dejado una profunda duda en mi interior. ¿Debía tratar de descubrir al asesino? En parte si, porque había cometido un crimen. Pero, ¿no se debía también culpar al muerto por complicidad? Rotundamente sí.


    Encendí un cigarrillo y me recosté sobre el respaldo de la silla. Los archivos ya no me aportarían ninguna información adicional, así que lo desconecté de mi terminal de ordenador.


    Y repentinamente, antes incluso de que hubiera dejado el tablet de Kranz en la mesa, Dolly empezó a emitir una serie de cortos y agudos pitidos a través de mi pantalla; pitidos que venían acompañados por una iluminación intermitente de la pantalla con un claro mensaje:

  


  
    


    



    ¡ATENCION! ¡ATENCION!


    MENSAJE PERSONAL DE KRANZ, EDWARD


    A ROGERS, JOSEPH.


    

  


  
    



    "¡Demonios! Pero si acabo de lanzar su cuerpo,..!"


    Los pitidos cesaron y me fue reclamada la identificación dactilar. Dejé el aparato sobre la mesa y coloqué mi mano sobre el detector con un nerviosismo creciente. La pantalla se oscureció.

  


  
    Segundos de espera de nuevo. Angustiosos segundos goteando mientras la adrenalina corre rauda y veloz hacia el músculo cardíaco, acelerando su ritmo y produciendo un retumbar lejano con eco de muerte.

  


  
    Dos inspiraciones profundas y ese estado se controla parcialmente. La cara de Kranz en la pantalla manda a hacer puñetas la sofrología casera.

  


  
    —Hola Joseph.


    "¡Hostia puta! ¿Dónde?"

  


  
    —En ningún lugar de la base, estate tranquilo. Mi muerte ha sido real, no un divertido chiste negro. Con estas cosas no se bromea.

  


  
    "Deja de pensar, Joseph. A lo mejor te contesta y no te acabas de creer que realmente está muerto."

  


  
    —Y te llamo por tu nombre porque sé que te gusta y esta conversación, bueno, monólogo, es privado, entre tu y yo y nadie más. Cuando termine no quedará prueba de ella; Dolly la está borrando mientras te la emite, así que procura no perder palabra, si es que te interesa.

  


  
    Me recosté en mi asiento para no perder detalle. Kranz me concedió el tiempo suficiente para hacerlo. Detuvo su charla mientras realizaba mi operación acomodaticia.

  


  
    —Pues si Joseph, estoy muerto. Mis deseos se han seguido al pie de la letra. No sólo me han asesinado sino que, además, Dolly te transmite mi mensaje cuando has terminado de visionar doce de mis trece archivos personales.

  


  
    "¿Trece?"

  


  
    —Si, trece. Porque si conozco lo suficiente a mi asesino, y sé quién es, habrá borrado el que estaba escribiendo en mi tablet. Y lo ha hecho porque en él lo menciono.

  


  
    "¿O sea que tu.,.?"


    —Aja. Sé quién me ha asesinado. Pero no pienso decirte quién es.


    "¡Mierda!"

  


  
    —Soy así, —Encogió los hombros y me miró risueño—· al que no le guste que no mire.


    “Yo no voy a mirarte.”

  


  
    —Ya lo sé. No lo has hecho antes, lo vas a hacer ahora. Pero bueno, todo esto es innecesario. Vayamos al grano.


    Suave pausa. Quería darme tiempo para centrar toda mi atención.


    —Lo primero es que no quiero que sepas quién ha sido. Como ya habrás podido comprobar soy tan culpable como ¿él? Mejor ello. Así la cosa queda más en suspenso.


    "Muy listo."

  


  
    —Gracias. Y también te hablo a ti porque no se de quién despedirme mejor que tú. Eres el mejor en tu trabajo...

  


  
    "¡Vaya!"

  


  
    — ...de eso no me cabe la menor duda. Y por eso te pido encarecidamente que no descubras al asesino. O que, si lo haces, no le condenes por lo que ha hecho. Condéname a mí, aunque eso ya está hecho.

  


  
    "Amén."


    —Mi presencia es desagradable. Tú mismo lo has podido comprobar por ejemplo, en la cantina el último Día de Relevo. Pero también descubrirás que no era tan malo como aparentaba. Has leído mis relatos más íntimos y privados, y no dudo de que recordaras nuestro fugaz encuentro en el monumento al Apolo XI. Además, sé positivamente que cuando termines con los archivos irás a mi habitación.


    "¡Por supuesto."'

  


  
    —Ya lo sé. Eres el mejor encargado-jefe de seguridad que ha pasado por aquí. El mejor que he visto en mi vida. No me gustan tus modales ni tu rebeldía, pero se compensan con creces con el trabajo que desarrollas.

  


  
    "Gracias."

  


  
    —No se merecen. Lo que digo es cierto. Sólo estoy haciendo justicia por una vez en mi vida. Para ahorrarte trabajo te diré que en mi habitación descubrirás muchas sorpresas. Nos parecemos, pero tu no estás enfermo. Aunque estas en el buen camino si sigues con ese estúpido vicio que en nada te beneficia. Deja el tabaco. Kate y tu lo agradeceréis el resto de vuestras vidas.

  


  
    "¡Coño!"

  


  
    —Si. También sé eso. Y mucho más, pero mi tiempo se acaba. Bueno —sonrió irónico— se me ha acabado ya. Adiós Joseph. Sé feliz. Te lo mereces.

  


  
    La pantalla se oscureció, volviendo a aparecer el punto verde intermitente en la parte superior izquierda. Décimas de segundo después volvió la cara de Kranz:


    —Dile a Gerald —bajó la mirada— que le quiero.


    Y de nuevo la oscuridad. Saqué un cigarrillo instintivamente y, tras encenderlo, lo contemplé con rabia y lo lancé con violencia hacia el convertidor de energía. Fallé.

  


  
    Antes de que la ardiente punta quemara mi moqueta salté del asiento, cogí el cigarrillo y lo arrojé al convertidor. Desapareció con una nube de humo rojo. Y otro pitido, pero distinto del que producía Dolly. Alguien estaba llamando a mi puerta. He acerqué a la mesa y pulsé el botón correspondiente.

  


  
    —¿Si? ¿Quién?


    —Abre Joseph.


    Era Kate. Abrí la puerta y traspasó el umbral decidida.


    —¿Qué te pasa? —preguntó acercándose preocupada.

  


  
    La puerta se cerró mientras me sentaba en mi silla, invitando a Kate a hacer lo mismo. Se sentó sin quitarse la preocupación de la cara.


    —¿Por? —no trataba de ser violento, pero el mensaje de Kranz me había dejado una extraña sensación en el cuerpo.

  


  
    —¿Cómo que por? No sabes la hora que es, de eso no cabe duda.

  


  
    Consulté mi reloj y me llevé una sorpresa: las 23:28. Había estado cerca de ocho horas consultando los archivos de Kranz.

  


  
    —No —dije—, evidentemente no me he dado cuenta de que el tiempo pasaba.

  


  
    —Ya. ¿Has averiguado algo?


    —Poco, si he de ser sincero. Los archivos privados de Kranz sólo me han dado algunas indicaciones de cómo era el hombre. Las sorpresas se han alternado con los detalles más graciosos y, también, con los más desagradables.


    —Pero, ¿algo importante?

  


  
    —En líneas generales no. Nada que antes no supiera por la conversación con Knee. Sin embargo, cuando he terminado de revisar los archivos, me ha hablado el propio Kranz.

  


  
    —No puede ser.

  


  
    —Pero es. Dejó un mensaje personal grabado en el ordenador para cuando ya hubiera terminado de revisar doce de sus trece archivos.

  


  
    —¿Doce de trece?

  


  
    —Si, porque como ya él suponía, el asesino borró el que estaba en pantalla en su tablet cuando lo mató. El principal motivo es que Kranz lo mencionaba en ese archivo.

  


  
    —¿Te ha dicho quién es su verdugo?

  


  
    —No. Y no quiere que lo averigüe o, si lo hago, no quiere que se le castigue. Considera su muerte más como un suicidio provocado. Verás, estaba enfermo de cáncer, de pulmón supongo por su aversión al tabaco, y según sus propias palabras se ha dedicado a provocar a los miembros de la base para que alguno de ellos acabara matándolo.

  


  
    —Cosa que, efectivamente, así ha sido.


    —Aja. Sólo que ahora me ha dejado planteadas una serie de dudas.


    —Comprendo.


    Y así era, comprensible. Porque como ya he mencionado repetidas veces, un asesino andaba suelto por la base. Pero, ¿hasta que punto era realmente un asesino? En primer lugar como aquel que culmina el hecho en sí, es decir, el autor material.

  


  
    Ahora bien, ¿las causas? Diversas. Muchas de ellas reconocibles a simple vista: odio, celos, malos tratos, etc. A eso hay que unir toda una serie de motivos únicamente relacionados con la mentalidad del asesino. Una de las partes en las que se hace más hincapié en la Academia, dentro del apartado dedicado a la psicología, comprende los motivos que tiene alguien para realizar una acción. Si hay algo de lo que no quepa ninguna duda es de que hacemos todo por algún motivo; desconocido a veces, subconsciente, pero siempre por algo.

  


  
    Por eso, se nos trataba de inculcar que los motivos que puede tener alguien para cometer un crimen pueden distar mucho de ser lógicos. Por lo menos a simple vista. Pero estos existen, siempre.


    Recuerdo la explicación del profesor sobre el caso de un hombre que agredió a otro por hablar mal de su gato. Suena tonto, ¿verdad? Pues fue así. El receptor estuvo dos días en como y el tribunal absolvió al hombre por causa justificada para el uso de la violencia. El informe del psiquiatra fue decisivo en aquella ocasión. Estados etílicas y de ánimo turbada se resolvían también con absoluciones o con penas menores, véase multas o reclusión menor.

  


  
    O sea, que en el caso que me ocupaba, los motivos por los cuales se había producido el asesinato tenían atenuantes procedentes directamente del asesinado.

  


  
    —Pero tienes que descubrir quién ha sido.


    —Si. El que haya sido puede volver a hacerlo. Por los mismos motivos o por otros muy diferentes. Pero ha demostrada ser un hombre, o una mujer, capaz de acabar con la vida de alguien ante una provocación, por muy fuerte que sea esta. En cuanto a la condena que se le imponga, no dependerá de mi sino de un tribunal. Yo seré, en toda caso, un testigo más.

  


  
    Estaba decidida. Lo iba a encontrar costase lo que costase. A mí me costó una pequeña cantidad de tiempo y el riesgo de perder a cientos de vidas inocentes. Mi integridad física también se vio dañada.


    


    

  


  
    



    2. EDWARD


    


    Tras una pequeña discusión con Kate, relacionada con mis intenciones de revisar la habitación personal de Kranz aquella noche, antes de la reunión informativa de la mañana siguiente, me comuniqué con Gerald para comprobar que todo estuviera en calma. Y para transmitirle el mensaje de Kranz, el cual recibió con una alegría contenida:


    —Gracias, Joseph.


    —No tienes por que dármelas. Ese era su deseo.


    —¿Y sus otros deseos?


    —Esos —dije retomando mi autoridad tras la comunicación de la frase final— no voy a cumplirlos. O por lo menos, no del todo. Lo que me pide que haga con el asesino no depende de mí, sino de un tribunal. Pero en mi testimonio, puedes asegurar que diré todo lo que sé.


    —Gracias. Aunque sea a medias. Corto.


    —Corto y cierro.


    Los pasos que había dado con Dolly (bueno, los que me había ayudado a dar Kate), me permitieron entrar en la habitación de Kranz con la única ayuda de mi tarjeta personal de identificación. Alguna indicación mecánica, procedente del propio muerto, hizo que las luces se encendieran nada más traspasar el umbral.

  


  
    La habitación, la otra mitad física que traspasaba los límites epidérmicos del hombre, tenía la misma sobriedad que su despacho. El orden imperaba allí donde yo fijaba mi mirada.


    La sala principal constaba de un espacio cuadrado provisto de una mesa con terminal de ordenador, un sofá y una mesa baja para depositar bebidas. Al fondo una estanterías abarcaban todo el espacio de arriba a abajo y a ambos lados; el multiproyector de rigor estaba encajado en uno de los laterales de la mesa principal. Ningún adorno pendía de las blancas paredes.


    Antes de iniciar mi curioseo de la sala principal registré el resto de la habitación. Un lavabo con bañera, lujos del poder, y una sala con una cama de superiores dimensiones que las habituales completaban la sobriedad del recinto. Una fotografía de un astronauta en la Luna destacaba como el único adorno superfluo. Esos dos recintos no me aportarían nada interesante. Las paredes, desgraciadamente, no han aprendido aún a hablar. Su único mensaje era la fotografía, pero no me sorprendió verla allí después de mi última visita al Apolo XI.

  


  
    Retorné a la sala principal, encaminándome directamente hacia las estanterías. Algunos objetos, seguramente recuerdos de su vida o de sus conocidos, estaban colocados en perfecto orden; ninguno de ellos me aportó nada nuevo.


    Me acerqué al multiproyector para comprobar que música había escuchado antes de morir. Lo puse en marcha y me senté tranquilamente en el confortable sofá. Las luces se apagaron de forma gradual antes de que la música inundara la estancia.

  


  
    "¡La pequeña hija del mar.'"

  


  
    Reconocí la música cuando apenas habían empezado los primeros compases.


    Al ritmo de la música un paisaje marino ocupó toda la estancia. Volaba entre las olas de un mar aborregada, viendo saltar de forma esporádica a una sirena de una belleza helénica. Sin duda, la protagonista. Durante los cinco minutos que aproximadamente duraba la canción me sentí transportado a un lugar idílico, sensación similar a la que experimentaba cuando me ponía alguno de mis archivos en el multiproyector.

  


  
    Sin embargo, cuando esta terminó, no se dio por finalizada la sesión. Según la programación efectuada. "La muerte del lobo" fue la siguiente pieza. Toda la alegría que se demostrara con anterioridad se veía truncada ahora por un paisaje agreste nocturno al cual un lobo solitario se retiraba para dar por concluida su estancia en el mundo. Toda la filosofía de Kranz resumida en dos piezas de un mismo disco: la belleza visual destrozada por un final irremediable. A propósito, sin duda. Sabedor de su cercano fin, y de mi línea de actuación, me corroboraba de esa manera todo lo que había tratado de decirme de palabra en un último mensaje desde el Hades.

  


  
    Las luces volvieron a encenderse. El extraño sabor de boca que me había dejada la proyección continuaba. Deseaba morir, pues eso era algo que no podía evitar. Todo lo más paliar a través de una droga, de la más usual a la hora de hacer decrecer un dolor que debía roerle las entrañas.


    Pero mi investigación debía proseguir. Alejé con una sacudida de cabeza la idea de fumarme un cigarrillo y me aproximé al terminal para verificar los últimos libros leídos. Diversos manuales de sofrología y de yoga estaban a primera vista, al alcance de cualquiera que quisiera hacer una primera aproximación a la biblioteca privada de Edward Kranz.

  


  
    Los obvié conocedor de su contenido. Quizás no del concreto, pero si de las técnicas básicas que describían: regulación del ritmo respiratorio, expulsión del dolor a través de ejercicios diafragmáticos, etc. Técnicas que de seguro empleaba para no recurrir con frecuencia a la morfina, ya que no quería que se supiera que estaba inyectándosela. Porque las preguntas hubieran sido muchas, más incluso que las decisiones corporativas; relevación del puesto, jubilación anticipada con regreso a la Tierra y, también, internamiento en un hospital para acabar sus días en una triste cama esterilizada. Al no tener ninguna familia, o por lo menos ninguna conocida, su final hubiera estado rodeado de blancura higiénica. Y no quería que fuese así.

  


  
    Pero el resto de ellos si que fueran curiosos. Mi vista tropezó en primer lugar con los libretos de las óperas de Richard Wagner. Abrí el que había sido abierto más veces, "la valquiria". Solicite una búsqueda de marcas que me llevaron hasta un pasaje marcado en color amarillo: el comienzo de la tercera escena del acto primero.

  


  
    


    



    He visto una mujer hermosa y sublime:


    una gran ansiedad abrasa mi corazón.


    Mis ojos estaban llenos de oscuridad


    hasta que llegó a mí su mirada radiante.


    Sentí en mi su calor y volvió la luz del día:


    su brillo embriagador iluminó mi frente


    hasta que desapareció tras las montañas.


    Pero de nuevo reconocí esa luz


    cuando ella se marchó ésta noche.


    La sombra de la noche vuelve a llenar mis ojos;


    sólo ha quedado, escondida en mi corazón.


    un pequeño resto de aquella hermosa luz.

  


  
    


    



    En gran medida similar al escrito que primero había llamado mi atención cuando repasé los archivos privados de Kranz, no en su contexto, pero si en su contenido. Un hombre, enamorado de una mujer, se ve rechazado por esta por diversos motivos; personales en el caso que me ocupaba y por hallarse ya casada en el otro. Pero con otra diferencia. En la ópera Wagneriana el primer acto tenía un final feliz mientras que en la vida real, en la vida de Kranz, los finales siempre parecían haber sido tristes.

  


  
    Seguí leyendo el libreto repasando algunas de las frases rotuladas, hasta llegar al final mismo de la obra, De nuevo, un adiós. De él hacia al mundo, o hacia ese alguien que le rechazaba, "Que ilumine su estrella al hombre más afortunado" y un nombre a su lado: Gerald. Los comentarios se pueden obviar.

  


  
    Cerré el archivo. No me había aportado ninguna información adicional, nada que no supiera ya antes de leerlo.


    Tras nuevos libretos de óperas, que no abrí al considerar que tendrían indicaciones similares a las que presentaba el de "La valquiria", se encontraban una serie de libros dedicadas a la mitología, tanto griega como romana. Al parecer, ese era un tema que le había apasionado desde su más tierna infancia, o por lo menos eso se desprendía de la fecha de los archivos, las fechas de la adquisición de los cuales figuraban como anotación en las características del mismo.

  


  
    Para su repaso elegí el que tenía el título que yo ya conocía desde el registre de los archivos de Kranz: "Historias del Hades", las cuales no estaban exentas de comicidad. La primera de ellas, un escrito de un autor griego, relataba las peripecias de un señor y su esclavo que bajaban al Hades para no sé que. Caronte, el barquero encargado de conducir a los muertos a su destino final, cobraba dos óbolos al señor, no dejando que el criado subiera a su barca. Por añadidura, es decir, además de haber subido su tarifa por motivos únicamente relacionados con la moda, el barquero hacía que su pasajero remara en vez de hacerlo él.

  


  
    El criado, al tener que llegar hasta el Hades rodeando la laguna Estigia, se encontraba en su camino con una serie de monstruos que habitaban en la mente del escritor, y cuyo origen se encontraba en la propia mitología griega. Los nombres de esos monstruos aparecían subrayados en el papel, como pesadillas que constantemente atormentaban su sueño ante la idea de efectuar el viaje a través de la laguna Estigia.

  


  
    Miedo. Sólo así se puede definir la sensación que debía experimentar Kranz al leer dichas relatos. ¿O información? Si, quizás eso. Quizás estaba tomando buena nota de lo que debía hacer y de lo que se iba a encontrar cuando sucediera lo inevitable. ¿Hasta que punto creía él en esas cosas? Nunca lo sabré, ni tampoco creo que tenga ninguna importancia el saberlo.


    El siguiente libro me apartó un poca más de información. Era un compendio, un diccionario, de mitología. Con un orden alfabético aparecían reflejados todos y cada uno de los personajes mitológicos. Y alguno de ellos estaba subrayado. Cronos, el dios del tiempo, de un tiempo que no disponía; Zeus, hijo del anterior y padre y señor de los dioses, un cargo similar al suyo; y, por supuesto. Cerbero y Caronte, a los que no tardaría en ver. Más incluso, a los que estaba deseando visitar.


    Haciendo un símil físico, la vaina metálica en la que había sido lanzado al espacio podía ser considerada como su barca de Caronte, siendo la corona solar su Cerbero, su portero del Hades particular. Por lo que respecta a sus equivalentes anímicos, nada sabré hasta que haya seguido su camino, cosa que espera acurra dentro de muchos años.

  


  
    Ese repaso mitológica sólo me aportó la confirmación sobre algunos de los nombres que le había dado a los archivos personales. Y el descubrir que ninguno de ellos tenía el nombre del barquero griego: Caronte. Con toda probabilidad, ese era el nombre secreto adjudicado a su último archivo, aquél que el asesino había sustraído. Los demás estaban todos.

  


  
    Terminado el repaso por la mitología, me encontré con los verdaderos diarios de Edward Kranz, aquellas en los que realmente anotaba día tras día los acontecimientos que se sucedían con orden cronológico.


    En la primera página del primer libro estaban reflejados sus datos personales y las intenciones que le movían a escribir ese diario. La fecha de su inicio, el doce de agosto de 2050, el día en el que cumplía cuarenta años. Sus padres tenían una mención especial, pero una mención de repulsa. Al parecer, nunca había llegado a conocerlos; lo dejaron abandonado en la Escuela Militar de Houston, donde cursó sus estudios hasta su graduación en julio del 2032. Sus calificaciones, según mencionaba con alegría, habían sido las mejores de toda su promoción, lo que le permitió acceder a puestos de responsabilidad una vez graduado.


    Sin embargo, un pequeño desliz, no mencionado en el prólogo, le condujo a tranquilidad en octubre del 2049. Al principio su hastío y desprecio se juntaron para amargarle sus primeros meses de estancia. Pero con el tiempo, aprendió a adaptarse a la situación y a sacar el mayor provecho posible.

  


  
    Una vez centrado al personaje espacial y temporalmente, obvié los archivos dedicados a los años anteriores al presente, excepto aquel en el que hacía mención al descubrimiento de la enfermedad que le había impulsado a hacer lo que había hecho con un pobre infeliz de la base:


    

  


  
    16 de septiembre del 2061.


    Si, no me cabe la menor duda; tengo cáncer de pulmón. La nicotina que tan inconscientemente he ido acumulando durante años en mis bronquios me han llevado a este estado tan lamentable.


    Y, por primera vez en mi vida, me rindo; quiero morir. Y lo quiero hacer sin darme cuenta, quiero que alguien me asesine. Pero aún no he descubierto cómo provocarlo. Pero, falsa modestia, siendo inteligente se consigue casi todo.


    Al igual que voy a conseguir la morfina sin que nadie se entere, es decir, añadiendo un pedido mensual al informe de Vincent Hauer para la nave de los suministros. ¿Quién me va a hacer preguntas sobre esa irregularidad? Nadie. De eso me encargo yo.


    


    Así que nadie le proporcionaba la necesaria morfina. El personalmente se encargaba de conseguirla a través de la lista de peticiones del departamento médico de la base. Le bastaba con añadirlo antes de firmar la autorización burocrática necesaria y, después, coger el precioso líquido antes de hacer llegar el pedida a la sección. Muy inteligente por su parte. Y nadie, se preguntaría quién había solicitado una pequeña cantidad más. En la base era muy corriente su uso, al producirse fortuitos accidentes laborales muy dolorosos los cuales debían ser tratados con ese medicamento.


    Uno de los posibles sospechosas quedaba, pues, descartado. Pero como no era alguien concreto estaba casi igual que al principio. Bueno, no. Una cosa si me había quedado clara: la superior inteligencia de Kranz con respecto a la media de los mortales. Pero eso, se podía deducir desde un principio, desde el momento y hora en que me comunicó que quería morir sin enterarse (algo que consiguió), sabiendo por ende quién era el responsable.

  


  
    Y como suponía que era algo o alguien relacionado con las últimas fechas del orden cronológico universal, me enfrasqué en las posteriores al Día de Relevo más reciente. En especial me interesaba conocer sus opiniones sobre nuestros encuentros de aquél día. Curiosidad morbosa; pueden considerarlo así.

  


  
    ¡Sorpresa! Las anotaciones de ese día estaban en su mayor parte dedicadas a esos encuentros. Y la sorpresa fue encontrar mi nombre lleno de alabanzas por parte del escritor. La visita al Apolo XI era para él un ritual, al igual que en mi caso. Se sentía feliz por comprobar que sus apreciaciones sobre mi persona no eran erróneas. Consideraba que dicho monumento era algo más que un simple pedazo de metal; era un santuario al que se debía acudir por lo menos una vez en la vida. Posteriores visitas recordatorias sólo pertenecían, en su opinión, a mentes elevadas y de buenas intenciones.

  


  
    Al igual que comentaba nuestro encuentro en la cantina con cierta ironía. Sus movimientos desde que entró en el recinto estaban encaminados a sacarme de mi estado somnoliento, no a mostrarse particularmente desagradable. Pero esa intención final no estaba seguro de haberla conseguido porque él mismo se consideraba despreciable y digno de desagrado. Sin embargo, su propósito se había visto cumplido una vez más, y con la única pretensión de que no tuviera una leve mancha en mi historial por llegar tarde al desembarco de los mineros.

  


  
    "Gracias señor Kranz. Le prometo que esto quedará entre nosotros."

  


  
    Y ahí se acabó. Sabedor de su propósito, no quería darme pistas:


    

  


  
    



    Lo siento en el alma, Joseph.


    Pero no quiero que sepas quién ha sido;


    ello no tiene la culpa.


    Piensa tan sólo que cuentas con mi simpatía.


    


    



    "Mierda.''

  


  
    Mierda, y mil veces mierda. Ni tan siquiera había querido dejar una posible pista en los diarios. Tan sólo otra despedida hacia mí, sabiendo positivamente que la leería. Mil despedidas y en ninguna de ellas una pista, un posible indicio acerca de su verdugo.


    Me senté en el sofá después cerrar el último archivo. Y, con una firme decisión, saqué el paquete de tabaco del bolsillo de mi camisa, arrojándolo al convertidor de energía. Una nube roja y adiós al tabaco para siempre. Pero tenía más en mi habitación, un par de cartones por lo menos. No iba a vendérselas a nadie así que, si realmente estaba dispuesto a dejar ese estúpida vicio, debía desprenderme de ellos con rapidez.

  


  
    Y en vista de que ya conocía casi en su totalidad la personalidad e intenciones de Kranz , de Edward, decidí que mi estancia en aquella habitación no debía prolongarse inútilmente. Todo lo que me quedaba por saber de él esperó unas cuantas horas. Me levanté cansado y, tras echar una última mirada al interior, salí por la puerta precintando con mi tarjeta la entrada.

  


  
    Mi cama me estaba esperando ansiosa. Pero antes hice unas anotaciones en la terminal, las cuales me vendrían a la cabeza (bueno, a la pantalla) en cuanto fueran solicitadas.

  


  
    Tumbarse a las cuatro de la mañana casi siempre produce el mismo efecto inmediato en los seres humanos. Y más después de una jornada tan agotadora como la que había vivido. Estaba dormido antes incluso de que mi torso desnudo tocara la sábana que cubría el colchón.


    


    


    



    3. RECOPILACIÓN


    


    La voz de Dolly me liberó de los monstruosos seres que me acecharon durante toda aquella noche. Y al haber leído sus descripciones, se me presentaban con todos sus rasgos perfectamente marcados; horribles caras coronadas por serpientes venenosas se turnaban con cuerpos ofídicos y garras de lobo, abundando también feroces fauces hambrientas. Un esquelético encapuchado reía sin cesar durante mi persecución, culminando mi éxtasis mitológico con un barrenador en el pecho, justo ahí donde el corazón lucha innecesariamente por salirse del tórax.

  


  
    Me desperté sudoroso y con un cansancio corporal cercano al límite de mi resistencia. Pero por fortuna me sobrepuse. Levantándome a rastras me acerqué hasta el lugar donde guardaba los cartones de tabaco y los arrojé al convertidor. Una ducha fría, helada, me devolvió parte del tono muscular. Tono que también recuperé al engullir una ardiente taza de café y unas galletas.

  


  
    Acto seguido me vestí con la ropa más cómoda que pude encontrar, es decir, con la ropa que habitualmente llevaba puesta y que, por supuesta, necesitaba una limpieza desde hacía unos días. Un par de genuflexiones y ya estaba preparado para salir a trabajar.

  


  
    El cuerpo de guardia estaba silenciosa cuando llegué a él. Tan sólo las-nuevos jefes de pelotón y Gerald Knee se encontraban sentadas en sus sillas, manteniendo sus cuerpos derechos con un considerable esfuerzo. Por lo visto, no era el único que había trabajado a fondo el día anterior. Les saludé perezosamente, al igual que ellos, y me senté en mi privilegiada posición. Sin decir nada, conecté la terminal del ordenador con mi tarjeta y di comienzo a la reunión.

  


  
    —¿Algún problema? —mi pregunta estaba dirigida a Gerald.

  


  
    —No. Todos los pelotones se están encargando de controlar a los mineros, es decir, de llevarlos al comedor a las horas establecidas y de mirar que nadie salga de sus pabellones. La cantina y la sala de juegos han sido precintadas hasta nueva orden. El resto del personal sigue en sus aposentos a la espera de algún cambio.

  


  
    —Estupenda. Mantendremos esta situación hasta que descubramos al asesina.

  


  
    —Si, claro. Pero...


    —¿Pero qué?

  


  
    Knee parecía no estar de acuerdo con la situación que se mantenía desde el día anterior. Y yo quería conocer los motivos que tenía para ello.

  


  
    —Bueno, verás. Es que he recibido quejas por parte de todos. Bueno, no de todos, pero casi.

  


  
    —¿Qué clase de quejas?

  


  
    —Por ejemplo, de los empleados de la cantina y de la sala de juegos. Como ya debes saber y suponer, su trabajo no es el más distraído de todos, pero es un trabajo al que ya se habían acostumbrado. Esta situación los hace estar tremendamente nerviosos. Y no son los únicos.

  


  
    —Lo comprendo, pero no podemos hacer otra cosa. Tras esta reunión tendremos algo sobre lo que basar las indagaciones, eliminando a una serie de personajes que nada tienen que ver con el asesinato, es decir, que no serán sospechosos. Entonces podremos ir normalizando una situación que no es normal.


    —Por supuesto. Pero, además, los controladores de vuelo tienen grandes quejas.

  


  
    —¿Te lo repito?

  


  
    —No. Pero creo que ellos tienen quejas más justificadas.


    —Sigue.

  


  
    —Han tenido que ir a sus puestos de trabajo. Dos naves han tratado de aterrizar y se les ha negado por culpa del estado de alarma. Los mineros, los encargados de mantenimiento y los de cocina y alimentos son un caso aparte. Y por último, están los robots.

  


  
    —Bueno, vayamos por partes. Los mineros y el personal de mantenimiento también seguirán en esta situación hasta que se resuelva el caso. Si los de mantenimiento creen que es necesaria alguna reparación, que me la comunique Harrison Roberts y veremos que se puede hacer. Pero creo que, con la presente tranquilidad, estas no serán necesarias. Los de cocina y alimentos seguro que tienen reservas suficientes para aguantar un mes, aunque sea con comida congelada. Habremos acabado antes, seguro. ¿Qué más?

  


  
    —Controladores y robots.


    —¡Ah, si! Bien, los controladores pueden ir a sus puestos de trabajo con toda tranquilidad, pero no deben permitir que nadie aterrice o despegue. Con eso se reduce su trabajo. Y los robots pueden seguir haciendo su trabajo. No molestan. ¿Entendido?


    —Si.


    —Bien. Encárgate de comunicar lo que te he dicho.

  


  
    —De acuerdo.


    Conectó su terminal y dio las órdenes pertinentes.


    Fácil. Muy fácil siguiendo la lógica aplastante que debe imperar en una situación tan dramática y alarmante como la que estábamos viviendo. Porque me había limitado a explicarle a Knee lo que me dictaba mi lógica; sólo así mantendría las cosas en su sitio.


    —Bueno. Doy por supuesto que todos conocéis el objetivo de esta reunión.


    Cuatro cabezas se movieron en la dirección vertical.


    —Diana, como eres la que más tiene que aportar te daré a ti la preferencia. Cuéntame todo lo que nayas averiguada sin perder detalle. Creo que allí, los detalles, va a radicar la solución del caso. Cuando quieras.

  


  
    Me acerqué a la terminal, poniendo mis manos sobre el teclado mientras Diana conectaba la suya.

  


  
    —Por si no lo recuerdas —comenzó— me ordenaste averiguar la lista de personas que vieron por última vez a Kranz en su despacho, la identidad de sujeto cuya sangre estaba sobre la mesa, el tiempo que llevaba el café derramado, el tipo de ceniza detectado y el trabajo efectuada por el robot de la limpieza que entró en el despacho antes del óbito, así como la hora a la que salió del lugar de las hechas.


    —¿Toda eso?


    —Aja.


    —¿Y has podido dormir?


    —Lo justo y necesario.


    —Buena chica.

  


  
    —Si, bien. Al principio he tenido una serie de problemas con Dolly, problemas que se han solucionado sobre las 16:00 horas.

  


  
    —Si, a esa hora he comunicado la noticia a nuestra amiga.

  


  
    —Pues eso. La lista de los últimos que entraran en el despacho está a tu disposición en la pantalla.


    Pulsé un botón y un corto listado apareció en el verde. Cuatro nombres; tres de ellos conocidos: Newman, Russell y Lombardo. El cuarto me era desconocido.

  


  
    —¿Quién es Olson?

  


  
    —Claudia Olson. La minero que fue detenida en la revisión médica. ¿Lo recuerdas?

  


  
    —Si. La que agredió al sanitario.


    —La misma.


    Una lista curiosa. Y más curiosas eran aún las horas en la que habían entrado y salido los entrevistados. Todos ellos habían pasado por el despacho de Kranz entre las 4:30 y las 6:32. Los cuatro eran, por tanto, sospechosos en primer grado.


    —Pero —dijo Diana— hay una cosa muy curiosa y desconcertante.


    —¿Cuál es?


    —Pues verás. Las horas de salida y de entrada son difíciles de concretar. Dolly sólo supone que fue a esa hora. Al parecer, alguien ha estado manipulándola para que no se sepa con certeza ni la hora ni el orden de llegada de los entrevistados. Tampoco está muy clara la entrada del robot ni si alguien entró con posterioridad a las 6:32, hora en la que se supone se cerró la puerta para no ser abierta hasta que entrasteis Russel, Knee y tú.


    —Bien. Forma parte de lo que he averiguado esta noche. Después de revisar los archivos de Kranz me han quedado claras tres cosas: estaba muriéndose de cáncer de pulmón —un comentario de asombro se generalizó— y quería morir a manos de alguien el cual está mencionado en un archivo que lleva el código secreto de Caronte.


    Knee levantó la cabeza de la pantalla y me miró fijamente, advirtiéndose en su cara una expresión de compasión y tristeza:


    —¿O sea que puede ser considerado suicidio?


    —Si y no, Gerald. Aunque quisiera morir y se dedicara a provocar a la gente para ello, alguien es el autor material. Al no querer que se sepa quién ha sido, es probable que Kranz manipulara el ordenador para entorpecer nuestro trabajo.

  


  
    —Pero eso —dijo Diana— es bastante tonto por su parte. Una entrevista con todos ellos y se sabrá quién salió de ahí el último.

  


  
    —Claro. Bien, cuando termines de darme el Informe los convocas a todos para esta tarde. Por orden, Olson, Newman, Lombardo y Russell. ¿De acuerdo?


    —Si.


    —¿Y el robot?


    —El robot limpió todo antes de que Kranz entrara en el despacho, aunque no estoy segura. Por tanto, las manchas son posteriores a la limpieza. La sangre es de Kranz y la ceniza de tabaco, del que se vende en la cantina. En cuanto al café, posterior a la limpieza. Según el scanner a las 5:30, más o menos.


    "O sea, que a esa hora Newman debía estar ahí."

  


  
    —Estupendo Diana. Buen trabajo. Encárgate de concertar las entrevistas. Me los traes a todos aquí a las 16, ¿De acuerdo?

  


  
    Apagó su terminal, se levantó de la silla y salió presta a cumplir de nuevo con su obligación.

  


  
    —¿Harlan?


    —Si, voy.

  


  
    Insertó su tarjeta y esperó a que los datos que había introducido con anterioridad se reflejaran en la pantalla.

  


  
    —El informe definitivo del señor Hauer señala la muerte por efecto de un barrenador que ha producido, y leo textualmente, "pérdida de la masa comprendida entre el tórax y la espalda a la altura del músculo cardíaco", aunque también menciona que esta se pudo producir instantes antes por efecto de "objeto punzante o pistola-láser". También señala la presencia del cáncer de pulmón y de "restos de morfina en sangre".


    —Nada que no me hubiera comentado a mí. ¿Hora?


    —La que te dijo. Las 8:30 aproximadamente.


    —Bien. ¿Qué hay acerca de los análisis?


    —En la atmósfera, ozono procedente del barrenador, aire reciclado y humo de tabaco, éste última en una proporción casi inapreciable. En la mesa, la sangre de Kranz, el café cuyos datos ya te ha facilitado Diana y algunos arañazos producidos por algún objeto metálico. ¡Ah, si! Y huellas dactilares.


    —¿De?


    —Kranz, por supuesto.


    —¿Y las arañazos?

  


  
    —Bueno, no se puede saber con certeza. La superficie de la mesa, como todas las mesas, es de fórmica. Los arañazos seguían direcciones muy dispares. Desde ralladuras producidas por algún objeto cortante como un cuchillo hasta marcas dejadas por el teclado del terminal o por el tablet.

  


  
    Arañazos. Marcas dejadas por objetos metálicos. Y, teniendo en cuenta la anchura de la mesa, podían haber sido producidas por el objeto metálico que sustentara el barrenador. Este punto debía ser aclarado con rapidez.

  


  
    —Veamos —dije—. ¿Seguían algunos arañazos la dirección perpendicular al cuerpo? Quiero decir, desde el frente de la mesa hasta la parte posterior miranda desde el frente.


    —Si y no. Había marcas de ese tipo, pero no continuadas. Lo que quieres tratar de averiguar es si se deslizó algún objeto desde el frente hacia el cuerpo, ¿no?

  


  
    —Si. Eso mismo.

  


  
    —Negativo. O por lo menos, no de una forma continua. Aunque —dijo repasando sus anotaciones— si que había una marca en el reborde de la mesa, justo delante de donde estaba el cuerpo. Una marca —puntualizó antes de mi lógica pregunta— de un golpe seco y contundente. Redonda, bueno semicircular. De un diámetro muy pequeño.

  


  
    Apunté el detalle de la marca en mis anotaciones obviando los arañazos, la sangre y las huellas dactilares ya que, según mi opinión, carecían de un valor importante dentro de la investigación.

  


  
    —Estupendo Harlan. ¿Algo más?


    —No, Joseph.


    —Bien. Reincorpórate a tu pelotón y mantén la situación como hasta ahora.

  


  
    Se puso en pie extrayendo la tarjeta de la terminal y salió por la puerta con la misma rapidez y decisión que lo había hecho Diana McGee. En parte por mantener la jerarquía recién adquirida y, también y para ser justos, para efectuar lo más correctamente posible un trabajo que estaban deseando hacer desde que les fue concedido el destino en tranquilidad. Con la misma ilusión y ganas de hacer cosas que yo tenía cuando me concedieron mi primer destino. Me hacían sentir bien estos novatos.

  


  
    Suspiré con satisfacción y proseguí con la recopilación de datos.


    —Lancaster y Hill. Es vuestro turno.

  


  
    Fue Lancaster el que tomó la iniciativa, insertando su tarjeta y pulsando los botones necesarios para que sus anotaciones compartidas aparecieran en la pantalla de su terminal.


    —La verdad —dijo un poco molesto— es que no tenemos mucho que añadir a lo que ya se ha dicho. El segundo registro del despacho, registro visual por parte de Hill y de yo mismo, no relevó nada interesante que no se supiera antes. No encontramos indicios del barrenador ni cajones o compartimentos secretos en donde Kranz guardara nada más, ni rastro tampoco de dispositivos de memoria. Lo único, quizás, sean un montón de marcas en la moqueta. Marcas de zapatillas como las que usamos los de seguridad y las marcas dejadas por el robot de la limpieza, es decir, surcas profundos, las cuales se interrumpían de vez en cuando al haber puesta el pie encima alguno de nosotros.


    —Si —comenté—, fue muy torpe por mi parte entrar en el despacho antes de que el scanner registrara a fondo la maqueta. Pero ya está hecho, ¿Qué más?


    —Terminado el registro visual, salimos del despacho y lo precintamos con nuestras dos tarjetas a la vez. Así, nadie excepto tú y nosotros dos a la vez podrá entrar. De todos modos, hemos dejada a dos hombres de guardia, un miembro de cada uno de nuestros respectivos pelotones.

  


  
    —Bien hecho.

  


  
    Y una vez recopilados todos los datos anotándolos en mi archivo personal, nada más me quedaba por hacer en aquella reunión salvo darles un voto de confianza a los dos hombres, a los dos veteranos, que se podían sentir despechados en detrimento de los novatos.

  


  
    —A partir de ahora —les dije— quiero que nombréis a dos de vuestros hombres para que se hagan carga de los pelotones. Por supuesto, no pueden ser ninguno de los antiguos jefes de pelotón.

  


  
    Un asomo de cólera empezó a reflejarse en sus rostros antes de que yo hubiera terminado de dar mis órdenes.

  


  
    —Porque vosotros —dije para tranquilizarlos— me vais a ayudar a resolver el caso.

  


  
    Su expresión facial se relajó.

  


  
    —Lo primero que quiero es que, mientras yo entrevisto a los que vieron por última vez a Kranz, recopiléis los datos que he apuntado en mi archivo y los ordenéis un poco, es decir, que eliminéis los superfluos y que sólo se mantengan aquellas que tengan que ver con el caso de forma directa. Confío en vuestra capacidad para no eliminar los que parezcan tontos pero puedan ser de ayuda. A continuación, tendré otra segunda reunión con vosotros para compilar todos los datos y discutir entre todos la línea de actuación. ¿De acuerdo?


    Asintieron con la cabeza, recuperando su entusiasmo por continuar con la misión.

  


  
    —Bien. Nos veremos esta tarde. Eso es todo.

  


  
    Se pusieron en pie y salieron de la sala de reuniones, dejándonos solos a mi y a Gerald.


    —¿Tienes ya alguna idea —me preguntó este, en cuanto desaparecieron Lancaster y Hill— sobre quién ha cometido el asesinato?

  


  
    Me dejé caer sobre el respalda de la silla y negué con la cabeza.

  


  
    —Si. Sólo he podido eliminar a dos sospechosos, tú y Deborah. Y de ella aún no estoy seguro. Pero tenga un montón de datos, no sólo de los acontecimientos anteriores, sino sobre el propio Kranz. Confío en que dentro de un par de días la cosa esté solucionada.

  


  
    Me lo quedé mirando. La pregunta salió de mi boca de manera inconsciente:


    —¿Y tú?


    Nunca sabré si es que no sabía qué decir o es que realmente estaba analizando la situación y los datos de que disponíamos o si estaba tratando de cumplir la última voluntad de su querido Edward. Porque su respuesta fue tajante, tras unos segundos de silencio:


    —No.


    Y volvió a girar la cabeza hacia la terminal del ordenador, como si no hubiera existido la pregunta entre ambos. Me puse en pie y me dirigí hacia la puerta.

  


  
    —Quédate de guardia hasta nueva orden. Haré que te releven. O sino, mejor. Puedes dejar a Lancaster y a Hill de guardia mientras efectúan el trabajo que les he encomendado. Tienes toda la tarde libre.

  


  
    —Gracias —me dijo mientras yo traspasaba el umbral—. Lo necesito.


    Los primeros pasos de la investigación ya habían sido dados.


    


    


    



    4. ENTREVISTAS

  


  
    


    La hora de la comida representó los mismos problemas que había representado el día anterior, es decir, ninguno. Los mineros fueron conducidos hasta el comedor por mis hombres, regresando después con la misma normalidad que había imperado en la ida. Los de seguridad se turnaron con orden para llenar sus estómagos.

  


  
    Lo único remarcable fue un pequeño encuentro con Paul Kruger a la salida del comedor.

  


  
    —¿Cómo va la investigación? —me preguntó sin preámbulos.

  


  
    —Estamos en ello, Paul. No puedo asegurártelo, pero creo que en dos o tres días todo estará, de nuevo, como antes.


    —Espera que así sea por el bien de todos —su tono de voz revelaba una cierta amenaza velada—. Mis compañeros están empezando a ponerse nerviosos. La inactividad los saca de sus casillas sabiendo, además, que cada día que pasa pierden dinero.

  


  
    —Pues procura controlarlos —no iba a permitir que me amenazara la ociosidad de los mineros—. No me gustaría añadir a mis problemas algún roce con ellos, con vosotros.

  


  
    —Vale, vale. Pero, por favor, procura solucionarlo lo antes posible.


    —Eso ya lo sé. Y me conviene más que a ti, seguro.


    Y eso fue todo. Nos separamos al llegar a la altura de su pabellón, dentro del cual se introdujo como el resto de sus compañeros. Yo seguí andando hacia el cuerpo de guardia, pero con un dato más a tener en cuenta, un dato en el que no había caído; los mineros, numerosos en grado sumo con respecto a los de seguridad, podían ser un problema si el asesinato no se resolvía en breve.


    Tomando buena nota del nuevo problema, mínimo problema, entré en la habitación de entrevistas del cuerpo de guardia a la espera de que Diana y sus convocados llegaran para entrevistarse conmigo. Tras una consulta con mi reloj me di cuenta de que aún quedaba una hora para ello, hora que dediqué a cejar en mi empeño de no querer penetrar en el mundo de Morfeo, el cual me llamaba a gritos. No pude negarme.

  


  
    Mi localizador personal me despertó a las 15:55, dándome a entender que Diana había cumplido mi encargo mejor de lo que cabría esperar, aunque no dudara de sus capacidades. Me fui a la sala de reuniones, donde Lancaster y Hill me saludaron antes de proseguir con el trabajo que les había encomendado; Diana y los cuatro que vieron a Kranz antes de su fallecimiento estaban también ahí.


    —Gracias Diana —dije en cuanto entré en la sala—. Puedes volver a tus ocupaciones. Y procura calmar a los mineros si hay algún problema. Crea que se empiezan a poner algo nerviosas.


    No pareció entender demasiado mi actitud, pero como no podía hacer nada por contradecirla, me corroboró la orden y salió de la sala. Lancaster y Hill me miraron de reojo con cierta alegría disimulada, alegría que debía estar relacionada con mis ulteriores palabras. Empezaba a estar orgulloso de mi manera de llevar este asunto con los jefes de pelotón.

  


  
    —Buenas tardes señoras y señores —dije cuando Diana cruzó el umbral—. No se si la señorita McGee les ha explicado el motivo de que estén ustedes aquí. Si no es así» les diré que sabemos dónde estuvieron la noche del asesinato. Tan sólo quiero saber dos cosas sobre ello: ¿cuándo? y, sobre todo, ¿por qué?


    Mis palabras no parecieron afectarles en demasía. Quizás, tan sólo el hecho de saber dónde habían estado. Pero ninguno de ellos lo demostró de una manera abierta.

  


  
    —Así pues, entrarán conmigo en la sala de entrevistas por el orden que supongo les ha comunicado McGee. Si después de cada entrevista personal hay-datos contradictorios efectuaré un careo público en esta misma sala. De no ser así. es probable que alguno de ustedes sea detenido, incluso en el segundo caso, es probable que lo sea más de uno. Y no crea que deba recordarles que la acusación es de asesinato. Procuren ser honestos y sinceros. Nos ahorraremos muchos problemas. Gracias.

  


  
    —¿Estamos detenidos? —la pregunta de Newman me pilló dándome la vuelta para dirigirme hacia la sala de entrevistas.

  


  
    Me giré y traté de calmar sus dudas y las de los demás.


    —iOh, no! Nada de eso. Esto es simplemente una recopilación de datos. Se les está pidiendo su colaboración no una declaración jurada. Esta sólo se producirá si hay datos contradictorios. ¿Está claro?


    Asintieron con la cabeza y esperaron mis instrucciones.


    —Señorita Olson. Puede pasar.

  


  
    Mientras Claudia Olson se ponía en pie me quedé pensando en mi actitud hacia Newman y hacia los testigos en general. Había algo en la toma del poder que me había cambiado. Empezaba a comprender a Kranz, por lo menos en una mínima parte.

  


  
    Sacudí la cabeza y dejé pasar a Claudia. Mis modales aún no se habían deteriorado. Nos sentamos en dos sillas y comencé el interrogatorio:

  


  
    —Bien, Claudia. ¿Te puedo llamar así?


    —Si —me dijo con un evidente nerviosismo—, casi lo preferiría.


    —Pero por favor —le dije—, tranquila. Sólo quiero saber unas cosas. Nada más.


    —Ya. Pero esas cosas pueden llevarme a la cárcel, o algo peor.

  


  
    —¿Tan grave es?

  


  
    —No lo sé. ¿Que quiere saber?


    —Llámame Joseph. ¿Vale?

  


  
    Asintió con la cabeza y relajó los músculos de su cuerpo, en especial los del cuello. Esperé a que se acomodara y proseguí:

  


  
    —Pues más o menos lo que ya he dicho ahí fuera, ¿Cuándo estuviste en el despacho de Kranz? Quiero decir, ¿a qué hora?


    —Sobre las seis de la mañana, más o menos. Quería aprovechar para estar despierta cuando empezara el turno de trabajo. Tengo el primero, ¿sabes?


    —Mal asunto —dije meneando la cabeza y sin mirarla a los ojos.


    —¿Por?

  


  
    —Según dice el informe de la situación, la última vez que se abrió la puerta del despacha es a las 6:32. Desde entonces nadie entró ahí.

  


  
    —¡Oh, bien! Yo sólo estuve con él cinco minutos.

  


  
    La alegría de su cara era evidente después de mis palabras. El posible cierto temor que albergara antes de entrar se había disipado casi por completo.

  


  
    —¿Puedes demostrar eso?

  


  
    La recién adquirida alegría se ensombreció ante mi petición de testigos o pruebas que confirmaran el motivo de su alegría:

  


  
    —No. Pero puede saber que la puerta del despacho se abrió dos veces en apenas ese tiempo y a esa hora de la misma manera que sabe que estuve allí.

  


  
    —No es tan fácil como parece. El ordenador, a través de la cual hemos sabido que tú y los demás estuvisteis en el despacho, ha sido manipulado. Los datos sobre las horas de apertura de la puerta están confusos.


    Permaneció callada durante unos segundos, tratando de rebuscar en su memoria algo que le sirviera de coartada, cualquier pequeño detalle que me convenciera de que, a pesar de haber estado con el muerto en una hora cercana a su muerte, la exculpara del delito. Transcurridas esas segundos, una chispa pareció acudir desde lo más profundo de su cerebro:


    —Yo no fui. Lo demostrarán las horas de apertura de la puerta de mi pabellón. Si es que estas no fueron manipuladas.

  


  
    Conecté la terminal y anoté el dato para su posterior verificación.

  


  
    —Ahora —dije mientras terminaba de anotar— quiera que me digas para qué te convocó Kranz.

  


  
    —Si, claro. Me ofreció borrar de su informe mi pequeño incidente en la revisión médica a cambio de mis favores físicos.


    —¿Borrarlo?

  


  
    —Si. Al parecer, y según me explicó, tenía esa posibilidad al ser el responsable máximo de la base.

  


  
    —¿Y?


    —Me negué. A lo cual él me sugirió que no sólo mencionaría el hecho sino que, además, trataría de que figurase de una manera bien clara, es decir, que no pudiera ser obviado ni pasado de largo como un incidente más.


    —Eso te hace ser sospechosa en mayor grado. Aunque —dije para tranquilizarla— también puede ser un punto a tu favor. Con revisar el informe que iba a transmitir Kranz, o el que ya había trasmitido, se sabrá si dices la verdad.


    —¿Y si el informe dice que no miento?


    —Serás sospechosa pero no con unos motivos muy fundados. A fin de cuentas, todo lo que podrían hacer es quitarte el suelda de ese día con una pérdida pequeña.

  


  
    —Eso es lo que pensé cuando me hizo su propuesta. Y por eso me despidió de su despacho en tan breve período de tiempo.

  


  
    Una chica íntegra, Kranz no podía exagerar el informe así que, manteniendo una postura de dureza, se había evitado entrar en un círculo vicioso del que sería difícil salir.

  


  
    —Bien. Ya he terminado contigo. ¿Quieres decirle al siguiente que pase?


    —Claro.


    Se levantó de la silla y salió con una tranquilidad asombrosa. Si ella había cometido el crimen, no parecía estar demasiado preocupada por ello. Y, de haber mentido, tendría motivos sobrados para estarlo.


    La entrada de Newman cortó de raíz mis teorías.


    —Hola Joseph. ¿Puedo sentarme?


    —Si, David. Por favor.

  


  
    Se sentó en la silla y me dirigió una mirada desafiante, producto con toda seguridad de mi actitud para con él y los demás convocados antes de que entraran en la sala de entrevistas:

  


  
    —¿Y bien? —preguntó.


    —Cuéntamelo tú. Ya sabes lo que quiero saber.

  


  
    —Entré en su despacho a las 4:30. Me comunicó que, después de su último informe, mi traslado a la Tierra era inminente. Discutimos sobre los motivos, los cuales no parecían estar claros, y salí de allí a las 4:55, más o menos.

  


  
    —¿No te dijo cuáles eran esos motivos?


    —No. Tan sólo que eran suficientes para que me trasladaran a la Tierra.

  


  
    Anoté la nueva información, para verificarla con posterioridad, y tranquilicé a David. El no era el culpable.

  


  
    —Bien. Si la hora de entrada es correcta, no eres el culpable. ¿Tomaste café durante la entrevista?

  


  
    —No. Fue muy corta y, aunque creas que es falsa modestia, sabía que era un farol.

  


  
    —¿Por?


    —No pudo explicarme con certeza cuales eran los motivos.


    —Entonces, supongo que se enfadaría.

  


  
    —Pues si. Se enfadó y mucho. Porque vio que a mi sus palabras no me producían ningún efecto, o no el efecto que a él le hubiera gustado. Pero sigo sin saber cual era el efecto que deseaba, quiero decir, por qué me provocaba de esa manera tan poco ética.

  


  
    Tomé aire, suspirando profundamente, para comunicar la misma noticia que ya había comunicado a otros miembros de la base un millar de veces en un período de tiempo muy corto.

  


  
    —El efecto de sus palabras no era otro que el de provocar tu ira.


    Me miró extrañada, ante lo cual proseguí con mi declaración:


    —En realidad, provocar tu. ira y la de cualquiera de los habitantes de la base.


    —Sigo sin comprender.


    —Estaba enfermo. Cáncer de Pulmón.

  


  
    En la cara de David se reflejó una alegría semicontenida. La noticia le había alegrado casi tanto como la propia muerte de Kranz.

  


  
    —Y quería —dijo, quitándome las palabras de la boca— que alguien le asesinara. Es decir, se dedicaba a provocar a la gente para que acabaran con él. ¿No es eso?

  


  
    —Tu lo has dicho. Supongo que no quería padecer la angustia final de una enfermedad como el cáncer.

  


  
    —Entonces, ¿por qué estás buscando a su asesino?

  


  
    —Porque es al trabajo, David. Y te voy a decir otra cosa, Kranz tampoco quiere que se culpe a nadie de su muerte.

  


  
    —¿Te lo dijo él?

  


  
    —Si, en una grabación reservada a mí. Pero —dije adoptando de nuevo mi posición de obligación laboral— voy a descubrir quien ha sido. La condena que se le imponga no dependerá de mi. Lo más que puedo hacer es declarar delante del jurado todo lo que sé.

  


  
    —Una postura muy honesta. En serio. No puedes dejar que un asesina quede libre.

  


  
    —Eso mismo pienso ya. Bien, Dile al siguiente que pase, ¿quieres?


    —Claro.


    Salió de la habitación, donde instantes después entró Lombarda.

  


  
    —Entré —dijo mientras se sentaba— a las 5:15, saliendo apenas un cuarto de hora después. Me llamó para comunicarme que el asunto Rotunno ya estaba solucionado y que, en justa compensación, esperaba que mi actitud hacia él cambiara desde entonces.

  


  
    —¿Favores físicos? —ya no tenía ninguna duda acerca de las intenciones de Kranz para con algunos de los que entrevistaba de vez en cuando.


    —Si.


    —¿Y eso de Rotunno?


    —Cambió el informe sobre nuestro incidente, por indicación mía.


    —¿Por qué querías cambiarlo?


    Suspiró y bajó la mirada. Lo que iba a decirme era algo muy personal:

  


  
    —El incidente de la violación fue producto del alcohol. Yo quería a Rotunno y no estaba dispuesto a que cargara con las culpas por una cosa tan tonta.

  


  
    —¿Qué ha sido de él?

  


  
    —No fue enviado a la Tierra. Cambió de identidad y, según me dijo Edward, estaba esperándome en las colonias marcianas cuando yo terminara mi período de trabajo.


    Cada vez que hoyaba más en el asunto, me encontraba con que Kranz disponía de más poder del que yo hubiera podido soñar. Era capaz de variar mis informes e, incluso, de hacer que alguien cambiara de identidad. Tan sólo me restaba saber lo que opinaba Lombardo de ese trueque:

  


  
    —¿Qué opinión te merecía Kranz?


    —No me gustaba lo que quería de mí. En contra de lo que pueda pensar, no todos los homosexuales practicamos la promiscuidad. Pero no podía negarme. Sin embargo —dijo levantando la mirada y con una gran seguridad en su voz—, yo no le maté aunque, una vez hecho lo que yo deseaba, nada me impedía hacerlo, fada salvo mi desprecio por el acto criminal en sí.


    Anoté una serie de datos en la terminal, empezando a quedar ya muy claro para mí quién era el culpable del asesinato. Pero me faltaban pruebas:


    —Bueno. Dile a la señorita Russell que pase.

  


  
    Se levantó y, antes de que entrara Deborah, le pedí un par de confirmaciones a Dolly. Confirmaciones que me serían facilitadas en cuanto terminara con Deborah, lo cual no me llevaría mucho tiempo ya que sabía que ella no podía ser el autor material del suicidio de Kranz.

  


  
    —Sólo —le dije cuando se sentó— dime la hora a la que entraste.


    —Yo no entré a ver a Kranz ese día.


    Y no me sorprendió. En absoluto. Porque, como ya he mencionado, cada vez estaba más claro para mi quién lo había hecho.


    —Bien. Lo suponía.

  


  
    Su estupor fue grande teniendo en cuenta que me había facilitado una información que yo debía considerar falsa, merced a lo que había dicho el ordenador .

  


  
    —¿Lo suponías?

  


  
    —Si. Y también creo saber quien lo ha hecho. Que, por supuesto, no eres tú.

  


  
    Mi afirmación la tranquilizó, aunque también le quedaba la duda de mi manera de llevar su interrogatorio. Sin embargo, nada más tenía que hacer con ella.

  


  
    —Bien. Ve a la sala de reuniones y despide a los otros tres. Y diles a Lancaster y Hill que dentro de un rato saldré para hacer lo que ellos ya saben.


    Se puso en pie y salió con la cabeza llena de dudas. Las mías tardarían poco en aclararse.


    


    


    



    5. DOLLY


    


    Me acerqué al teclado de la terminal cuando Deborah salió.

  


  
    Si. Aunque parezca increíble, empezaba a tener una ligera idea sobre la identidad del asesino. Pero me faltaba comprobarlo con algunas datos, los cuales, con toda seguridad, estaban en Dolly.

  


  
    Lo primero que hice fue pedirle el listado que yo había confeccionado durante la fiesta de celebración de los mineros. Borré las datos irrelevantes, asegurándome antes de que no se perderían para lo cual efectué una copia de seguridad.

  


  
    Y después empezaron las verdaderos problemas con la máquina. Volví a la fecha del asesinato, pidiéndole en primer lugar los datos de la puerta del despacho. Tal y como ya había pasado con Diana, Dolly fue incapaz de darme unos datos correctos sobre lo que le estaba pidiendo. Sólo parecía estar segura de una cosa; la puerta fue abierta a las 6:32. Si lo fue con anterioridad a posterioridad no me lo supo decir.

  


  
    Preguntada por el motivo de las dudas sobre la puerta me comunicó que alguien había manipulado los datos, no pudiendo darme el nombre del infractor, lada podía hacer para que me ampliara la información, aunque si me. reportó un dato interesante; el asesino conocía la manera de manipular el ordenador.

  


  
    Después le solicité datos sobre otros posibles eventos de aquella noche. Apareció un listado que incluía varios datos importantes. La puerta de los pabellones donde dormían Lombardo y Olson se abrieron dos veces, siendo los autores materiales los ya mencionados; las horas de apertura también eran una duda.


    Pero había un dato que no dejaba lugar a dudas y que se añadió a los ya existentes: el precinto de las herramientas correspondientes a las mineros había sido abierto a las 6. Cuando las mineros llegaron a la hora de coger sus herramientas el precinto ya estaba abierto, algo que no despertó sospechas ya que siempre sucedía así. Lo que no me pudo aclarar Dolly fue si alguien había cogido algún barrenador; ese dato no quedaba registrado.

  


  
    Por último, le pedí datos sobre la actividad dentro mismo del despacha. Mencionó la entrada del robot de la limpieza, así como la presencia de los cuatro entrevistados. Pero yo sabía que uno de los nombres era incorrecto. También mencionó que Kranz había pedido un café a las 5:30, aunque el destino final del mismo tampoco lo sabía.

  


  
    La calefacción interior, sin que hubiera un motivo claro para ello, había sido conectada a las 6:30; a las 8:15 dejó de funcionar. Por la que respecta al tabaco, tampoco me podía aportar nada. Aunque bien podía ser de alguno de los entrevistados, alguna que no conociera mucho a Kranz, siendo lanzada la colilla al convertidor de energía. Traté de verificar la actividad de dicho aparato y, si bien demostraba que esta había existido» no podía precisar el tipo de elementos que habían entrado en él.

  


  
    Apunté los datos recién adquiridas junto a los otros de verdadera importancia y me apoyé en el respaldo. Pocas dudas me quedaban, pero no quería darle ventaja al asesino. Extraje mi tarjeta de la terminal y salí decidido de la sala de entrevistas.

  


  
    El final estaba cercano.


    


    


    



    6. ¿CULPABLE?


    

  


  
    Lancaster y Hill me esperaban ansiosos en la sala de reuniones. Al parecer, ya habían terminado de ordenar todos los datos y tenían algo importante que decirme. Como siempre, fue Lancaster el que tomó la iniciativa;

  


  
    —Ya sabemos quien ha sido —afirmó categóricamente..

  


  
    —No. —dije mientras me sentaba cerca de ellos—, ya suponéis quién ha sido. Olson, ¿verdad?

  


  
    —Si. La práctica totalidad de los datos indican que fue ella.


    —Bien. Quiero que la detengáis bajo la acusación de asesinato en primer grado.


    Se pusieron en pie y se encaminaron decididamente hacia la salida.

  


  
    —Pero —dije deteniendo su movimiento—, ella no ha sido. Os lo puedo asegurar.


    Se giraron sin poder dar crédito a lo que acababan de escuchar. En esta ocasión fue Hill el que me interrogó:

  


  
    —¿Entonces?


    —¿Por qué la detengo?


    —Si.

  


  
    Les ordené gestualmente que se acercaran hasta mí, lo cual hicieran extrañados. A pesar de saber que estaba actuando sobre seguro, ellos no estaban convencidos de ello. Tenía que hacérselo ver.

  


  
    —Porque —les dije en voz muy baja— así el verdadero asesino creerá que el caso esta resuelto y bajará la guardia. Es muy inteligente, ¿sabéis?


    — Pero entonces, ¿por qué no lo detienes ya?

  


  
    —Porque necesito que se dé a conocer. Aún me faltan pruebas contra él. Si lo detengo añora, nunca podremos condenarle. Aunque tampoco quiera hacerlo. Entiendo sus motivos.

  


  
    Me miraron más extrañados que antes. Pero no podía comentarles nada; todavía no, hasta que estuviera seguro del todo. Como jefes de pelotón, serían los primeros en enterarse.

  


  
    —Ella no pudo ser, aunque todas las pruebas así lo indiquen.


    —¿Por?

  


  
    —En primer lugar, tenía más que perder si lo hacía. Y, además, a Kranz no le hubiera importado que yo lo supiera. Su odia hacia ella debía ser inmenso.


    Por mucho que lo intentara, no podía hacerles comprender lo que estaba diciendo, ya que ellos no habían estado en la sala de entrevistas durante las declaraciones ni conocían la personalidad de Kranz tan bien como la empezaba a comprender yo. (

  


  
    —No lo entenderíais aunque me estuviera toda la tarde explicándooslo. De-tenedla y confiar en mí. ¿Vale?

  


  
    Asintieron con la cabeza y salieron de la sala prestas a cumplir con mi mandato. Tan pronto como cruzaron el umbral, conecté una de las terminales y mandé que Kate se presentara en el cuerpo de guardia. Su ayuda me era, ahora, fundamental.

  


  
    Terminada la operación, Deberán Russell entró en la sala con paso indecisa. Su cara reflejaba una cierta preocupación, aunque ésta se disipó con rapidez.

  


  
    —Hola Deborah.


    —Hola Joseph.


    —¿Qué quieres?


    Se me acercó sin tomar asiento y habló como leyendo un discurso recién aprendido:


    —Saúl Mirren quiere verte en los congeladores. Dice que es urgente.


    —¿En los congeladores?


    —Si. Al parecer, hay un problema con los alimentos.


    Sus palabras eran lógicas y claras. Pero seguía teniendo la impresión de que escondían algo.

  


  
    —¿Y por qué no me ha llamado personalmente o a través del ordenador.

  


  
    —¡Oh, bueno! Es que yo pasaba casualmente por ahí y como le he dicho que me caía de paso, ha considerado innecesaria la burocracia.


    —Si, claro.

  


  
    Algo no iba bien. Y no precisamente con los alimentos. Pero no dudaba de la palabra de Deborah.

  


  
    —Bien. Ahora voy. Hazme un favor, ¿quieres?


    —Claro. ¿De qué se trata?


    —Localiza a Gerald y dile que venga a relevarme.


    —De acuerdo.

  


  
    Me puse en pie y, tras echar un último vistazo a la cara de Deborah, no pudiendo leer en unos ojos que no me miraban, salí sin tomar precauciones de ningún tipo.


    Las congeladores de alimentos se encontraban en una zona bastante alejada del centra neurálgico de la base, por lo que tardé unos minutos en llegar hasta ellos. Poco a poco, fui dejando de ver a los miembros de seguridad que estaban de patrulla, ya que la zona de los alimentos no era necesario vigilarla, hasta que perdí al último grupo a cien metros de los congeladores.

  


  
    Los pasillos que conducían a esa zona estaban poco iluminados, activándose las luces generales sólo cuando los miembros de la sección de cocina y alimentos se acercaban para sacar de ellos lo necesario para cada día. Como esa operación se realizaba antes de que se despertaran los mineros, aquella zona permanecía en semipenumbra casi todo el día. Ocasionales visitas diurnas iluminaban les pasillos, aunque estas no eran frecuentes.

  


  
    A medida que me acercaba notaba que la sensación que había experimentado cuando Deborah me transmitió el supuesto mensaje de Mirren se incrementaba. A ello contribuía también la poca luz reinante.


    —¡Saúl!

  


  
    Mi grito reverberó en las paredes, devolviéndome el eco de mi voz. No obtuve contestación.

  


  
    La sensación de extrañeza se fue incrementando a medida que avanzaba por el lateral de los congeladores. Mis sentidos estaban alerta, prestos a comunicarme cualquier posible cambio de sonido o movimiento que se produjera.

  


  
    La patada en el estómago me pilló de improviso, por muy atentos que estuvieran mis sentidos. Me doblé sobre la cintura y, llevándome las manos al abdomen, caí de rodillas. Un fuerte dolor se manifestaba allí donde el pie había incidido.

  


  
    Una nueva patada, esta vez lateral, terminó de hacer caer mi cuerpo a tierra.

  


  
    —Así que no es tan duro como parecía. ¿No crees. Alfred?

  


  
    —Ya lo veo, Norma. Un par de patadas tuyas y el aguerrido Joseph está revolcándose por el suelo.


    A pesar del fuerte dolor en el estómago y las costillas, pude averiguar fácilmente la identidad de mi agresora: Norma Jones. Alfred Guinness estaba con ella pero, ¿quién más?

  


  
    —Recordad...


    "¡Cecil!"

  


  
    —...que no debemos dañar demasiado su cuerpo. Así, cuando lo encuentren en el congelador, pensarán que ha sida un accidente.


    Una nueva patada en las costillas, en donde ya se había producida la primera, acabaron por fracturar un par de ellas. Un vómito de sangre salió de mi boca.

  


  
    —Pero será guarro. Ahora habrá que limpiar esto. Claro, que pueden hacerlo cualquiera de los robots de Burton. Saben hacer bien su trabajo.


    —Vamos Norma —Cecil Hurt no parecía querer que la paliza, continuara—, no les des razones para pensar en algo más que en un error por su parte.


    —Un accidente —dijo Alfred—. Eso debe parecer.


    Norma se acercó a mí y me levantó la cabeza sujetándome por los pelos.

  


  
    —Tenéis razón. Pero quiero que vea mi cara antes de morir. Así se llevará un buen recuerdo de su estancia entre los vivos.

  


  
    La miré a la cara y, sacando fuerzas de no sé donde, sonreí antes de dejar escapar otro charro de sangre. La ira de Jones se manifestó en un puñetazo en la quijada. No sé como pude aguantar sin desmayarme.

  


  
    —¡El muy idiota me ha sonreído!

  


  
    Me dio otra patada en las costillas, seguida de un pisotón en la espalda. Las vertebras crujieron sin llegar a romperse.

  


  
    — ¡Basta Norma! —dijo Cecil sujetándola—. Ya ha tenido su merecido. Ahora, metámoslo en el congelador. En menos de diez minutos estará muerto.

  


  
    Cecil y Alfred me sujetaron por los sobacos mientras Norma abría uno de los enormes congeladores. Tenían razón; a cincuenta grados bajo cero no tardaría ni diez minutos en morir congelado.

  


  
    Me arrastraron sin ningún cuidado y arrojaron mi cuerpo casi inerte hacia el interior. El choque con una espalda de ternera terminó de rematar la faena. Segundos después la puerta se cerró, al igual que mi consciencia.


    Tan sólo me dio tiempo de oír la despedida de Norma.


    —La crueldad es la especialidad de la casa.


    El encaje de la puerta neumática coincidió con mi desmayo.


    


    


    



    7. BARQUERO


    


    —Hola. Yo venía por,,.


    —Ya lo sé. Como todos.


    —Bien. Entonces, si me permite.


    —No. Rotundamente no.


    —¿Por qué?

  


  
    —Desde que Heracles cruzó el lago en mi barca, nadie más ha subido sin estar muerto del todo. El castigo que recibí por ello aún permanece fresco en mi memoria.

  


  
    —¿Tan grande fue?

  


  
    —¡Si! Mo sólo tuve que soportar su paliza sino que, además, tuve que llevar unas pesadas cadenas durante un largo año. Y no creo que tu seas tan fuerte como él.

  


  
    —No. Seguro que Heracles me superaba en fuerza.


    —Eso no hacía falta que me lo dijeses.


    —Además, es algo que he podido comprobar hace poco. También he recibido una paliza. De una mujer.


    —Encima eso. Desde luego, me das pena. Y es algo que muy pocos han oído de mis labios.

  


  
    —Si. Tiene fama de ser muy riguroso y malhumorado, si me permite que se lo diga.

  


  
    —Por eso no puedo dejarte subir.


    —Pero yo casi estoy. Además, he traído mi óbolo. Tengo derecho a...


    —¡No! Aún no.

  


  
    —Mire. Debo llegar hasta el Hades. No quiero que mi alma vague eternamente por el limbo.

  


  
    —Aún no te toca. Pero no te preocupes, ya te llegará la hora.


    —Entonces rodearé la laguna.

  


  
    —Como quieras. Eso es problema tuyo. Pero ya sabes lo que vas ha encontrar en el camino. Dudo que te dejen pasar. Y si por un casual llegas, Cerbero te despedazará con sus agudos colmillos. Ordenes son órdenes. Tu lo sabes mejor que nadie.

  


  
    —Bueno. Pues siendo así volveré al sitio del que vengo.

  


  
    —Creo que será lo mejor. Ahora déjame en paz, tengo mucho trabajo. Últimamente se me acumula enseguida.

  


  
    —La superpoblación.


    —Claro. ¿Qué sino?


    —Claro. Bueno pues nada, me voy. Adiós.


    —No. Hasta luego.


    


    


    



    8. RECUPERACION


    


    Incontables oleadas de negrura, alternadas con rayos de luz procedentes-de sabe quien donde. Largos y rectos pasillos con centenares de caras mirando; caras que se ríen de mí. Frió, malestar y angustia. Y siempre, al fondo del pasillo, una hermosa dama vestida de blanco que te reclama, pero que al acercarte te despide antes de besarte. Vuelves a caer, esta vez hacia abajo, por un torbellino de sensaciones desagradables que no puedes reconocer.


    Dolor. Sientes dolor y pena al ver a tus amigos riéndose, a tus familiares que te esperan ansiosas para calmar su soledad. La dama blanca te llama de nuevo. El dolor va decreciendo al aproximarte a ella pero, cuando estás a su altura, ríe y te dice adiós. No, hasta luego. Y crece de nuevo el dolor; un dolor frió y seca, que te roe las entrañas.


    A veces, entre la agonía, crees estar quieto sobre algo blando; voces conocidas te reclaman desde direcciones diferentes. Ven, por favor. Pero no sabes a donde debes ir. 3?adie te lo dice.


    Y, sin previo aviso, todo cesa para dejar paso a una negrura infinita, a una falta total de consciencia. Se abren los ojos para verificar la verdad; la verdad duele.


    —Mirad. Parece que abre los ojos.


    Abrí los ojos con lentitud, evitando la mirada directa sobre las luces de neón del techo. El pecho me dolía de una manera increíble. No sabía nada acerca de mi situación espacial, no siendo tampoco consciente de la gente que me rodeaba .


    —¿Donde..?


    Pero antes de terminar de preguntar, el dolor del pecho hizo que me estremeciera. Sentí unas cálidas manos que me abrasaban.


    —No lo toques, Kate. Puedes desencajarle las costillas.


    Las manos se retiraron no sin antes tocar mi cara. Por lo menos, ya sabía la identidad de dos de las personas que estaban conmigo ¿en? Tendría que esperar a que Kate y Diana decidieran decírmelo.


    Diana se sentó a mi lado en la cama mirándome con una gran sonrisa en los labios; con una clara sonrisa de satisfacción.


    —¿Cómo te encuentras? —me preguntó.


    Pedí gestualmente que me dieran agua. Tenía la garganta reseca y el cerebro muy espeso. El dolor menguaba por momentos. Bebí todo el vaso y una gran tos me produjo un ligero dolor en el vientre.

  


  
    —Bien —dije tras dejar el vaso en el suelo—. Bueno, es una manera de hablar. 3íe duele el pecho, en especial en los costados, ¿Qué ha pasado?

  


  
    —¿Recuerdas algo?

  


  
    Me incorporé con cuidado, dándome cuenta del enorme vendaje que circundaba mi pecho. Los recuerdos de las últimas acciones volvían a mí.

  


  
    —Los antiguos jefes de pelotón —dije— han querido asesinarme.


    — ¡Menos mal! —dijo Kate aliviada.


    Se acercó a la cama y se sentó junto a Diana.

  


  
    —Pues si, querido. Cuando recibí tu aviso me acerqué al cuerpo de guardia. Al llegar pude ver que salías con una cara realmente extraña. Afortunadamente, decidí seguirte en vez de hacerte notar mi presencia.

  


  
    —Si, fue una suerte —sentenció Diana.


    —Me mantuve alejada —prosiguió Kate— al ver tu extraño comportamiento.


    —¿Extraño?

  


  
    —Si. No sabía por qué después de haberme llamado, abandonabas el cuerpo de guardia. Pues bien, vi impasible lo que te hicieron esos… esos cerdos. —Sus palabras salían temblorosas, y más al recordar lo que había presenciado—. Esperé hasta que te introdujeron en el congelador y, cuando se marcharon, avisé a Diana para que abriera la puerta del congelador. Si llegamos a tardar unos minutos más, ahora estarías jugando a policías y ladrones en el Hades.

  


  
    —Si —dijo Diana—, estás vivo de milagro.

  


  
    Una segunda oleada de toses me vino a la garganta; a pesar de mis esfuerzos por impedir su acción, el pecho volvió a dolerme sobremanera. Sin embargo, y para mi fortuna, no duró mucho.

  


  
    —Tranquilo Joseph —dijo Diana—. Es normal que el producto que te he suministrado te de tos. Pero te sentirás como nuevo en unas horas.


    —¿El producto nuevo? ¿Y cómo es que tú,..?


    —Si, un producto descubierto hace muy poco. Suelda los huesos en un par de días. En cuanto a mí, hice prácticas de enfermería en la Academia.


    —¿Un par de días? ¿Cuanto tiempo llevó aquí?

  


  
    —Un día y medio —la voz de Gerald llegó desde el otro extremo de la habitación—. Estamos en una de las habitaciones privadas. El alquiler corre a cargo de la casa.

  


  
    —Tengo que levantarme.


    Traté de girar los pies hacia al borde de la cama pero Diana me retuvo.


    —No, Joseph —me dijo decidida—. El proceso no debe sufrir alteraciones y ya casi está completado. Espera hasta mañana y estarás en perfectas condiciones.


    Volví a mi posición inicial refunfuñando. Con todos los datos de que disponía, no podía esperar demasiado para dar por terminado el asunto. Y como no podía moverme por consejo de mi médico, Diana, hice que me explicaran la situación actual de la base.


    —¿Qué ha pasado desde que me dieron la paliza?


    Gerald se acercó desde el otro extremo de la habitación y me resumió la presente situación.


    —Los antiguos jefes de pelotón han denunciado tu desaparición. Según el reglamento, si no apareces en dos días yo paso a ser el responsable máximo de la base y ya han empezado a presionarme para que los vuelva a sus puestos.


    —¿A presionarte?


    Baja la mirada y permaneció callado durante unos instantes. Con sólo una palabra me dio a entender todo:


    —Deborah...


    Y de nuevo el silencio. Russell había salvado su pellejo contando todo lo que sabía acerca de las relaciones de Kranz con los distintos miembros de la base. Muy bajo y rastrero por su parte, pero no le quedaba otra salida visto el desarrollo de los acontecimientos.


    —¿Y el asesinato? —era la única duda que realmente me importaba.

  


  
    —Han detenido a Olson basándose en tus pesquisas. Cuando se produzca tu desaparición, lo comunicarán a la Tierra y, en el siguiente envío de suministros, vendrá un juez. Tal y como están las cosas, el juicio será rápido y Olson será condenada.

  


  
    —Claro.

  


  
    Perfecto. Ese es el único calificativo que se ocurría para describir lo que habían hecho los antiguos jefes de pelotón. Habían conducido las cosas de una manera que no dejaba dudas acerca del asesino ni de su remuneración cuando terminara todo. Incluso serían considerados héroes al resolver un caso tan escandaloso. Su éxito estaba asegurado. Pero yo aún tenía que decir mi última palabra, no sin antes saber con que ayuda podía contar:

  


  
    —¿De qué lado estás, Gerald?


    —Por favor, Joseph. Esa pregunta casi es ofensiva.


    —Perdona.

  


  
    —De todas formas, es lógico que no confíes en mí. Pero, ¿crees entonces que no habría comunicado ya tu estancia aquí?


    Me había dejado llevar por mi ira y ahora tenía que aceptar la reprimenda de Gerald en silencio:

  


  
    —De tu parte, por supuesto. Pero con serias dudas iniciales, debo confesártelo.

  


  
    —No tienes por qué.


    —Si. —Y su mirada me recordó la que había presenciado cuando me confesó su asunto con el Director—. Verás, en un principio adopté una postura inactiva, es decir, dejar que tú resolvieras el asunte a tu manera, cumpliendo tus órdenes pero, a la ves, respetando el último deseo de Edward. Aunque es algo de lo que ya debiste darte cuenta.


    —Si. Lo suponía.

  


  
    —Pero, tal y como se están desarrollando las cosas, debo tomar cartas en el asunto. ¿Qué quieres que haga?


    Diana se interpuso entre ambos con una jeringuilla en la mano y un frasco de lo que supuse era el nuevo medicamento reparador de huesos.


    —Joseph —me dijo—, es la última dosis. Un par de minutos después de que te la haya inyectada volverás a dormir. Cuando despiertes estarás curado del todo.

  


  
    —¿Puede esperar unos minutos?

  


  
    Consultó su reloj:

  


  
    —Un minuto.

  


  
    Se apartó de la cama, empezando a preparar la jeringuilla mientras yo ordenaba mis pensamientos para dar las órdenes necesarias.

  


  
    —Bien. Gerald, quiero que la situación siga como está, es decir, como si no supieras que estoy viva. Y haz cualquier cosa que te digan los jefes de pelotón, pero poniendo un poco de repara.

  


  
    —¿Para que no se note?

  


  
    —Me alegro de que lo hayas cogido. Mientras, procura elegir a unos cuantos hombres de confianza y los convocas mañana a las 10 en la cantina. No, mejor en la zona de los congeladores. Que vayan armados. Y tú procura ir a la reunión de mañana bien armado.

  


  
    —Y tengo que estar preparado para cuando tu hagas tu entrada triunfal, ¿no es eso?


    —Exacto, ¿a qué hora se dará por confirmada mi desaparición?


    —La reunión empezará a las 10. Yo comunicaré la noticia entonces.


    —Perfecto. ¡Ah, si! lo le digas nada a nadie. Invéntate cualquier excusa para convocar a los de los congeladores, ¿vale?


    —Si. ¿Algo más?


    Reflexioné durante unos instantes. Las órdenes que le iba a dar a Kate implicarían que, a las 12 de la mañana siguiente, el asesino sabría que lo habíamos cazado. Y, con toda seguridad, se organizaría un gran jaleo.


    —Si. Lo que pasa es que aún no puedo decirte nada concreto. Pero alrededor de las doce es probable que tengamos que declarar un estado de emergencia. Avisa a los nuevos jefes de pelotón de que estén preparados. Y procura que el estado de alarma se mantenga hasta esa hora. No quiero que los mineros vayan a trabajar. Y ten preparados los trajes de todos.

  


  
    Me miró extrañado, cosa que no me sorprendió, y se dispuso a cumplir lo que le ordenaba.

  


  
    —Se hará como dices.

  


  
    Y salió de la habitación tomando las precauciones necesarias para que nadie le viera. Cuando la puerta se cerró requerí la ayuda de Kate, la cual se sentó en el borde de la cama.

  


  
    —Dime, Joseph —el trato hacia mi había cambiado.


    Ahora era un miembro más de seguridad, no la mujer que me amaba.

  


  
    —Quiero que introduzcas unos datos en Dolly.


    —¿Cuáles?

  


  
    —Bueno, en realidad un documento literaria que debe parecer copia de uno de los documentos de Kranz. Quiero que le des el nombre de Carón te.

  


  
    —No comprendo.

  


  
    —Bueno, verás. El documento que culpaba al asesino llevaba, lleva, ese nombre. Quiera que parezca que Kranz hizo una copia en el propio ordenador y que, tras unas averiguaciones, lo hemos encontrado. Si no me equivoco, el asesino tiene información actualizada de todo el proceso de investigación. En cuanto sepa lo que hemos descubierto sabrá que está condenado y actuará en consecuencia, armando un jaleo tremendo.

  


  
    —¿Tan poderoso es?


    —Mucho.


    —Bueno, tú sabrás lo que haces, ¿Qué debe decir el documento?


    —Algo así como:


    


    



    Ahora ya sé quien me va a asesinar.


    Debo reconocer que ha sido muy fácil provocarlo.


    Porque tiene una sensibilidad muy delicada.


    además de una inteligencia tan grande que.


    de seguro, le facilitará el camino.


    Incluso es probable que no venga él personalmente.


    Ya está aquí y. como ya suponía, no viene en persona.


    sino que ha enviado a uno de los suyos.


    Gracias por lo que vas a hacer...

  


  
    


    



    Y, al pronunciar su nombre, las dos chicas que estaban conmigo se me quedaron mirando estupefactas.

  


  
    —¿Quieres decir que,..?


    —Así es, Diana. El es el asesino.


    —Pero puede armar una bien gorda.


    —Ya lo sé. Pero si no la arma, nunca tendremos pruebas para culparlo, cosa que tampoco quiero que pase. En el juicio nuestro testimonio será decisivo.


    —¿Y si no cae en la trampa?


    —De eso te tienes que encargar tú, Kate. Confío en ti.

  


  
    Diana salió de su asombro y me puso la inyección. Una somnolencia empezó a apoderarse de mí.

  


  
    —Mañana —dije antes de que la inyección terminara de hacerme efecto— va a ser un día muy ajetreado. Nos veremos en la sala de reuniones del cuerpo de guardia, Diana.

  


  
    —Yo me quedo contigo —dijo Kate—. Volveré para velar tu sueño en cuanto hayamos acabado de hacerle la trampa a Dolly.


    —Pero procura dormir —los párpados me pesaban y cerré los ojos—. Te necesitaré para evacuar a los mineros a las naves de transporte.

  


  
    Nada más pude oír. El sueño se apoderó dé mi mientras Kate me besaba en la frente. Todo estaba, ahora, en manos del destino y de mi estrategia.


    


    


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  VI


  


  



  CULPABLE


  


  


  



  
    


    


    



    1. PREPARATIVOS


    


    Un largo pasillo de negrura y, al fondo, una luz. Una potente y brillante luz de claridad y desasosiego. Un punto de tranquilidad tras la angustia, tras la agonía. Sueños que quedan atrás, una realidad que se presenta; una realidad incierta pero esperanzadora.


    Desperté tras una noche de sueño prolongado. De un sueño que había curado mis heridas. Kate estaba sentada en el borde de la cama. Mi primera impresión del mundo fue un beso en los labios.

  


  
    —Buenos días —me dijo—. ¿Preparado para afrontar el peor día de tu vida?

  


  
    —Será el peor, casi con toda seguridad. Pero ha empezado muy bien.


    Un nuevo beso de despertar. Un beso largo, prolongado, para tomar fuerzas en una jornada que sería agotadora. Y, tras él, un desayuno servido en la cama. Si, el día empezaba bien.


    Me tragué todo lo que Kate me ofrecía mientras me quitaba el vendaje que rodeaba mi pecho. Un par de palmadas en el costado me aseguraron que mis costillas se habían soldado a la perfección. La nueva medicina, debía recordarle a Diana, funcionaba como la seda.


    —¿Hiciste lo que te pedí? —le pregunté con un trozo de pan en la boca.


    —Por supuesto.


    —¿Y?


    —Ni yo misma descubriría la trampa. En cuanto introduzcas la clave de Caronte, éste aparecerá en la pantalla como salida de la más profundo de Dolly.


    —Perfecto.

  


  
    Salí de la cama sintiéndome un hombre nuevo. Consulté mi reloj y, mientras me vestía, le di instrucciones a Kate;

  


  
    —Faltan veinte minutos para las diez. Mientras termino de vestirme y me reúno con los hombres de confianza quiero que vayas a tu pabellón y esperes a que se decrete el estado de excepción. Ya lo avisarán los altavoces pero, aún así, prepara a los mineros para una rápida evacuación a las naves de transporte. La base se va ha convertir en un infierno dentro de unas dos horas y lo mejor será que no estéis presentes. El sitio más seguro son las naves.


    —¿Tan crudo va a ser?

  


  
    —Espero que no. Pero prefiero no arriesgarme. Ha me gustaría que se escapara un dispara-láser que hiriese a un minero. Así me aseguro las declaraciones en el juicio.


    —¿No quieres que lo condenen, ¿verdad? —me presunto con un tono de lastimera compasión.

  


  
    —No. O si lo hacen, que sea con una pena alternativa.


    —Así, de paso, cumples el deseo de Kranz.


    —Si.

  


  
    Le di un beso dando por terminada nuestra conversación. Tiempo tendríamos después de charlar sobre el asunto, una vez que estuviera solucionado.

  


  
    —Bien —dije—. me reuniré contigo cuando todo haya terminada. Suerte.


    —A ti. Te hará más falta.

  


  
    Y salió dispuesta a cumplir con mi última petición antes del desenlace final.

  


  
    Sépase mentalmente todas las operaciones que se iban a desarrollar en las próximas horas. Lo primero era salir con sigilo de la habitación privada en la que me encontraba para ir a reunirme con los hombres de confianza que hubiera encontrado Gerald. Tras ello, nos dirigiríamos hacia la sala de reuniones del cuerpo de guardia para detener a los confiados ex-jefes de pelotón.

  


  
    Ya de por sí esa parte era comprometida. Porque, ¿cuántos hombres estarían en los congeladores? Y, ¿estarían dispuestos a actuar con violencia si esta era necesaria? Sólo con esa confianza podía afrontar los primeros pasos.

  


  
    Pero lo de después. Eso si que iba a ser un caos. A las doce, más o menos, profundizaría en Dolly para encontrar un mensaje que ya conocía y que, de eso no estaba demasiado seguro, haría que el asesino saliera de su anonimato para organizar el mayor jaleo que se haya visto en una base lunar. Lo que pasara después estaba en manos del destino. Y también en las decisiones y actitudes que tomáramos mis hombres y yo.

  


  
    Terminé de ajustarme la ropa, realicé diversas flexiones de rodillas para asegurarme de mi renovado estado físico y comprobé el estado de mis armas. Las baterías, no cabía decir por quién, estaban cargadas al máximo.

  


  
    iré lo más profundo que pude y me acerqué a la puerta abriéndola. Nadie en el pasillo. Gerald se había encargado de que tuviera el camino expedito los congeladores. Traspasé, el umbral cogiendo la pistola-láser con ambas manos y caminé cerca de la pared, allí donde la luz era menor. Tampoco encontré a nadie en los pasillos cada vez menos iluminados; tan sólo un par de robots que advirtieron mi presencia como si de uno cualquiera se tratara.

  


  
    Llegado el tramo final extremé las precauciones, no es que no confiara en Gerald, pero cualquier medida preventiva, tal y como estaba la situación, era poca. Me acerqué silenciosamente hasta encontrar al grupo de hombres. Unos veinte comentaban la situación.

  


  
    —¿A qué hora dijo Gerald?

  


  
    — A las diez. Y ya son.

  


  
    —Bueno. En realidad no tenemos nada mejor que hacer, ¿no?

  


  
    —Aja. Entre estar aquí o estar con los mineros prefiero este descanso. Esos tipos están empezando a estar muy nerviosos.


    —Y es lógico, ¿no os parece? —irrumpí entre ellos con la pistola-láser en las manos. Si alguno hubiera querido dañarme ahora estaría camino de la enfermería, como poco.

  


  
    —¡Joseph! —un coreado grito de felicidad que tranquilizó mis posibles malos pensamientos.

  


  
    —Ssshhh. Bajar la voz. Se supone que estoy muerto.

  


  
    Bajé el arma, guardándola en su funda mientras recibía cordiales muestras de afecto.

  


  
    —¿Muerto? ¿Pero quién?

  


  
    Requerí de nuevo el mayor silencio para no despertar sospechas en los demás miembros de la base, a la vez que para poder explicar una situación anormal. Agradecía las muestras de afecto, pero era necesario dejar las cosas claras con la mayor brevedad posible.

  


  
    —Bueno, un poco de calma, por favor. Hace dos días los antiguos jefes de pelotón intentaron asesinarme aquí mismo.

  


  
    Un rumor de asombro empezó a crecer. Un rumor que aplaqué con un poco de dureza estile Rogers;

  


  
    —¡Basta! Las explicaciones, si no podéis averiguarlas por vosotros mismos, vendrán más tarde.

  


  
    El estilo Rogers había vuelta a surtir efecto.

  


  
    —Ahora no tenemos tiempo para más. Lo que vamos a hacer es presentarnos en la sala de reuniones del cuerpo de guardia para detener a esos tipos mientras vuelven a ser ascendidos y declaran mi desaparición. Si alguno de vosotros tiene dudas es el momento de echarse atrás. Una vez que hayamos emprendido nuestro camino nadie podrá dar marcha atrás.

  


  
    Si hubieron dudas estas no se exteriorizaron.


    —Bien. ¿Tenéis las armas cargadas?


    "El que calla, otorga" dice un antiguo refrán.

  


  
    —Sacadlas y vamos allá. Yo iré en medio por si nos encontramos con alguien.

  


  
    Se organizó una formación en punta de lanza conmigo en el centro. Nadie que no tuviera una vista prodigiosa podría localizarme. A una orden de Bruce Taylor, punta de la formación, comenzamos a avanzar.


    


    

  


  
    



    2. DETENCIONES

  


  
    


    Gerald se encargó también de que nadie nos molestara durante el camino. Aminoramos la marcha al llegar a las inmediaciones de la puerta. La soledad del pasillo me permitió organizar personalmente la entrada.

  


  
    —La mitad —dije al ver que la puerta estaba cerrada— que se coloque en el otro lado. Cuando abra la puerta quiero que entréis con la mayor rapidez posible y os distribuyáis en torno a la mesa. Si alguno abre fuego sin permiso lo mando a la enfermería. ¿De acuerdo?

  


  
    Me situé en el frente de la puerta mientras los demás se repartían a ambas lados. La necesidad de introducir la tarjeta hizo que fuera el único que no adoptará la típica postura de rodillas semiflexionadas y pistola cogida con ambas manos. Los corazones latían con rapidez. La tarjeta tembló antes de ser introducida correctamente en la ranura.


    Un pitido precedió el deslizamiento de la puerta neumática. Antes de que estuviera completada la operación yo y doce hombres estábamos ya dentro del recinto, interrumpiendo el discurso de un nervioso Gerald Knee.

  


  
    —Al primero que se mueva —dije apuntando a la asombrada Norma Jones—, lo mando a la barca de Caronte.

  


  
    Cualquier posible reacción física normal ante una sorpresa fue cortada por mis palabras; la presencia del pelotón de incondicionales terminó de frenar los impulsos nerviosos.

  


  
    La medicina de Diana no sólo había soldado a la perfección mis costillas sino que, además, había dado a mi cuerpo una gran velocidad de reacción.


    —Gracias Gerald. —Me acerqué a mi puesto y seguí dando órdenes—. Jones, Guinness, Russell y Hurt están detenidos bajo la acusación de intento de asesinato. Si alguno más quiere unirse a ellos, no tiene más que levantar la mano.

  


  
    Nadie movió ni un músculo. La tensión era extrema en la sala.


    —Bien. Taylor, elige a nueve hombres y meter a estos cretinos en las celdas—. Si sigo viéndolos dentro de diez segundos nadie podrá contener mi furia. Y no os separéis de ellos ni un minuto, ¿está claro?

  


  
    Sin mediar palabra Taylor eligió a nueve hombres que cogieron a los cuatro detenidos y se los llevaron fuera de la sala. El resto de los hombres guardó sus armas y se sentaron en unas sillas. Cuando yo me senté en la mía tuve la impresión de haber crecido. Me sentía pletórico de fuerzas.

  


  
    —Bueno —dije—, asunto cerrado. Ahora vamos a por lo peor.


    —¿Puede haber algo peor —dijo John Harlan con una cara blanca como la cera— que esto?


    —Si, John. — No quería mostrarme excesivo, pero no podía permitir desfallecimientos de última hora--. Esto no ha sido nada comparado con la que se nos viene encima.


    —Explícate mejor, ¿quieres?

  


  
    —Claro. Dentro de una hora, más o menos, voy a provocar al asesino de Kranz. No os voy a decir quien es, pero quiero que todo esté lista para entonces.

  


  
    La curiosidad y los nervios empezaron a crecer de nuevo. Todos estaban a la expectativa.


    —Como os decía, dentro de una hora se decretará el estado de excepción. La mitad del personal de seguridad deberá acompañar a los mineros y a los restantes miembros de la base a las naves de transporte, pero por el exterior, es decir, por la superficie lunar. La otra mitad me ayudará a detener al asesino.

  


  
    El asombro sustituyó a la curiosidad. Pero, de momento, tenía que jugar mis cartas de esa manera.

  


  
    —No os puedo dar más explicaciones porque puedo estar equivocado. Pero, si no es así, quiero tener todo bajo control. Nombrad sustitutos a jefes de pelotón y que se dirijan con la mitad del personal a las entradas de los pabellones de los mineros. Cuando se decrete el estado de excepción quiero que lo tengan todo previsto para el traslado. El resto que vengan aquí con las armas cargadas. ¿Alguna duda?

  


  
    El desconcierto era general, si eludimos a Diana McGee y a Gerald Knee. Pero hubo una gran comprensión en aras de la seguridad general.

  


  
    —En marcha —dije poniéndome en pie—. Tenéis una hora.


    Y sin pedir más explicaciones, que por otro lado no serían facilitadas, se pusieron en pie prestos a cumplir con mi encargo.


    Una mínima ayuda de la psicología me dio la razón.

  


  
    


    


    



    3. CARONTE


    


    Soy incapaz de recordar con exactitud lo que hice durante esa hora; , la recuerdo como la más larga de mi vida. Las esperas siempre me han sacado de mis casillas, pero aquella se me hizo insoportable. Cuando los cuatro jefes de pelotón entraron en la sala de reuniones todo mi estado de ánimo se alteró. Salté de mi silla metiéndoles prisa:


    —¿Ya?


    —Si. —Diana estaba tan nerviosa como los demás--. Cada hombre está en su puesto esperando instrucciones.


    —Bien. Vamos allá.


    Se sentaron en sus sillas mientras conectaba el terminal del ordenador, colocando mi mano sobre el detector dactilar para ahorrar tiempo, Gerald Knee se sentó a mi lado para ayudarme si fuera preciso.


    


    



    ROGERS, JOSEPH. CORRECTO


    


    



    Crucé los brazos delante del teclado y suspiré. Tenía prisa por ver el resultado de mi acción, pero debía realizarla con cuidado para que esta fuera efectiva. No debía parecer que era fácil. Puse las manos sobre el teclado, errando adrede el primer tiro.


    


    



    NEGATIVO. LISTADO DE ARCHIVOS NO DISPONIBLE

  


  
    


    



    Kate había realizado bien su trabajo. Un listado en la pantalla lo hubiera mandado todo al traste. Probé el camino correcto:

  


  
    


    



    EMERGENCIA α. BÚSQUEDA DE COPIAS

  


  
    


    



    Tras la comprobación dactilar necesaria, Dolly me informo de la existencia de las copias. Ahora tenía que volver a meter la pata.

  


  
    


    



    CLAVE π. CÓDIGO DE ARCHIVO: H-ADES


    


    



    "¿H-ADES?"


    Una lectura rápida daría a entender un estado de nervios o un error en la transcripción. Y eso era lo que yo quería que pensara el asesino cuando viera en su pantalla los pasos que estaba dando.


    


    



    CLAVE π. CÓDIGO DE ARCHIVO: HADES


    


    



    El archivo Hades ya lo había inspeccionado, y por tanto apareció en la pantalla tal y como lo había leído, pero proveniente de una copia efectuada por Kate. Quería que el asesino pensara en una aproximación al código correcto, más que a una premeditación en mi camino.


    Salí de ese archivo y continué con mi acercamiento:


    


    



    CLAVE π. CÓDIGO DE ARCHIVO: CERBERO


    


    



    Tras unos segundos de búsqueda Dolly me dijo lo que esperaba leer. Todo marchaba sobre ruedas.


    



    ARCHIVO CERBERO INEXISTENTE


    

  


  
    



    Y ahora la clave secreta, el as en la manga. Tecleé la llamada con nervios.

  


  
    


    



    CLAVE π. CÓDIGO DE ARCHIVO: CARONT-E


    


    



    "¿CARONT-E?"

  


  
    En esta ocasión no había sido un error voluntario. Había fallada de manera inconsciente debido a la precipitación.

  


  
    


    



    CLAVE π. CÓDIGO DE ARCHIVO: CARONTE


    


    



    Releí lo escrito y tras suspirar pulsé la tecla de ejecución; mi carta apareció en la pantalla.


    Extraje mi tarjeta con rapidez, me puse en pie y empecé a dar las órdenes pertinentes. El asesino había sido descubierto y no tardaría en ponerse en marcha.


    


    


    



    4. BATALLA


    


    —¡Gerald! —dije mientras me colocaba la cartuchera y me dirigía hacia la salida—, decreta el estado de excepción. Que todo el mundo se dirija a las naves de transporte. Vosotros seguidme.


    Los cuatro jefes de pelotón se pusieron rápidamente en pie y cruzaron la puerta detrás de mi. Todo el personal de seguridad necesario esperaba a la entrada del cuerpo de guardia. Cuando nos vieran salir abandonaron sus posturas expectantes y se acercaron hasta nosotros.

  


  
    Terminé de abrocharme la cartuchera y saqué mi pistola-láser. Unas segundos más de espera y Dolly remataría la faena. Las sirenas que acompañaron a las luces intermitentes fueron la señal de partida.


    


    



    ¡ATENCION! ¡ALARMA! ESTADO DE EXCEPCIÓN DECRETADO EN LA BASE.


    TODO EL PERSONAL DIRÍJASE A LAS NAVES DE TRANSPORTE


    A TRAVÉS DE LA SUPERFICIE LUNAR

  


  
    


    



    Mientras Dolly repetía su advertencia empecé a dar explicaciones:


    —Advertir a vuestros hombres —los jefes de pelotón no se separaban de mi— que deben disparar a los robots, a cualquiera que se cruce en nuestro camino hacia robótica.


    —¿Burton? —preguntó Lancaster extrañado.

  


  
    —Si. O no. Bueno, en realidad uno de sus robots. El barrenador que empleó fue el que cambió Kruger el Día de Relevo.

  


  
    —Y el resto de las pistas —dijo Harlan— las dejó para confundir, ¿no?


    —Exacto. Nadie hubiera fumado en presencia de Kranz. Y sólo Burton sabe la suficiente informática para liar a Dolly. Pero estamos perdiendo el tiempo. Vamos allá.

  


  
    Empecé a caminar por el pasillo seguido por media centenar de hombres y mujeres que extraían las armas de sus fundas. Los rumores de las órdenes que había dado se intercambiaron con rapidez.

  


  
    El primer robot fue derribado sin dificultad. Un pobre e insignificante limpiador que cayó abatido por un disparo de Diana. Sólo quedó de él la base de limpieza, el creador de campo desintegrador.

  


  
    Pero antes de que pudiéramos acercarnos lo suficiente, otro robot salió de uno de los laterales y disparó un rayo láser que evité empujando a Lancaster hacia la pared. El robot cogió los restos de su compañera y se retiró.

  


  
    Mandé detener la brigada y tomé las precauciones que en un principio debí haber tomado.

  


  
    —Separaros por pelotones. Hay dos caminos para llegar a robótica, los cuales estarán custodiados por robots. Un pelotón a la cabeza y otro cubriendo sus espaldas. ¿De acuerdo?

  


  
    Se organizaron enseguida y proseguimos nuestro avance. La mitad da la brigada desapareció por el fondo del pasillo.


    Apenas habíamos avanzado unos metros cuando cinco robots salieron de la cantina disparando sus láser. Dos hombres recibieron sendos impactos en los brazos antes de que el pelotón se replegara, repeliendo los disparos con bastante fortuna. De nuevo cinco robots salieron por una puerta, cogieron los generadores de campo desintegrador de sus compañeros abatidos y, usándolos como escudo, iniciaron su avance.

  


  
    Innumerables disparos fueron repelidos por los escudos, ante lo cual mandé replegarse a los pelotones y cerré el pasillo con una puerta neumática. Con ese dato no había contado.

  


  
    —Llevad a los heridos a las naves de transporte.

  


  
    Dos hombres cogieron a los heridos y desaparecieron por el pasillo. Un asustada grupo me miraba implorando una solución.


    —Bueno. Ante todo mucha calma. Como ya habéis visto, los disparos son repelidos por los escudos. Pero estos no cubren todo el cuerpo del robot. Disparad a las partes inferiores. Cuando caigan terminad de rematar la faena. Y aseguraras de destruir la base para que no pueda ser recuperada.

  


  
    Volví al terminal que abría la puerta y esperé a que todos estuvieran dispuestos a disparar. Inserté mi tarjeta y el fuego se inició.

  


  
    Sin embargo, los robots habían desaparecido. Nuestros disparos causaron grandes destrozos en la pared del fondo.

  


  
    —¡Alto el fuego! —mi grito apenas pudo oírse sobre las explosiones del metal al ser bombardeado con crueldad.

  


  
    Las paredes nos devolvieron el eco del recubrimiento interior de la pared al caer sobre el suelo con estruendo. Los disparos habían cesado, pero su efecto no.

  


  
    —¿Y ahora qué? —la pregunta de Hill me pillé antes de poder pensar.

  


  
    La estrategia que estaba siguiendo Burton era muy buena. Sabía manejar nuestras acciones para provocar el destrozo de la base; de seguir así, nadie saldría vivo de tranquilidad. Ni la propia base quedaría sobre sus cimientos si seguíamos destrozando a diestro y siniestro.

  


  
    —Bueno —dije calmando los nervios—, hay que cambiar de táctica, eso está claro. De lo contrario destrozaremos la base y moriremos muchos con ella.


    Ante esa. posibilidad, algunos de los miembros de la escuadra guardaron sus pistolas-láser, permaneciendo detrás del grupo.


    —Es una buena manera de empezar —dije—, pero mantener las cartucheras abiertas por si hace falta relevar a los que disparen.


    Siguiente paso, buscar el camino más seguro para llegar a robótica. Me acerqué hasta la terminal del ordenador y pedí un plano general de la base. Requerí la presencia de Hill y McGee para darles las instrucciones sobre la pantalla.

  


  
    —Los dos caminos para llegar son los congeladores y el pasillo de acceso a las naves. Creo que el más seguro para el grupo que finalmente llegue hasta ahí será el de los congeladores, aunque tendrá más problemas debido a la iluminación.


    —Además —dijo Hill—, los robots pueden ver gracias a sus detectores de infrarrojos.

  


  
    —Si —puntualizó Diana—, pero se pueden ir cerrando más puertas que en el pasillo de acceso a las naves. El grupo de distracción puede concentrarse en los accesos mientras el verdadero grupo de avance corre por los almacenes de alimentos.

  


  
    Sacado del apuro, sólo me restaba confirmar sus teorías:


    —De acuerdo entonces. Tres pelotones mantendrán a raya a los robots de la zona de acceso a los muelles de embarque. El otro avanzará conmigo a través de los congeladores. Las paredes del muelle están reforzadas. Se pueden bombardear sin peligro de rotura.


    —La luz de los pasillos de los alimentos puedo encenderlas yo.


    —¡Kate! Pero no te dije que..-


    —Si, ya lo sé. Pero, como ya suponía, te seré más útil aquí.

  


  
    Todo estaba claro ya. Mientras tres pelotones entretenían a los robots en los muelles, el cuarto avanzaría por los pasillos que Kate se encargaría de iluminar con la ayuda de la máquina. SI pelotón de Diana me ayudaría a dar el asalto final.

  


  
    Pero antes de poder organizar la nueva situación nuevos robots armados aparecieron por una esquina del pasillo. Una mano herida no pudo ser evitada antes de reducir a los atacantes. Sin embargo, estos habían aparecido sin protección y, cuando eran alcanzados, sus bases seguían en marcha hasta desaparecer por donde habían entrado. Burton nos estaba utilizando para desarticular los escudos que necesitaban sus robots.


    —¡No dejéis que escapen sus partes inferiores!

  


  
    Pero era casi imposible detenerlos. Su misión era muy clara y salían corriendo a toda velocidad una vez destruida su parte superior.


    La escaramuza duró apenas medio minuto, el tiempo que tardé en volver a cerrar la puerta estanca.

  


  
    —Si vuelven a aparecer, aseguraros de que disparan. Si no, obviarlos.


    Pero con cada nueva aparición cambiaba las órdenes, liando aún más a los hombres a mi cargo. Se debía imponer un mínimo orden; la estrategia debía ser marcada con prontitud.


    —Hill. Coge a tu pelotón y reúnete con los del pasillo de acceso a las naves. Limitaras a mantener a raya a los robots que aparezcan. Si dentro de dos horas no han dejado de aparecer, cargar contra ellos y tratar de llegar a robótica.

  


  
    Se alejó con sus hombres, dejándome al mando de un puñado de asustados novatos. La prueba de fuego de sus vidas estaba a punto de precipitar su licenciamiento en la base.


    —Bueno chicos. Ahora voy a abrir esta puerta. La siguiente está a veinte metros. Avanzaremos hasta ella procurando no resultar heridos. Y no disparéis a menos que estéis seguros o, en su defecto, destrozar por completo esos aparatos. Vamos.


    Abrí la puerta y cuatro robots fueron abatidos en su totalidad antes de clausurar la siguiente puerta. Las primera escaramuza organizada había sido realmente provechosa.


    Sin embargo, el siguiente avance fue peor. Cinco robots consiguieron recoger otros tantos escudos protectores gracias a la protección de otros escudos. Con dos escudos eran invulnerables a nuestros disparos. La situación se complicaba por momentos.

  


  
    —Bien —dije desesperanzado— ahora si que estamos en una situación desesperada. ¿Sugerencias?

  


  
    Permanecieron todos en silencio, sin saber que decir hasta que Diana formuló una pregunta que, en un principio, pareció absurda, pero que resultó ser la solución al problema:

  


  
    —¿En qué año se construyó la base?

  


  
    El silencio prosiguió, pero incrementado por la pregunta de Diana. Se pareció que estaba perdiendo su sentido de la razón. Kate se acercó a un terminal, intuyendo las intenciones de Diana. Tecleó durante unos instantes y luego contestó:

  


  
    —En el 2005.

  


  
    —Entonces —dijo Diana— necesitamos la presencia del encargado-jefe de mantenimiento y de alguno de sus hombres.


    El estupor fue creciendo. Ya de por si su pregunta era curiosa, pero el comentario final dejaba grandes dudas sobre su cordura.

  


  
    —El bunker más cercano —dijo Kate sin dejar de mirar la pantalla— está a cincuenta metros de aquí. Detrás del cuerpo de guardia.


    Ahora si que ya estaba hecho un lío. Las dos mujeres parecían entender lo que hacían, pero mi convencimiento me hacía pensar que era el única que aún estaba en sus cabales. Kate, una vez más, leyó en mi cara el desconcierto y se explicó:

  


  
    —Como todas las bases construidas durante la guerra fría de la primera década, tranquilidad tiene unos bunkers de protección que ahora están fuera de uso. En ellos hay un cañón de protones capaz de destruir una nave espacial de un solo disparo continuado. Si se dispara a ráfagas cortas puede destruir los robots aunque estén protegidos por sus escudos. Aunque corremos el riesgo de destrozar alguna pared, creo que es la solución más factible para avanzar. ¿Me equivoco, Diana?

  


  
    —En nada. Pero necesitamos a alguien de mantenimiento para que nos ayude a desmontarlo de su base.


    —Entonces —dije comprendiendo sus intenciones—, ¿a qué esperamos?

  


  
    Dejando a varios hombres de guardia, nos encaminamos hacia el bunker para sustraerle su mortífera arma.

  


  
    


    


    



    5. BUNKER


    


    Nos acercamos al cuerpo de guardia para efectuar la llamada a Harrison Roberts. Mientras Diana lo hacía, conversé con Gerald acerca del traslado de los hombres a las naves de transporte.

  


  
    —Todo va bien —me comentaba leyenda los datos de la pantalla— aunque con mucha lentitud, no pueden pasar más de cinco en cada cámara de descompresión, por lo que hay un gran atasco en las puertas que comunican al exterior. Por fortuna, los robots no se acercan a ellas.

  


  
    —¿Y los heridos? —pregunté.


    —Bien. Hauer ha montado una enfermería improvisada en la nave C. En cuanto llega uno a las cámaras de descompresión, es evacuado rápidamente a esa nave con prioridad sobre los demás. También hemos tenido algunos problemas con algún minero que se quería presentar voluntario para ayudar a destruir robots. Son los que han sido evacuados los primeros.

  


  
    —Gracias Gerald. Que siga la operación. En cuanto a los detenidos, trasládalos a una nave cuando todo el mundo esté en ellas. ¿Diana?


    —Harrison Roberts aún no había sido evacuado. Estará aquí dentro de escasos minutos con un par de hombres de su equipo. Le he comunicado lo que pretendemos para que traiga las herramientas necesarias.

  


  
    —Bien. Ahora sólo falta que Roberts sea capaz de desmontar el cañón.


    Apenas un par de minutos después Harrison Roberts y dos de sus hombres se presentaron en el cuerpo de guardia llevando una maleta de imponente aspecto. Nada más cruzar el umbral se me acercó para verificar lo que todo el mundo suponía desde hacía unos minutos:


    —¿Burton?


    —Si Harrison. Bueno, en realidad uno de sus robots, pero para el caso es lo mismo. No cuenta el autor material sino la intención.


    —Pero, ¿por?

  


  
    —Kranz lo provocó maltratando uno de sus robots durante la última fiesta. Burton preparó todo meticulosamente desde entonces.

  


  
    —¿Y ahora?

  


  
    —Ahora se ha encerrado en la sede de su sección, protegiéndose con su ejército de robots. Por eso nos hace falta tu ayuda.


    Me miró con una enorme expresión de extrañeza. Al haber estado preparándose para el traslado a la nave, no sabía nada acerca de la situación que estábamos viviendo con los robots.

  


  
    —Si, verás —expliqué—. Los robots están cogiendo las bases de sus compañeros abatidos para emplear sus generadores de campo desintegrador como escudo contra nuestros láseres. Necesitamos el cañón de protones del bunker para atravesar el cerco que han establecido.

  


  
    Dudó unos instantes ante lo que le había comunicado, pero al recapacitar, se dio cuenta de que era la única salida factible, aunque una salida peligrosa.

  


  
    —¿Por dónde? —preguntó poniéndose en marcha.

  


  
    Diana se situó a la cabeza del grupo, seguida de una también decidida Kate. Los demás éramos simples acompañantes, con excepción de Roberts y los suyos.

  


  
    La entrada del bunker estaba situada tras el cuerpo de guardia, siendo necesario bajar una escalera situada en el techo. La puerta, lógicamente, estaba precintada. Una simple mirada de Diana fue bastante para que comprendiera lo que tenía que hacer. Inserté mi tarjeta en el terminal y pulsé las teclas correspondientes a la apertura de un precinto en el bunker A-4. Segundos después, la caduca cinta adhesiva oficial saltó al deslizarse la puerta.

  


  
    El bunker tenía un reducida espacia de estancia. Apenas lo justo para la presencia de tres hombres que se debían encargar de su funcionamiento. Roberts y los suyos entraron levantando grandes nubes de polvo. Transcurridos un par de minutos Harrison asomó su cabeza por la abertura del techo:

  


  
    —Está un poco herrumbroso, pero creo que aún funcionará. Recoged las cuatro partes conforme os las vayamos dando, ¿de acuerdo?


    Volvió a introducir la cabeza y pudimos escuchar el ruido de los destornilladores eléctricos funcionando. Al hacerse el silencio una caja negra del tamaño de un paquete de cigarrillos apareció precediendo a la mano de uno de los operarios. La agarré con firmeza y la deposité en el suelo mientras una segunda mano le entregaba a Diana otra caja blanca de iguales dimensiones.

  


  
    —Polarizadores —dijo Kate—. Transforman la energía eléctrica en fotones. Uno a cada lado del cañón.

  


  
    Una tercera caja, de mayores dimensiones y provista de unos botones apareció por la abertura. Entre Diana y yo la agarramos y la colocamos junto a las otras.


    —Los mandos. Controlan la potencia de los disparos y la frecuencia de los mismos.


    Por último, un largo cilindro negro emergió lentamente hasta tocar el suelo. Varios hombres la sujetaran antes de hacerlo reposar en el suelo. El cañón en sí; de eso no había duda.

  


  
    Mientras Harrison y sus hombres salían del bunker, Diana y Kate comprobaron las cajas bicolores y los mandos. Un cable entregada por Roberts permitiría conectar la caja de mandos al cañón. Cerré la entrada introduciendo una clave para que no pudiera ser abierta sin mi autorización.


    —Se conecta —dijo Harrison— a la red a través de esta entrada. —Señaló un orificio del polarizador blanco—. Se puede sujetar por cualquier sitio salvo por la punta. No sólo es peligroso sino innecesario para el buen funcionamiento del arma.


    —¿La punta? —al contemplar el negro cilindro nada parecía indicar cual era su parte delantera y cual la trasera.


    —La punta por donde salen despedidos los protones —dijo Kate-- puede elegirse al azar. Verás, los polarizadores se colocan en un extremo y a ambos lados, si quieres llamarlos así. Al activarse el campo, excitan el metal produciendo la salida de los protones por el extremo opuesto. Muy similar al funcionamiento de los rayos láser, ¿entiendes?

  


  
    —Si —no era muy difícil de entender— pero, ¿cómo se sujetan los polarizadores?

  


  
    —Para eso —Diana tomó el relevo de las explicaciones sacándose el cinturón—, puede servir un simple cinturón de cuero.

  


  
    Kate sujetó los polarizadores a ambos lados del cilindro mientras Harrison y sus hombres lo sujetaban y Diana se encargaba de afianzarlos con una vuelta de su cinturón. Concluida la operación, Diana y yo cogimos el cañón por la parte de los polarizadores y una cercana al otro extremo, Kate quedó encargada de controlar su potencia y frecuencia de disparos.

  


  
    —Harrison —dije—, tendrás que acompañarnos para conectarlo a las salidas de energía. Tus hombres pueden ser evacuados a la nave que les corresponda.

  


  
    Los dos hombres de mantenimiento se alejaran por el pasillo mientras el grupo del cañón nos dirigíamos hacia la puerta que había clausurada minutos antes. El aspecto que presentaba era igual al que dejamos cuando partimos hacia el bunker, es decir, un apilado grupo de novatos se refugiaba con las armas prestas a disparar, pero sin mucho convencimiento en sus caras. Nuestra llegada sirvió de aliciente para los desesperanzados jóvenes.

  


  
    Sin dar ningún tipo de explicaciones, Harrison. se acercó a una de las paredes haciendo saltar su panel con la ayuda de un destornillador. Seguidamente, extrajo un cable de la maleta y conectó una serie de hilos a una conducción de la pared. Con la misma habilidad que da la experiencia, conectó el cable a los polarizadores y asintió con la cabeza.


    —Cuando queráis.


    


    


    



    6. CAÑΟΝ


    


    Diana y yo situamos el cañón en el centro de la puerta, esperando únicamente a que Kate efectuara los disparos cuando la puerta fuera deslizada, de lo cual se encargó uno de los novatos.

  


  
    —De momento —dijo Kate— probaré un primer disparo a la más baja potencia. Si con posterioridad vemos que es necesario dotar al cañón de mayor potencia ya me encargaré de ello. Cuando quieras, Joseph.

  


  
    —Limítate a sujetarlo, Diana. Yo me encargaré de apuntar. Vamos allá.

  


  
    Aferré con fuerza el cilindro, asintiendo con la cabeza al novato encargado de abrir la puerta. Esta se deslizó sin hacer ruido, dejando ver un nutrido grupo de robots que esperaba ansioso la apertura de la puerta.


    El intercambio de disparos-láser fue corto pero intenso, antes de que Kate disparara el cañón contra el robot al que yo estaba apuntando. Una pequeña explosión, único resultado visual del disparo protónica, la dejó sin protección antes de que los láser terminaran de destrozar su cuerpo metálico. Kate había logrado la potencia necesaria para desarmar sus escudos; los novatos se bastaban para rematar la faena. Un arranque de violento júbilo me impulsó a proseguir nuestro avance sin demasiadas concesiones:

  


  
    —¡Adelante! Ya son nuestros.

  


  
    Comenzamos a avanzar ante el desconcierto de los robots, los cuales se veían impotentes para frenar nuestro rápido avance. Con alguna que otra herida, conseguimos traspasar dos puertas del pasillo antes de que Harrison nos avisara de que el cable no daba para más. Cerramos la puerta neumática y dejamos el cañón en el suelo. El avance había sido muy positivo, pero convenía reponer fuerzas. Los novatos heridos, dos en el brazo y uno en la pierna, fueron evacuados con rapidez, menguando nuestros efectivos.


    Sin embargo, cada paso que avanzábamos era de una importancia crucial y era bastante probable que Burton se percatara enseguida de la nueva situación, cambiando sus planes de contención. Así pues, incluso sabiendo que me costaría un par de mis hombres, urgí a Roberts para que conectara el cañón con la mayor brevedad posible.

  


  
    La siguiente escaramuza fue más efectiva que la anterior. No en cuanto al avance, ya que este representó el mismo número de puertas, pero si en el de bajas, que apenas fueron dos. Burton aún no se había apercibido de la nueva situación, o no sabía qué hacer.

  


  
    Pero se evidenciaba el fracaso de la misión. Aún nos quedaban más de doscientos metros por avanzar hasta la misma puerta de la sección de robótica y, al ritmo actual, ni siquiera yo llegaría ileso. Eso sin tener en cuenta las nuevas posibles tácticas de los robots. La operación, por otra parte, dependía casi por completo de unos hombres clave: Roberts, Kate, Diana y yo mismo. Si uno de nosotros resultaba herido, el avance quedaría detenida.

  


  
    —Un momento —dije haciendo descansar el cañón en el suelo—, esto no puede seguir así.


    Se sentaron en el suelo devolviéndome con sus miradas las mismas ideas que me cruzaban por la cabeza.

  


  
    —Nos quedan —proseguí— diez puertas antes de llegar a robótica. Sin contar con las posibles nuevas estrategias de los robots, nadie llegará ileso a la última. Y además, si resultamos heridos los del cañón —y con esta frase englobaba a todos los que nos encargábamos de su funcionamiento— los demás quedarán a merced de las máquinas.

  


  
    No quería dramatizar en exceso la situación, pero en la mente de todos estaba muy clara el comentario que acababa de hacer. Como parecía estar muy clara la solución.


    —Dos de vosotros —dije dirigiéndome a los novatos—, tenéis que ir al pasillo de acceso a las naves para pedir refuerzos. Hablar con Lancaster y con Hill. Ellos os darán lo que necesitamos.

  


  
    Un par de chicos se levantaran sin decir palabra, corriendo ante la urgencia de lo que se les había encomendado. Esta acción serviría, también, para conocer el estado en que se encontraba la otra vía de acceso a robótica.

  


  
    —¿Otro voluntario?

  


  
    Tres chicos se levantaron casi antes de que hubiera terminada mi frase. Mandé sentarse a dos de ellos; el tercero se acercó tan decidido como las chicos que fueron a pedir refuerzos.


    —Kate, enséñale a manejar el control del disparador. A partir de la siguiente puerta empieza el pasillo de los congeladores, necesitamos que nos vayas iluminando el camino.

  


  
    —Es muy sencillo —dijo ella en voz alta para que todos pudiéramos oiría—. Tan solo hay que apretar el botón azul cuando el cañón esté apuntado. Ya he regulado la potencia y duración de los disparos.

  


  
    Y le entregó el control al chico que yo había elegido para sustituirla.

  


  
    —En cuanto a ti Harrison, tres hombres se encargarán de cubrirte para que no resultes herido.


    Los voluntarios no tardaron en presentarse. De nuevo tuve que descartar a algunos de ellos.

  


  
    —El resto, quiero que os encarguéis de cubrirnos a Diana y a mí. Si alguno de nosotros resulta herido, o se cansa, quiera que sea sustituido inmediatamente pero sin agolpamientos. Establecer un orden de sustitución por si es necesario.

  


  
    Se pusieron en pie, organizándose unos turnos de sustitución por si llegaba el caso.

  


  
    —En cuanto a ti Kate —ahora era un miembro más de seguridad y debía tratarla como tal— quiero saber lo que te hace falta para iluminar el pasillo.

  


  
    —Tan solo una autorización tuya.


    —Ya la tienes.

  


  
    —Si —sonrió—, pero no verbal, Dolly no me dejará actuar si no me lo autorizas.


    Sonreí en mi interior por la estupidez que había dicho y me acerqué a una terminal seguido de Kate. Inserté mi tarjeta y solicité de ella lo que debía hacer:

  


  
    —¿Cómo?

  


  
    —Harrison —se giró hacia Roberts, el cual desvió la vista desde el panel de la pared en el que estaba trabajando—, ¿pueden encender las luces todos los miembros de mantenimiento?

  


  
    —No, si antes no he formulado una petición por escrito, quiera decir, a través de el ordenador.

  


  
    —De acuerdo. Lo primero que tienes que hacer es trasladarme a la sección de mantenimiento. Utiliza la clave γ.

  


  
    Seguí sus indicaciones al pie de la letra, gracias a lo cual no hubo problemas para efectuar el traslado de Katherine Dern de la sección de trabajadores eventuales de la mina a la sección de mantenimiento. Como máximo responsable de la base lo concedí en cuestión de segundas.

  


  
    —Ya está. ¿Y ahora?

  


  
    —Y ahora ya no tienes que hacer nada más. Puedes volver a tus obligaciones. Harrison me autorizará a entrar en la zona de congeladores para cualquier cosa que se le ocurra. ¿Harrison?


    —Si, ya voy.


    Terminó de conectar los cables del cañón y se acercó a un terminal. Saqué mi tarjeta de la ranura y me senté al lado de Diana, esperando la llegada de los refuerzos.

  


  
    —¿Cómo va? —quería aprovechar el momentáneo descanso para saber el estado en que se encontraba.

  


  
    —Bien. O al menos eso creo. Verás, cuando elegí esta profesión, esperaba vivir alguna situación anormal o interesante alguna vez. Pero esto excede mis ilusiones.

  


  
    —¿Crees que podrás aguantarlo?

  


  
    —¡Oh, si! De todas formas, hay un par de cosas que me gustaría saber.

  


  
    —Adelante.

  


  
    —¿Qué va a pasar en robótica cuando lleguemos?


    Y por primera vez desde que supe quien era el asesino, alguien se interesaba por lo que le iba a pasar. Pero no después, cuando todo se hubiera solucionado y estuviera detenido. Diana me preguntaba de manera directa qué sucedería en el momento y hora en que nos encontráramos con Burton cara a cara.


    —Si he de serte sincero, no lo sé. Todo depende de lo que haga él.


    —No te entiendo.

  


  
    —Si, bueno. En principio, mi intención es detenerlo sin mayor problema para que luego todas las pruebas y detalles que han ido apareciendo lo exculpen de lo que ha hecho en un grado elevado.


    Una mirada de complicidad compasiva se reflejó en su rostro. Nadie quería que Burton fuera culpado más allá de su sensibilidad.

  


  
    —Pero —puntualicé— si ofrece alguna resistencia, las cosas pueden ponerse peor. Tú ya me entiendes.

  


  
    —¿Matarlo?


    —Esperemos que no. Aunque no se sabe.


    Por supuesto que no lo sabía. Burton era capaz de asesinar a un hombre a sangre fría, previa provocación. Y también reaccionar de manera violenta ante la necesidad de sobrevivir. Lo cual podría implicar una acción desesperada si llegábamos a robótica armados y con la clara intención de detenerlo.


    Estaba a punto de comentar estas cosas con Diana cuando el grupo de refuerza apareció por el pasillo. Cuarenta hombres empuñaban sus pistolas-láser ante la posibilidad de algún encuentro casual con los robots. Lancaster iba a la cabeza.


    Me puse en pie y me acerqué a ellos. Ya habíamos perdido demasiado tiempo. Sin embargo, antes de organizarlos para la tarea y darles las instrucciones precisas, también tenía que saber como estaban las cosas en el pasillo de acceso a las naves.


    —¿Qué tal? —le pregunté a Lancaster.


    —Bastante bien. De vez en cuando, abrimos una puerta para intercambiar disparos con los robots. Así parece que también nuestro grupo pretende acercarse a robótica. Aunque desde hace unos diez minutos no conseguimos avanzar ni un metro. Las aperturas de la puerta son cada vez más escasas.


    —Bueno. Dejemos que siga concentrando parte de sus efectivos en esa zona. Así nuestro avance será más sencillo. Si baja la guardia en la otra zona de la base, intercambiaremos los papeles.

  


  
    —Si. Dudo que deje al descubierto el pasillo mientras haya intercambio de disparos allí.


    —Eso mismo. Colocaros a la cabeza del grupo, a ambos lados del cañón de protones. Cuando veáis que un robot se queda sin protección, lo abatís y seguiremos avanzando. Ya nos queda muy poco.


    Cogí de nuevo la parte delantera del cañón y, cuando Kate abrió la puerta, iniciamos de nuevo la refriega. Como ya había intuido, Burton cambió la táctica de la batalla. Los robots ya no disparaban sin orden ni concierto; sus disparos estaban dirigidos hacia los portadores del cañón. El número de bajas antes de cerrar la siguiente puerta fue superior a lo esperada al fallar varios disparos protónicos debido al intenso fuego que se concentraba sobre mi persona. Salí ileso de milagro.

  


  
    Y conocedor de la importancia personal que tenía el hecho de que yo llegara a robótica para evitar un final trágico, mandé a uno de los novatos que me relevara en mi tarea. Me situé junto a Roberts para estar más protegido del fuego.

  


  
    El siguiente avance estuvo mejor planificado. Kate ajustó el cañón para que efectuara un barrido rápido de la zona delantera de la formación, aunque eso costó la agresión de dos paredes que estuvieron a punto de caer por efecto de los potentes disparos. Las bajas, afortunadamente, se redujeran a cero en la escaramuza. Estábamos encontrando la perfección dentro del avance.

  


  
    Perfección que se mantuvo en los avances que nos llevaron a las dos puertas siguientes. Pero un nuevo problema vino a detenernos en nuestra avance. Los fragmentos de robots eran cada vez más numerosas, debiendo ser retirados í de abrir las puertas. A ello se sumó el cansancio creciente de mis hombres.

  


  
    Y tras el avance de dos nuevas puertas, con una baja por herida en la mano, la situación era tensa. Las piernas apenas podían mantener derechos a los hombres, siendo necesario el relevo de los portadores del cañón en cuatro ocasiones. Relevos que los robots aprovechaban para recoger escudos de protección que quedaban en el suelo. La eficacia se reducía por momentos. Era imposible mantener ese ritmo.

  


  
    Mandé detener el avance y casi de inmediato, todos se dejaron caer al suelo exhaustos. El ejercicio tan seguido estaba acabando con ellos, unido al miedo que tenían por verse enfrentados a una situación en la que peligraban sus vidas.

  


  
    —Vamos —dije poniéndome en pie al ver que si dejaba que descansaran unos segundos más ninguno sería capaz de ponerse en pie—, ya falta muy poco.

  


  
    Y lo que yo había supuesto que sucedería unos segundos después, se produjo en ese preciso instante. Nadie fue capaz de alzar sus cuartos traseros del suelo. Se limitaban a mirarse los unos a los otros, esperando la decisión de alguno de ellos para seguir su impulso, lo cual que no se produjo. Había llegado la hora de ponerse duro:

  


  
    —¡Vamos, hostia! ¡No iréis a abandonar tan cerca del final, ¿no?!

  


  
    —Estamos muy cansados, Joseph —dijo Lancaster—. ¿No puedes esperar un poco?

  


  
    —¡No, maldita sea! No es que no crea que os habéis ganado un descansa. Lo estáis haciendo muy bien, por encima de la resistencia que se le puede exigir a un ser humano. Pero si no seguimos hasta el final, este se prolongará indefinidamente, siendo peor para todos.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Si, ya lo sé. Estáis cansados y asustados. Pero yo también estoy en las mismas condiciones y aquí me tenéis, en pie y dispuesto a seguir. ¿Qué sois? ¿Asustados cadetes a punto de licenciarse y que esperan el momento final con aguante o profesionales de la seguridad que no se detienen ante nada? Si forzáis los últimos minutos, que es exactamente lo que nos queda para terminar tendréis un curriculum difícil de igualar en cualquier otra base lunar. ¡En pie!


    Mis palabras causaron el efecto deseado, especialmente las referentes a su historial una vez que todo estuviera concluido. Porque como ya he mencionado en más de una ocasión, todos los que pedían un destino como tranquilidad pretendían hacer méritos suficientes para estar en condiciones de exigir un destino y un puesto de mayor responsabilidad. Si finalizaban la tarea, serían aumentados en grado y salario. De eso no les cabía ninguna duda.


    Y se levantaron con tanta rabia que en la siguiente escaramuza pudimos avanzar tres puertas antes de clausurar la anterior a la puerta principal de rebotica sin una baja. Pero, y esto me preocupaba, también fue debido a la escasa presencia de robots. O Burton se estaba quedando sin efectivos, o nos tenía reservada una sorpresa final.

  


  
    Llegados a ese punto, las instrucciones finales estaban prestas a ser dadas. No quería que alguien, cometiera alguna torpeza de última hora.

  


  
    —Como habéis podido comprobar, la puerta de nuestro destino está a la vista tras esta. Y hay un par de cosas que debo comentaros. Los robots son cada vez más escasos, no sé si porque ya no queda ninguno o por alguna carta secreta de Burton. Así pues, la mitad de vosotros se puede ir hacia las naves de transporte.

  


  
    Al no ponerse nadie en pie, tuve que elegir a los que debían marcharse por un proceso de selección que tenía en cuenta el trabajo realizado con anterioridad. No quería que los más cansados dieran el asalto final. Los elegidos se marcharon a toda prisa por el fondo del pasillo.


    —Ahora nos limitaremos a eliminar los robots que hay en la entrada. Después Diana y yo entraremos en la sección para detener a Burton. Los demás os quedaréis de guardia en la puerta para impedir que nada ni nadie nos interrumpa. No me gustaría que...


    La primera explosión sonó tan lejana que, en un principio, no pareció haberse producido en la base. Las ondas de impacto nos alcanzaron desplazando ligeramente nuestros cuerpos. Sin embargo, la segunda sonó más cercana, produciéndose la tercera a escasos metros de donde nos encontrábamos.

  


  
    Al recobrar la verticalidad, pudimos observar las llamas que poco a poco lamían las paredes del corredor, Burton había mandado a los robots que le prendieran fuego a la base de la manera más contundente posible.

  


  
    


    


    



    7. ¡INFIERNO!

  


  
    


    Rojas y amarillas, las llamas se deslizaban por los paredes de la base destrozando lo que tanto había costado edificar, produciendo explosiones que acrecentaban el efecto deseado de infierno.

  


  
    Ahora si que el tiempo corría en contra nuestra. En apenas cinco minutos toda la base sería pasto de las llamas. Con la recién adquirida velocidad de reflejas, me acerqué a la terminal del ordenador; antes de solucionar el c de la manera más contundente debía asegurarme de que nadie resultaría herido.

  


  
    —Dime, Joseph —la voz de Gerald me llegó desde una de las cámaras de descompresión.

  


  
    —¿Faltan muchos por salir?


    —Apenas un puñado. Pero, ¿qué ha pasado?


    —Burton ha incendiado la base con la ayuda de sus robots.

  


  
    —¡Dios!

  


  
    —Conserva la calma. La única solución que tenemos es abrir las compuertas exteriores para que el aire acelerado apague las llamas. Pero para eso, necesito que no haya nadie en los pasillos.

  


  
    —¡¿Estás loco?!

  


  
    —A grandes males, grandes remedios. Te doy cuatro minutos para avisar a los del pasillo de acceso a las naves. Deben salir de la base en ese tiempo, de lo contrario morirán en el espacio, quiero decir, en la superficie lunar.


    —Pero…


    No tenía tiempo para discutir con él sobre la decisión que había tomado. La temperatura a nuestro alrededor empezaba a subir peligrosamente, amenazando con provocar explosiones en nuestras inmediaciones.


    —Harrison, ¿has terminado de conectar el cañón?


    —Estará en un minuto.

  


  
    --Que sea en medio. Tú y todos, excepto Diana, Kate. Lancaster y yo vais a abandonar la base por una puerta cercana. Quedaros en la superficie lunar hasta que se os avise. Si conseguís llegar a una de las naves, introduciros en ella. Si veis que la situación se hace insoportable, despegad y dirigiros a Clavius, ¡Vamos, moveos!

  


  
    Terminada la conexión, todo el grupo salió corriendo hacia la cámara de descompresión más cercana, dejando caer por el camino sus armas y demás elementos innecesarios.

  


  
    —Ahora —les dije a los otros tres que se quedaron conmigo— necesito tu ayuda. Kate. Vosotros dos buscar un cuarto con trajes y traer cuatro de ellos. Las medidas no importan mientras podamos entrar en los trajes con holgura.

  


  
    Diana y Lancaster se pusieron en marcha mientras Kate y yo nos acercábamos a un terminal. al haber escuchada mi conversación con Knee, no tuve que decirle a Kate lo que necesitaba de ella. Una explosión lejana nos distrajo un momento, antes de conectar a Dolly.


    —Está muy sobrecargada —dijo Kate tecleando algunas instrucciones—. Se supone que, en caso de un incendio tan generalizado, debe avisar a todos los robots-extintores. Y estos no le hacen caso por motivos que no necesito explicarte. Además, el fuego está destrozando gran parte de su sistema central y de las conexiones que la unen con las terminales de la base.


    —Entonces tendremos que precipitar los acontecimientos. Ordénale que abra todas las compuertas que comunican con la superficie dentro de dos minutos. También debe abrir la puerta que tenemos delante.


    —No aguantará tanto tiempo. Está casi desactivada.

  


  
    La llegada de Lancaster y Diana con los trajes me permitió disminuir el tiempo necesario para la operación.

  


  
    —¿Medio minuto?


    Y mientras comenzábamos a ponernos los trajes, Dolly comenzó su cuenta atrás.

  


  
    


    



    ATENCIÓN PELIGRO.


    LAS COMPUERTAS EXTERIORES DE LA BASE SE


    ABRIRÁN DENTRO DE VEINTE SEGUNDOS.


    TODO EL PERSONAL SITÚESE EN


    ZONAS DE MÁXIMA SEGURIDAD.

  


  
    


    



    Durante los veinte segundos siguientes, volvimos a la formación inicial del grupo del cañón, con la salvedad de que Lancaster era el único que podía disparar contra los robots. Acordamos dejar caer el cañón una vez que todos los escudos hubieran sido derribados. Así, les cuatro podíamos abatir a los pocos robots que quedaran.


    

  


  
    



    ATENCIÓN PELIGRO. CINCO SEGUNDOS.

  


  
    


    



    El primer disparo se produjo antes de que la cuenta atrás hubiera finalizado. Kate había programado la apertura de la puerta con anterioridad a la operación de extinción. Sólo cuatro robots custodiaban el acceso.

  


  
    Un rápida barrido los dejó sin protección; tres segundos después, coincidiendo con la apertura de las compuertas exteriores, no eran más que un amasijo de metal.

  


  
    Buscamos la protección de unos asideros en la pared ante la fuerte racha de viento que acompañó la apertura neumática. Un pedazo de uno de los robots golpeó a Lancaster el cual, de no haber sido sujetado por Diana, estaría acompañando a cientos de pedazos metálicos más en la superficie lunar.


    La fuerza del viento crecía por momentos. Cada vez nos era más difícil asirnos a las agarraderas sin salir despedidos. Optamos por juntarnos en un compacto amasijo que nada ni nadie hubiera podido soltar de la pared.

  


  
    La fuerza del viento, tal y como yo ya había supuesto, fue suficiente para extinguir las llamas que devoraban la base. Tras unos segundas interminables, las compuertas volvieron a cerrarse tan eficazmente como se había abierto. El fuego estaba apagado, dando también fe de ello el hecha de que Dolly volvía a estar en sus cabales.


    

  


  
    



    EMERGENCIA FINALIZADA.


    PUEDEN VOLVER A SUS PUESTOS.

  


  
    


    



    Caímos al suelo al vernos librados de la fuerza que nos mantenía en el aire. Nos separamos rodando por el suelo, permaneciendo estáticos hasta que el aire hubiera vuelto a inundar la base.

  


  
    —¿Estáis todos bien? —antes de ordenar la fase final, tenía que saber si alguno había resultado herido.

  


  
    Asintieran con la cabeza, lo cual me dio la señal para dar el siguiente paso.

  


  
    —Gerald —mi voz debía sonar distorsionada por los daños en el ordenador—, ¡Gerald!

  


  
    —No está aquí —la voz de Hill apenas era audible.


    —¿Cómo?


    —Lo que oyes. Antes de que se abrieran las compuertas ha desaparecido.

  


  
    La actitud de Knee era desconcertante, pero no tenía tiempo para analizarla:

  


  
    —¿Algún herido?


    —Nadie, ha sido por pelos, pero hemos conseguido ponernos a salvo.


    —¿Y el grupo que yo he mandado?


    —Están en la superficie lunar. Ahora vamos a salir para acompañarlos a las naves. El resto del personal está en ellas.


    —De acuerdo. Seguid las indicaciones de Roberts. El sabe lo que hay que hacer. Corto.


    —Corto y cierro.

  


  
    Me dirigí hacia el grupo del cañón, ordenándoles que se quitaran los trajes.. Necesitaban libertad de movimientos para terminar la operación. La pesadez muscular hizo que tardáramos unos minutos en terminar de quitarnos los trajes, los cuales dejamos en el suelo; no teníamos ni tiempo ni ganas de volver a llevarlos a su sitio.

  


  
    La puerta de la sección de robótica era nuestro último obstáculo antes de proceder a la detención de Paul Burton, asesino material de Edward Kranz.


    


    


    



    8. ROBOTICA

  


  
    


    Ya había mencionado varias veces la que iba a suceder dentro de la sección cuando entráramos, pero aun así, lo repetí por si acaso:

  


  
    — Diana y yo entraremos en cuanto podamos abrir la puerta. Vuestra única misión —les hablaba a Kate y Lancaster— es impedir que nadie nos moleste mientras estamos dentro.

  


  
    Las instrucciones era claras y concisas, no dejando ningún lugar a dudas. Recogimos las armas depositadas en el suelo y nos dispusimos a completar el trabajo.


    Unos pasos precipitados nos distrajeron cuando estábamos a punto de tratar de abrir la puerta. Todos nos giramos hacia la fuente de los mismos. Instantes después, Gerald Knee apareció corriendo por el fondo del pasillo hasta situarse a nuestra altura.

  


  
    —¿Qué haces aquí? -—le pregunté cuando nos alcanzó.

  


  
    Se tomó unos segundos de respiro antes de contestarme. Había venido corriendo desde el otro extremo de la base.

  


  
    —Creo —me dijo convencido— que tengo derecho a entrar en la sección para ayudar a la detención de Burton.

  


  
    Sus palabras no eran lo que me sorprendieron, porque era lógico y natural que quisiera ser uno de los autores materiales de la detención. Sin embargo, había algo en su tono de voz que no acababa de convencer de sus verdaderas intenciones.

  


  
    Además, había contravenido mis órdenes de dirigir la operación de evacuación, haciéndonos creer que algo extraño le había pasado. Y más teniendo en cuenta la operación que había realizado para apagar el fuego, en la cual podía haber perdido la vida.

  


  
    Me hallaba en un dilema.

  


  
    —Me has desobedecido. Se te había ordenado dirigir la operación de evacuación. Y además, nos has dejado una cierta preocupación por lo que te había pasado al abrir las compuertas para apagar el fuego.

  


  
    —Si, bueno. Es cierto que ha abandonado mi puesto en el cumplimiento de una misión importante. Pero Hill ha sabido acabarla sin problema. Y, como puedes observar, nada me ha pasado durante la extinción. He tomado las precauciones necesarias para que así fuera.


    Las dudas seguían rondándome por la cabeza. Todo lo que Knee decía tenía su lógica, pero escondía algo y no podía saber que era. Ni lo sabría si no le dejaba entrar conmigo.

  


  
    —Está bien, entraremos Gerald y yo. Los demás ya sabéis lo que tenéis que hacer.


    Tampoco pude apreciar un gran convencimiento en las caras de Kate, Diana y Lancaster, pero no podían hacer nada más que obedecer. Nos giramos hacia la puerta de robótica y comenzamos a intentar la difícil entrada.

  


  
    La compuerta aparecía cerrada, tan firme y segura que de seguro sería paz de contener el avance de una manada de elefantes. Como primer paso, me acerqué a un terminal y traté de abrir la puerta por las buenas.


    


    



    NEGATIVO. INTRODUCIR CLAVE DE


    APERTURA DE LA PUERTA A-5.

  


  
    


    



    Requerí la presencia de Kate para que me echara una mano. Tras teclear unas instrucciones, me miró desconsolada:

  


  
    — Imposible. Tras el incendio, Dolly está tan dañada que no acepta códigos de entrada aleatorios. Sólo Burton es capaz de abrir esa puerta.

  


  
    Probamos a insertar mi tarjeta en la cerradura de la puerta pero el resultado fue el mismo que obtuvimos en el terminal. Se nos seguía exigiendo el código secreto de entrada.

  


  
    —Entonces —dije— tendremos que pedirle a Burton que abra la puerta.

  


  
    Volvimos al terminal para ponernos en contacto con el interior. Tras una serie de dificultades producto del deterioro, Dolly nos puso al habla con Burton.


    —Paul, por favor. No complique más las cosas y déjenos entrar. Ya no puede hacer nada para impedir su detención. Todo será más fácil para usted si no nos pone más trabas.

  


  
    Silencio. Esa fue toda la respuesta que nos llegó desde el interior. O estaba muerto o no tenía ningún interés en facilitarnos la entrada.

  


  
    Ante la primera posibilidad le pedí a el ordenador el estado de las personas que estaban dentro de robótica, con el mismo resultado que obtuve al intentar saber el estado físico de Kranz en su despacho el día del crimen:

  


  
    


    



    NEGATIVO. ESTADO FÍSICO DE


    BURTON, PAUL, NO DISPONIBLE.

  


  
    


    



    Miré a los que me acompañaban, tras lo cual todos desviamos nuestras miradas hacia el mismo objeto, el negro cilindro del cañón. Sólo con su ayuda podríamos entrar en robótica. Pero, por si Burton seguía vivo, le avisé de nuestras intenciones;

  


  
    —Burton, por favor. Abra la puerta y ríndase.


    Silencio de nuevo. No nos dejaba ninguna alternativa pacífica.


    —Vamos a utilizar el cañón de protones para destruir la puerta. Si sigue vivo, y quiere seguir estándolo, retírese de ella. Tardaremos dos minutos. Si en ese plazo de tiempo la puerta no está abierta la derribaremos.

  


  
    Organicé la operación al no observar signos de que la puerta fuese a abrirse. Diana y Lancaster sujetaron el cañón mientras Gerald y yo nos situábamos a ambos lados y Kate programaba el disparo.

  


  
    —Va a ser —dijo Kate manipulando los controles— bastante fuerte. Sino, la puerta no saltaría por los aires. Poneros lejos para evitar los trozos de plastiacero que van a saltar. Espero que Burton haga lo mismo. Efectuaré una cuenta regresiva de cinco a cero. ¿Preparados?

  


  
    Con cada número que cantaba Kate, la tensión y los nervios crecían. Ni ella misma podía saber el efecto que el disparo ocasionaría en la puerta. Había programado el cañón para lo que ella consideraba un disparo suficiente para romper la puerta pero no con exceso. Al llegar al uno, los cuerpos se pusieron tensos.

  


  
    —¡Ya!


    Tampoco en esta ocasión se pudo apreciar ningún efecto visual del disparo, salvo una fuerte explosión que, aparte de destrozar la puerta formando un círculo en su centro, lanzó una gran cantidad de metralla de plastiacero hacia donde nos encontrábamos. los protegimos de los impactos, quedando una nube humo negro que nos tardó en disiparse.


    El acceso a robótica estaba abierto.


    


    


    



    9. BURTON


    


    Tras la conmoción producida por la explosión, Diana y Lancaster dejaron caer el cañón asiendo sus pistolas-láser con fuerza. Dos robots completamente desprotegidos aparecieron desde dentro, disparando sobre nosotros, apenas unas ráfagas fueron suficientes para dejarlos fuera de combate.


    Mantuvimos la postura y la formación a la espera de nuevos robots, los cuales no aparecieron. Aquellos dos debían ser los últimos efectivos de Burton. El camino estaba expedito.


    Sin embargo, se debían observar una serie de precauciones. Diana y Lancaster se situaron a ambos lados de la puerta con las piernas semiflexionadas y las pistolas-láser cogidas con ambas manos. Kate se mantuvo un poco alejada, cubriendo nuestras espaldas. Gerald y yo nos aprestamos a entrar.


    El interior de robótica era escaso en espacio y abundante en maquinaria. Si Burton llevaba la sección él sólo, necesitaba contar con la ayuda de gran cantidad de equipamiento. Una mesa de plastiacero, semejante a las mesas de operaciones de la enfermería, ocupaba el centro de la estancia; con toda seguridad, el lugar donde Burton arreglaba los robots estropeados o daba vida a los nuevos aparatos. Tan sólo el ruido de los ordenadores de la sección alteraba el completo silencio reinante.


    —¡Burton! —trataba de finalizar todo de una manera normal. Tampoco obtuve respuesta esta vez.


    Lo que más me preocupaba era que Burton se hubiera suicidado para evitar todo lo que se le vendría encima después de jaleo que había organizado, que ya no por el asesinato en sí.


    —Burton, por favor. Si sale ahora y se entrega voluntariamente, le puedo asegurar que tendrá un juicio justo. Nadie le puede culpar por el asesinato de Kranz. Según he podido averiguar, ha sido más un suicidio que un asesinato. Pero si no se entrega, nada de eso servirá.


    —¿Y el ataque de mis niños? —por primera ves oía la voz de Burton. La fuente seguía siendo desconocida.


    —Por eso —quería forzarlo a hablar para localizarlo— tampoco se le puede condenar más allá de un estado alterado, al igual que el asesinato.


    —Pero, aún así, me sacarán de aquí y me llevarán a una prisión.

  


  
    Por mucho que nos empeñáramos, resultaba imposible conocer el lugar que ocupaba Burton dentro de su sección. La voz aparecía distorsionada y procedente de infinidad de puntos.


    —Es probable. Pero también puede que le reduzcan la pena. En un par de años podría volver a ocuparse de alguna sección de robótica, ¿Qué le parecen las colonias marcianas?

  


  
    —Allí no hay sección de robótica.

  


  
    —No, pero los colonos necesitan de la ayuda de robots que, debido a las condiciones en que trabajan, han de ser reparados constantemente. Y puedo asegurar delante de quien sea, que usted es el mejor dentro de su especialidad.

  


  
    —¿Y en la cárcel?


    —También allí hay robots. Y alguien tiene que encargarse de ellos.

  


  
    Tras unos segundos de angustiosa espera, promovidas además por el silencio en que nos sumimos después de mis palabras, Burton apareció por el fondo. Su aspecto recordaba el de un hombre sin posibilidades económicas que vagabundea sin cesar por las calles de una ciudad con la esperanza de encontrar algún trabajo y viviendo de la caridad de los demás. Su pelo desordenado y su sucio traje de trabajo, negro a causa de la explosión de la puerta, contribuía a afianzar ese aspecto.

  


  
    —De acuerdo, Joseph —dijo levantando los brazos con lentitud—. Confiaré en…


    —¡No confiarás en nada, basura! —Gerald apuntó su pistola-láser hacia el pobre hombre, con la clara intención de asesinarlo.


    —¡Gerald!

  


  
    —Tu cállate, imbécil. Ese hombre ha matado a la persona que más quería en este mundo. Me ha dejado solo.

  


  
    La situación se me escapaba de las manos. Gerald no se había personado ante la puerta de robótica para detener a Burton, haciéndonos creer que estaba en su derecho al hacerlo; se había presentado allí para matar a Burton. Estaba solo, en una sección desconocida, enfrentado a dos mentes trastornadas.

  


  
    Y a ello contribuían también las pensamientos de Burton, que se reflejaban en su cara de una manera trasparente. Se sentía defraudada por mi y asustado ante la idea de morir. Se podía esperar cualquier cosa de él.

  


  
    —Gerald, por favor —trataba de controlar una situación incontrolable—. Los dos sabemos lo que impulsó a este hombre a cometer el crimen.

  


  
    —A mi eso me da igual. Sólo cuenta lo que ha hecho.

  


  
    El dedo índice de la mano derecha de Knee se acercaba con lentitud hacia la palma de su mano. El gatillo empezaba a ceder ante el avance.

  


  
    —No lo hagas Gerald. A ti seguro que te condenan de por vida.

  


  
    —¿Y que vida me espera ahora? Prefiero matar a este hombre y quitarme la vida. No me iré sin llevármelo por delante.


    Un cruce de miradas, unos tambores lejanos procedentes de lo más hondo de nuestros pechos; la adrenalina fluyendo sin cesar. Y una luz que ilumina el camino hacia la salvación final.

  


  
    —¿Lo vas a hacer por Kranz?


    —Por Edward, si.


    —Entonces —si eso no salía bien, me vería en la obligación de disparar sobre Gerald—, concédele su último deseo. Deja que Burton quede libre de culpa.


    Los tambores repicando más fuerte, la decisión final más cercana que nunca. Un dedo que se retira de su sitio, acompañando una mano que baja un arma mortal.


    —Tienes razón. Que sean otros los que se encarguen de darle a Burton su merecido, si ha merecido algo.


    Me acerqué a Gerald y le quité la pistola-láser de las manos. Lancaster y Diana, mudos testigos de lo que acababa de acontecer, entraron en la sala y detuvieron a Burton sin necesidad de violencias. Ni siquiera fue necesario ponerle las esposas.


    —Mi tablet con el archivo —dijo antes de acompañar a sus captores— está al lado del terminal del ordenador.

  


  
    —Gracias. Me será de gran ayuda para cumplir con mi palabra hacia usted y hacia Kranz.


    Suspiré al salir de robótica. Un fuerte abrazo a Kate fue el colofón de un día que tardaríamos en olvidar, si es que alguna vez lo hacíamos.


    

  


  
    


    



    10. EXPLICACIONES

  


  
    


    Tras la detención de Burton nos encaminamos hacia el cuerpo de guardia. Una vez allí, mandé despegar a todas las naves, dirigiéndolas a Clavius, la base más cercana.


    También ordené la urgencia de enviar una nave desde allí para efectuar el traslado del prisionero; no quería arriesgarme a tener un gran grupo de gente deseosos de acabar con su vida. Mientras esperábamos la llegada del pequeño transporte, terminé de dar las explicaciones del asesinato:


    —Cambió los datos de el ordenador para desviar nuestra atención hacia los que entraron en el despacho aquella noche. Como todos eran sospechosos, no teníamos porque creer a ninguno.

  


  
    —Pero, ¿y la hora de la muerte? —Diana parecía la más interesada en saber el proceso deductiva que había seguido.


    —Habiendo estudiado medicina, me extraña tu pregunta. Conectó la calefacción para despistar. La hora dada por Hauer era aproximada. Con toda seguridad el asesinato fue anterior.


    —O sea, que el asesinato lo cometió un robot.


    --Claro. Sólo ellos pueden llegar desde el frente de la mesa. Pero, aún así, dejó una marca de impacto en el lugar donde se había apoyado. De ahí también la cara de sorpresa de Kranz. El robot debió ser muy rápido en su ejecución.


    —¿Y el arma?


    —Recordé el Día de Relevo. Entonces, Kruger cambió sus herramientas por las de la Compañía. Fueron estas las utilizadas para cometer el crimen. Pero, para desviar de nuevo nuestra atención, abrió los aparadores de las herramientas de las mineros.

  


  
    —Lo que no acabo de comprender, es como pudo manipular a Dolly de esa manera.


    —También la lógica impera en este caso. Es muy raro que Kranz tuviese la tarjeta de identidad en el bolsillo si estaba trabajando con el ordenador. El robot, después de asesinarlo, utilizó sus manos todavía calientes para manipular los datos de apertura de la puerta. Además, Dolly mencionó "entrada a las 6:32". No pudo ser la entrada de Kranz, ya que estaba dentro. Tuvo que ser la salida del robot asesino.

  


  
    —Y luego perforó la tarjeta con la forma del bolsillo.

  


  
    —Para ponerla en donde se supone que debería estar. La concentración de ozono era muy superior a la que se produce con una sola activación. Hubo, por lo menos, dos. Además, sólo un robot es capaz de hacer un corte en una tarjeta de identidad tan perfecto que encaje con la forma del bolsillo ya perforado.

  


  
    —¿El café?


    —Se lo bebió Kranz. La mancha de la taza la limpió el robot por encargo de Burton, el cual debía, conocer la manía de Newman. Después encendió un cigarrillo y dejó caer ceniza al suelo. Nadie hubiera fumado en presencia de Kranz, por lo tanto debió ser posterior a su asesinato. Y menos aún los sospechosos. Ninguno de ellos es fumador.

  


  
    Conforme iba avanzando en mis explicaciones, más claro les resultaba a todos la línea que había seguido para mis averiguaciones, aunque ellos desconocían datos para llevarlas a buen término. La mayor parte de ellos procedían de observaciones personales y, en parte, de conocer la personalidad del asesinado .

  


  
    —En cuanto al motivo, la lista de hechos acaecidos durante la última fiesta de celebración me dieron la clave. Sólo me restaba sacar a Burton de su escondrijo, para lo cual empleé un truco que ya conocéis. Era arriesgado, pero no me quedaba otra alternativa.


    En sus caras se reflejaba también una gran admiración hacia mí, la cual me encargué de reducir:

  


  
    —Vamos. Cualquiera que hubiera estado en mi puesto podría haber resuelto el caso. Las pruebas sólo conducían en una dirección.

  


  
    Se quedaron convencidos de mi modestia. Ahora quedaba saber que pasaría después.

  


  
    Moví la cabeza lateralmente, evitando la mirada de los presentes.

  


  
    —No lo sé. De momento, tenemos que esperar a que venga un juez desde la Tierra. Todos seremos testigos y, para lograr que no condenen a Burton a la pena de muerte o a una prisión de por vida, debemos ser lo más sinceros posible. Mi testimonio será el más importante, junto con el de Kranz a través del archivo.

  


  
    —Aún así —Knee tomaba el relevo de Diana—, ¿qué va a ser de él?


    —Quien puede asegurarlo. No conozco los caminos legales tanto como saber lo que le harán. Pero si no me equivoco, se le impondrá una pequeña pena o se le absolverá. Después es probable que siga mis consejos, los consejos que tu escuchaste en robótica.


    —¿Y el resto del personal?

  


  
    —A vosotros no lo sé. Los antiguos jefes de pelotón serán encarcelados por intento de asesinato.

  


  
    —¿Yo también? —Deborah apareció desde la sala de entrevistas.


    Me la quedé mirando sin demostrar ninguna sorpresa en mi cara. Sabedor de la presencia de Gerald en la base, también supuse que Deborah debía rondar por ahí. Se había mantenido alejada durante las explicaciones, escondida en la sala de entrevistas, pero cuando se habló de los antiguos jefes de pelotón, salió para tratar de saber algo acerca de su futuro.


    —Hablaré en tu favor, puedo asegurártelo. Porque supongo que actuaste provocada por los otros.


    Bajó la mirada en señal de arrepentimiento y gratitud:


    —Si. Fue la única salida que me dejaron.


    Las miradas de todos se centraron en ella. Al igual que en el caso de Burton, nadie quería que se la castigara en exceso. Harlan rompió el silencio con una pregunta que flotaba en el aire desde hacía unos minutos:


    —¿Y qué vas a hacer tú, Joseph?


    Miré a Kate y contesté decidido:


    —Yo ya sé lo que voy a hacer.

  


  
    El aviso de la llegada de la nave dio por concluido el caso más espectacular de la corta historia de las bases lunares.

  


  
    El futuro se veía incierto, pero no para mí.


    


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  EPILOGO


  


  


  


  


  



  


  


  



  1. TRANQUILIDAD


  


  La tranquilidad ha vuelto a tranquilidad.


  
    Después de que la nave nos trasladara a todos a Clavius, se mandó un equipo de restauración a tranquilidad, el cual tardó apenas dos días en dejar la base como si nada hubiera sucedido. Mientras, los principales implicados en el caso, asistíamos al juicio contra Paul Burton.

  


  
    Y, como ya había supuesto, mi testimonio sirvió para que los antiguos jefes de pelotón fueran encarcelados durante cinco años, con excepción de Deborah Russell que tan sólo perdió su puesto, y Burton fuera condenado a un año de prisión que no cumplió, siendo trasladado a Marte para organizar una base de reparación de robots, lo cual no había estado previsto hasta entonces.


    Los miembros de seguridad fueron licenciados con altos honores, pudiendo elegir destino con anticipación. Gerald y Diana se quedaron en la base como Director General y encargado-jefe de seguridad. Los méritos de la chica, a pesar de haber sido demostrados, le llevaron años después a ser una temida jefe de seguridad en una comisaria terrestre.

  


  
    Los demás miembros permanentes de la base volvieron a sus antiguas ocupaciones, creándose una nueva sección de robótica compuesta por los hombres que anteriormente habían sido destituidos por Burton. Los mineros completaron su período laboral sin mayores problemas.

  


  
    Lo que pasara después de ello, forma parte de la historia lunar.


    


    


    



    2. MARTE

  


  
    

  


  
    —¿Has terminado ya Joseph?


    —Si Kate. Ya he terminado.


    —¿Y?


    —Bueno. No creo que a nadie le interese. Pero sentía la necesidad de escribirlo.

  


  
    —Siendo así. ya está bien. Por lo menos para ti, ¿no?


    —Para los dos.

  


  
    —Si. Para los dos. ¿Me dejarás leerlo?


    —Estará disponible mañana. Cuando quieras podrás leerlo.


    —Bien. ¿Qué nos vas a preparar de cenar? Los niños ya tienen hambre.


    —Ahora iré. Sólo unos segundos, ¿quieres?


    —Claro, pero no tardes. Hoy ha habido mucho trabajo en la base y estoy muy cansada y hambrienta.

  


  
    Kate dejó a Joseph. sentado delante de la pantalla de su ordenador personal. El relato de lo más interesante que había sucedido en su vida estaba terminado.

  


  
    Gozaba, en las colonias marcianas, de una merecida tranquilidad.


    


    


    



    F I N
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